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PRESENTACION 
 

En el trabajo de reconstrucción de derechos territoriales en las comunidades mapuches 
nos encontramos con que la mayor de las veces las fuentes historiográficas tradicionales 
nos resultan insuficientes, y para subsanar esa falencia quienes realizamos investigaciones 
en dicha temática debemos acudir a otros caminos de conocimiento, crear y recrear 
metodologías que permita develar aquellos hechos, sentimientos, lugares, situaciones, 
ǉǳŜ ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ƭŜǎ Řŀ ǾŀƭƻǊ ȅ ǎŜƴǘƛŘƻΣ ȅ ǉǳŜ ƭŀ ƳŜƳƻǊƛŀ ΨƻŦƛŎƛŀƭΩ ƴƻ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀΦ  
Fundamental entonces es la valoración de la tradición oral como fuente y como camino 
para recorrer el pasado mediato, y desde él mirar a un pasado más remoto, rescatando 
aquellos elementos que aparecen en los testimonios, que no tienen lugar en los 
documentos, y que sin embargo la mayor de las veces explican la situación actual y le dan 
sentido al historial comunitario. 
Nos enfrentamos al ejercicio de develar el cómo se construye memoria en torno al 
territorio, el lugar que ocupa en las familias mapuches su entorno geográfico y ritual, 
ejercicio en el que es fundamental las líneas de la antigua ocupación, la posesión 
ancestral, el mapa mental que es actualizado día a día en la tradición oral comunitaria. 
El pueblo mapuche habita actualmente una parte significativamente menor de la que 
ocupaba ancestralmente, y sus tierras han pasado a formar parte de fundos particulares, 
de empresas forestales, o bien en ellos se han asentado megaproyectos.  
Desde siempre las organizaciones y comunidades mapuches han planteado su demanda 
frente al despojo territorial del que han sido objeto, despojo que se ha ido materializando 
a través del tiempo de múltiples formas, y en el que siempre ha existido una constante: la 
opción del Estado chileno por ocupar o propiciar la ocupación de sus tierras a fin de llevar 
a cabo diversos proyectos de desarrollo, desarrollo que permanentemente ha excluido de 
sus beneficios a los propios mapuche, los que a su vez siempre han asumido sus costos, y 
lo que ha significado que entre el Estado chileno y las organizaciones  mapuche haya 
existido y exista actualmente una relación de conflicto.  
Sin embargo, y no obstante ser el pueblo mapuche el que ha sido reducido 
territorialmente y sojuzgado políticamente, cada vez que el pueblo mapuche ha planteado 
sus reivindicaciones, sus acciones y propuestas han sido estigmatizadas como parte del 
ΨǇǊƻōƭŜƳŀ ƳŀǇǳŎƘŜΩΣ ȅ ŀƴǘŜ Ŝƭƭŀǎ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŎƘƛƭŜƴƻ ha optado por ignorarlas, o en 
reprimirlas, como veremos a lo largo de este libro. 

 
9ǎǘŜ ǘŜȄǘƻ ǎŜ ƻǊƛƎƛƴŀ Ŝƴ Ŝƭ ŀƷƻ мффрΣ ƳƻƳŜƴǘƻ ǎŜ ǊŜŀƭƛȊƽ Ŝƭ ά/ŀǘŀǎǘǊƻ ŘŜ /ƻƴŦlictos y 
5ŜƳŀƴŘŀǎ ŘŜ ¢ƛŜǊǊŀǎ aŀǇǳŎƘŜǎ Ŝƴ ƭŀ tǊƻǾƛƴŎƛŀ ŘŜ aŀƭƭŜŎƻέ1, trabajo en el que se 
recopilaron antecedentes documentales y orales de alrededor de 90 comunidades 
mapuches de dicha provincia, específicamente de las comunas de Lumaco, Purén, 
Traiguén, Ercilla, Collipulli, Los Sauces, Angol y Victoria, antecedentes tanto de las propias 
comunidades como de los predios demandados, muchos de los cuales se alojaban en el 
Archivo de Asuntos Indígenas, principalmente aquellos referidos a los expedientes de 
Radicación, de Restitución y de División de las comunidades, y en las Carpetas 

                                                           
1
 Trabajo realizado por Martín Correa C. y José Aylwin O. 
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administrativas de la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI), donde se 
recabaron antecedentes referentes a cartas y gestiones realizadas ante el Estado. A ellos 
se agregaron los antecedentes del período de Reforma Agraria que se encontraban en el 
Archivo del Departamento de Tenencia de la Tierra del Servicio Agrícola y Ganadero. 
 
Con toda la documentación recabada y sistematizada, se llevaron a cabo reuniones en 
terreno, en cada una de las comunas, y en ellas los representantes de las comunidades 
plantearon sus demandas, comentaron los antecedentes recopilados, los 
complementaron, relataron aquellos momentos que la memoria histórica de cada 
comunidad les ha dado un lugar relevante, y finalmente se llevaron los antecedentes a 
Cartas Topográficas. 
 
Como resultado del trabajo se redactaron informes con sus antecedentes anexos para las 
comunidades involucradas en el trabajo, cada una de las cuales recibió una copia de su 
carpeta, constituyéndose ésta en un documento de trabajo y una base documental para 
sustentar demandas de derechos y espacios territoriales. 
 
Sin embargo, toda aquella documentación quedó como informes separados, en alrededor 
ŘŜ фл ΨŜǎǘǳŘƛƻǎ ŘŜ ŎŀǎƻǎΩ ƛƴŘƛǾƛŘǳales, comunidad por comunidad, no obstante la riqueza y 
variedad de elementos que en ellos se encuentran y que emergen a través de una mirada 
conjunta.  
 
Para aquellos que realizamos dicho trabajo, como también para aquellos que han tenido 
acceso a las carpetas de cada comunidad, el conocimiento de cada uno de los casos es de 
una riqueza inmensa, más aún si entre ellos se encuentran la gran mayoría de las 
comunidades que en la provincia de Malleco han seguido demandando derechos 
territoriales, como es el caso de las comunidades de Temucuicui, Los Loloco, Tricauco, 
Chequenco, Pancho Curamil y Ancapi Ñancucheo, en Ercilla; de Temulemu, Didaico, Colpi 
y Pichipangueco, en Traiguen; de Quetrahue, Collinque, Marileo Erte, Huenchun 
Huenchuñir, de Pantano y la Cooperativa Lautaro, en Lumaco; de Juan Ailla Varela y 
Colihuinca Tori, en Collipulli; de Loncoyan Grande, Hueico Chico, Marileo Colipi, Tranaman 
y Huitranlebu, en Purén; de Cancura y Chacaico, en Angol; de Ignacio Huenchullan, Las 
Cardas, en Victoria, entre otras.  
 
Con esa gran batería documental como base se desarrolló, en el año 2007, el trabajo de 
investigación que concluye con este texto, al que se le ha agregado situaciones que han 
ido apareciendo a partir del año 1995, en el espíritu de construir un texto que sustraiga el 
tema territorial mapuche -específicamente de la Provincia de Malleco- del conocimiento 
exclusivo de los entendidos en la materia e integrarlo a la discusión de las propias 
organizaciones mapuche y de las comunidades, en particular, y de la sociedad regional y 
nacional, en general.  
 
La apuesta era lograr un texto que integrara una exhaustiva investigación, un extendido 
trabajo de terreno, y concluyera en un texto atractivo, riguroso y descriptivo, en el sentido 
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de ςpor ejemplo- no sólo hablar de la usurpación de tierras sino de describir situaciones 
que hablen por sí solas del despojo territorial, una suerte de tipología de la usurpación, 
sumando y complementando antecedentes orales y documentales. 
 
Finalmente, en términos del espacio temporal que abarca este estudio, es, al menos, 
bastante ambicioso, se remonta a la colonia, a la llegada de los españoles al territorio 
mapuche, y se acerca hasta nuestros días, a fin de dar una mirada global, que incluyera 
momentos remotos, y conociendo ellos enriquecer la mirada del presente, tal y como se 
hace en la cotidianeidad de las comunidades mapuche, en donde el pasado se revitaliza y 
se reconstruye, formando así parte del presente, y con él, del futuro. 
  
Es el texto que tenemos en nuestras manos. Es también un homenaje a los mapuche que 
han dado su vida luchando por sus derechos como pueblo, y un reconocimiento y aporte a 
los que lo continúan haciendo. 
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1.- EL TERRITORIO MAPUCHE A LA LLEGADA DE LOS ESPAÑOLES (1550) 
 
A diferencia de lo que comúnmente se plantea, al momento en que arriba a las australes 
tierras de la Capitanía de Chile el ejército español, hacia mediados del siglo XVI, el 
territorio mapuche que se extendía entre los ríos Limarí y Toltén se encontraba 
densamente poblado, no obstante la dispersión de sus habitantes, causando con ello la 
primera sorpresa de las huestes hispanas.  
Efectivamente, en el año 1550 Pedro de Valdivia realiza su primera expedición al sur, al 
territorio mapuche, y no será poca su impresión al ver la multiplicidad de habitantes que 
fue encontrando en su derrotero, de lo cual da cuenta el Capitán de Ejército Pedro Mariño 
de Lobera, quien viajaba con el conquistador y relata que la zona estaba  

άtan poblada de gente que en un sólo lugar había catorce mil indios sin otros 
muchos que había en su comarca. Por todas estas tierras salían los indios así 
hombres como mujeres por los caminos a ver los españoles,... multitud de 
moradores hasta que finalmente llegaron a la provincia de Cautín, que era el fin de 
ǎǳ ŘŜǎƛƎƴƛƻέ2 

 
Al respecto, estudios posteriores han señalado que la mayor cantidad de población 
originaria habitaba el Golfo de Arauco, la parte oriental de la cordillera de Nahuelbuta, es 
decir Angol y Purén, y la parte sur de este cordón montañoso, estimándose para la actual 
Región de la Araucanía una población aproximada a los 500.000 habitantes3, lo que en la 
mirada de Mariño de Lovera, desde la altura  

άƴƻ ǎŜ ǾŜ ƻǘǊŀ Ŏƻǎŀ ǎƛƴƻ ǇƻōƭŀŎƛƻƴŜǎΦ ±ŜǊŘŀŘ Ŝǎ ǉǳŜ ƴƻ ǎƻƴ ǇǳŜōƭƻǎ ƻǊŘŜƴŀŘƻǎΣ ƴƛ 
tienen distinción uno de otro de suerte que se puedan contar tantos pueblos, mas 
solamente está una llanada de casas, algo apartadas unas de otras, con sus 
parcialidades distintas, de las cuales reconoce cada una a su cacique, sin tener que 
ŜƴǘŜƴŘŜǊ Ŏƻƴ Ŝƭ ŎŀŎƛǉǳŜ ŘŜ ƭŀǎ ƻǘǊŀǎέΦ4 

 
Ahora bien, en todo este vasto territorio se distinguían parcialidades, a medida que se 
avanzaba al sur, o se subía del mar a la cordillera, no obstante que todas ellas formaban 
parte de un mismo pueblo, con diferencias, pero un mismo pueblo: 

 άAl iniciarse la conquista, la región de la costa, lavquen-mapu, desde el Bio Bio 
hasta el Toltén, era la parte en que la población se apretaba en condiciones 
superiores a las otras secciones étnicas. Principiando por la Bahía de Arauco, se 
escalonaban para el sur los indios araucanos, que dieron nombre a todos los del 
territorio: los Mareguanos, los de Collico, de Quiapo, Curanilahue, Tucapel, 
Pilmaiquen, Paicaví, Ilicura, Lleulleu, Quidico y Tirúa. En la margen septentrional del 
curso inferior del río Imperial estaban los de Trovolhue y Nehuentúe, y en la orilla 
izquierda tuvieron su asiento las tribus de Puauchu, el Budí y el Toltén, donde aún 
ǎŜ ŎƻƴǎŜǊǾŀƴ Ŝƴ ōŀǎǘŀƴǘŜ ƴǵƳŜǊƻ ƭƻǎ ŘŜǎŎŜƴŘƛŜƴǘŜǎ ŘŜ ŦŀƳƻǎƻǎ ŎŀŎƛǉǳŜǎΦέ5 

                                                           
2
 Mariño de Lovera (1865:123) 

3
 Bengoa (1985:19) 

4
 Mariño de Lovera (1865:124) 

5
 Guevara (1925:242) 
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Luego, al describir los vivientes que poblaban la parte oriental de la Cordillera de 
Nahuelbuta, Tomás Guevara señala que  

άǘŜƴƝŀƴ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ƴŀƎŎƘŜǎΣ ŀōŀƧƛƴƻǎΣ ǉǳŜ ƭŜǎ Řŀōŀƴ ƭƻǎ ŘŜƳłǎ ƛƴŘƛƻǎΤ ƭƻǎ ŘŜƭ 
valle de Nacimiento a Carahue, particularmente desde Angol hasta Traiguen, 
formaban el lelvun-mapu o país de los llanos; los de las tierras altas pertenecían al 
huentu-mapu, donde habitaban los belicosos huenteches o arrivanos... Todos los 
indios de las rejiones enumeradas distinguían a los que habitaban en el sur del río 
Quepe, sin distinción de límites, con el nombre Ŝ ƘǳƛƭƭƛŎƘŜǎέ6. 

 
2.- REBELIÓN MAPUCHE EN LA ARAUCANÍA: 1550 ς 1604 
 
La primera frontera entre el mundo mapuche y el mundo hispano se fija en el río Maule, 
deslinde que se mantiene hasta la década de 1550, momento en que los españoles 
perciben que la conquista del área que se extiende entre Copiapó y dicho río se encuentra 
asentada y será permanente en el tiempo. Por otro lado, la población indígena había 
descendido a niveles tales que hacían imposible el obtener mano de obra, fundamental 
para hacer realidad las ansias de riqueza del conquistador español, lo que explica que  

ά5ŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊƻ ŘƝŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ŜǎǇŀƷƻƭŜǎ ŜƴǘǊŀǊƻƴ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ǘƛŜǊǊŀ ŘŜ /ƘƛƭŜ ǎƛŜƳǇǊŜ 
fue su principal intento ganar los estados de Arauco y Tucapel, por ser los más 
principales de Chile, así por la hermosura y fertilidad de la tierra, como por la gran 
ŀōǳƴŘŀƴŎƛŀ ŘŜ ƻǊƻ ǉǳŜ Ƙŀȅ Ŝƴ ǎǳǎ ƳƛƴŀǎΦέ7 

 
Del texto citado se deduce que la zona situada al sur del río Maule contaba con dos 
elementos que la hacían apetecible para el español: abundancia de oro y de población 
indígena, a lo que se agregaba el que dichos parajes  

άestán ricos de todas las cosas necesarias, como maíz y otros granos, frutas y 
legumbres; y no es menor la hermosura de los valles cerros y callados que no hay 
pie de tierra perdido, pues todo está lleno de mantenimientos de los hombres y 
cuando menos de pastos para los ganados, donde hay ovejas sin número, y otras 
muchas reces, fuera del ganado vacuno que después de la entrada de los 
españoles, es tan sin tasa, que se lo lleva de balde Ŝƭ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŜέ8, relata el 
cronista. 

 
Como es de suponer, desde el momento en que se inauguran las relaciones entre el 
pueblo mapuche y las huestes españolas se da una permanente beligerancia entre las 
partes: es el choque entre el invasor y el invadido. 
 
En dicho espíritu, de expansión territorial y de búsqueda de riquezas, una vez que Pedro 
de Valdivia logró dejar la ciudad de Santiago fortalecida con todos los vecinos y mineros y 
otros moradores, y habiendo recibido socorro (bienes y pertrechos) del Perú, en Enero de 
1546, deja el valle central  
                                                           
6
 Guevara (1925:243) 

7
 Mariño de Lovera (1865: 111) 

8
 Mariño de Lovera (1865: 123) 
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άΦΦΦ ŀ ƭŀ ƭƛƎŜǊŀΣ Ŏƻƴ ǎŜǎŜƴǘŀ ŘŜ ŀ ŎŀōŀƭƭƻΦ /ŀƳƛƴƽ Ƙŀǎǘŀ ǇŀǎŀǊ Ŝƭ ŎŀǳŘŀƭƻǎƻ ǊƝƻ ŘŜ 
Itata, que es pasados los términos de la ciudad de Santiago, y lo último de lo que él 
con sus compañeros había conquistado. Y de allí en adelante no había pasado 
ƴƛƴƎǵƴ ŜǎǇŀƷƻƭ ƴƛ ǎŜ ǎŀōƝŀ ǉǳŜ ǘŀƴ ŎŜǊŎŀ Ŝǎǘŀōŀ ǘƛŜǊǊŀ ǇƻōƭŀŘŀΦέ9  

 
Luego de cruzar el río Itata, la tropa española tiene su primer encuentro con los  mapuche,  

άȅ ƳŀǘŀǊƻƴ Ƴłǎ ŘŜ ǘǊŜƛƴǘŀ ȅ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŘŜƳłǎ ǘƻƳƽ ȅ ƭƻǎ ƳŀƴŘƽ ŀ castigar 
cortándoles las narices. Y así los envió, y que dijesen a sus caciques que si no venían 
a servirles que así los habían de castigar, y que tomasen de aquello aviso, y que 
escarmentasen, y que supiesen como lo hacen en la guerra los españolesέΣ ǊŜƭata 
Gerónimo de Bibar, testigo de los hechos. 10 

 
Valdivia y su gente continuaron camino hacia el sur, y en breve llegaron al río que marcará 
la historia hasta fines de la colonia, que será frontera y lugar de comercio, que será el 
lugar hasta el que podrá ingresar el invasor y el lugar desde el cual comienza la soberanía 
y jurisdicción mapuche, el río Bio Bio, y con él el territorio de sus desvelos, el objetivo a  
conquistar.  
 
Una vez de vuelta en Santiago, finalizado el reconocimiento en terreno del territorio 
ubicado al sur del Itata, y sobre todo al sur del Bio Bio, el apetito e interés de los 
españoles por el extenso territorio que seles presentaba guiaría todas las posteriores 
acciones. 
Valdivia y sus huestes avizoraron en aquellas cercanas y salvajes tierras una gran cantidad 
de potenciales esclavos e indios encomendados, un caudal de potenciales riquezas, y con 
ellas el cumplimiento de sus sueños, dejando Santiago nuevamente a fines del año 1549 
para trasladarse al sur del caudaloso río Bio Bio con trescientos de sus hombres y un 
contingente importante de indios auxiliares. 
 
Una vez arribados al paraje de Andalién, el día 24 de Febrero de 1550, se lleva a cabo un 
combate que significará, por un lado, el triunfo de los españoles, muriendo en ella una 
gran cantidad de mapuche, y por otro, el que pocos días después, el 1 de marzo de 1550, y 
a dos leguas del lugar en que se libró la batalla, Pedro de Valdivia fundara la ciudad de La 
Concepción Inmaculada de la Madre de Dios y Señora Nuestra, la que será de ahí en 
adelante el centro de operaciones militares y comerciales de los representantes de la 
corona. Es desde allí también que Pedro de Valdivia preparará las futuras incursiones en la 
Araucanía, siguiendo el camino costero e ingresando por la vertiente oriental de la 
Cordillera de Nahuelbuta.  
 
Respecto a la extracción del preciado material, clarificadora es la imagen que nos entrega 
Alonso de Góngora y Marmolejo, quien presenta a Pedro de Valdivia ante  

                                                           
9
 Bibar (1558:115) 

10
 Bibar (1558:185) 
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άулл ƛƴŘƛƻǎ ǎŀŎŀƴŘƻ ƻǊƻΣ ȅ ǇŀǊŀ ǎŜƎǳǊƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ŜǎǇañoles que en las minas 
andaban mandó a hacer un fuerte donde pudieran estar seguros. Estando en esa 
prosperidad grande le trajeron una batea llena de oro. Este oro le sacaron sus 
indios en breves días. Valdivia habiéndolo visto no dijo más, según me dijeron los 
que se hallaron presentes de estas palabras: desde agora comienzo a ser señor.έ11 

  
A poco andar Pedro de Valdivia funda la ciudad de Imperial, en 1552; en Febrero de 1553 
funda la ciudad de Valdivia, ordena fundar Villarrica, levanta los fuertes de Arauco, 
Tucapel y Puren; y a fines de 1553 funda la Ciudad de los Confines, Angol. Respecto de 
esta última, la historia nos enseña que  

άHabiéndose descubierto unas minas de oro en el paraje de Angol, pobló en 
aquellos parajes Valdivia una ciudad, a quien dio título de Angol de Los Confines y 
aplicó 20 mil indios que sacasen oro en ellasέ12.  

 
Así sucede en cada una de los caseríos que se van fundando, con lo que el español no sólo 
pretende levantar poblaciones y hacer posesión en lugares estratégicos, el objetivo 
primordial es extraer riquezas, oro principalmente, y hacerse de mano de obra indígena, 
sea a través de la encomienda o a través de la abierta esclavitud, bajo el subterfugio de 
tomar indios ΨŜƴ ƎǳŜǊǊŀΩ. Así sucedió en Villarrica, que a la extracción de inimaginables 
cantidades de oro debe su nombre, en Talcamávida, Quilacoya, Marga Marga, Carelmapu, 
Las Cruces, entre otros. 
 
No obstante la relativamente fácil campaña de las huestes españolas, la que había tenido 
encuentros esporádicos con los habitantes ancestrales, éstos estaban preparando un gran 
levantamiento: se estaba inaugurando la denominada ΨDǳŜǊǊŀ ŘŜ !ǊŀǳŎƻΩ, la que con 
diferentes matices, intensidad e interpretaciones, será el escenario en el que se 
desarrollarán los futuros encuentros. 
 
Fundamental en esta etapa será el levantamiento mapuche de Tucapel, en el que dirigidos 
por el Toqui Caupolican atacarán una y otra vez a 200 españoles, produciendo el 
agotamiento de las fuerzas invasoras y aprehendiendo a Pedro de Valdivia, a quien se le 
da muerte el 25 de Diciembre de 1553, a lo que siguió la devastación de los fuertes y 
pequeñas villas levantadas por los españoles, extendiendo luego los ataques hacia la zona 
central.  
 
Pocos días después, el 26 de Febrero de 1554, el gentío mapuche ataca en Marihueñu a la 
tropa española, y lo hace de la misma forma como lo había hecho en Tucapel, a través de 
continuas oleadas de guerreros, para lo que utilizaban a su favor el cabal conocimiento del 
territorio.  
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Lo que quedaba del ejército español huía despavorido hacia el valle central, en cambio, los 
mapuches entraban victoriosos a Concepción, ciudad en la que no se encontraron con 
ningún habitante, y que una vez saqueada fue incendiada por completo. 
 
Había sucedido en su cargo a Pedro de Valdivia don Francisco de Villagra, quien atacó 
sorpresivamente a las fuerzas de Lautaro, que avanzaban hacia el norte, en las orillas del 
río Mataquito, en un lugar próximo a Peteroa, en la madrugada del 2 de abril de 1557, 
muriendo junto a Lautaro una cantidad cercana a 700 combatientes mapuches.  
Mudo testimonio de la derrota de los hombres de la tierra y de la soberbia española, la 
cabeza de Lautaro es llevada a la ciudad de Santiago, donde es enterrada en una lanza y 
exhibida en la Plaza Mayor, como trofeo y a modo de escarmiento. 
 
A Villagra le sucede García Hurtado de Mendoza, hijo del Virrey del Perú y Marqués de 
Cañete, quien lo nombra Gobernador, y se embarca en Perú ςen el verano de 1557- con 
un ejército de religiosos y 300 soldados, además de una flota de barcos cargados de 
municiones y alimentos. 
 
El nuevo gobernador recala -luego de un largo periplo- en la Isla de Quiriquina, cercana a 
la destruida Concepción, donde ordena levantar un fuerte, el fuerte de San Luis, escenario 
del siguiente encuentro bélico, en el que se estrena un elemento fundamental en el 
desarrollo de los posteriores combates: la pólvora.  
 
No obstante los efectos que tuvieron los arcabuces en los mapuches, quienes fueron 
derrotados, éstos recuperan fuerzas y se enfrentan a poco andar con las renovadas 
fuerzas españolas en el combate de Lagunillas, el 8 de Noviembre de 1557. Si bien ningún 
bando salió victorioso, el elemento nuevo consiste en que García Hurtado de Mendoza 
presenta en el campo de batalla un gran ejército, el que los cronistas describen como de 
unos 550 españoles fuertemente armados, unos 4.000 indios auxiliares y unos 1.000 
caballos, a la vez que en el trato con los cautivos harán gala de una incomparable 
crueldad, sometiendo a deleznables torturas a los caciques y coronando su actuar 
cortando los brazos a Galvarino.  
  
A fines de mes, específicamente el 30 de Noviembre, se produce un nuevo combate, en 
Millarapue, donde las fuerzas mapuches son derrotadas, Galvarino y un número 
importante de caciques son ahorcados, y Caupolican es apresado y llevado a Tucapel, 
lugar donde es condenado a morir empalado en una estaca. 
 
Jerónimo de Quiroga relata que ante tal inhumana crueldad,  

άŀǎƻƳōǊŀŘƻǎ ǎŜ ǊŜǘƛǊŀǊƻƴ ƭƻǎ ƛƴŘƛƻǎΣ ǇŜǊƻ ƴƻ ŀƳŜŘǊŜƴǘŀŘƻǎΣ ǎƛƴƻ ǇǊƻǾƻŎŀŘƻǎ ŘŜ 
aquella cruel injuria. Y llenos de ira, y mortal rabia, prometiendo vengarse 
eternamente, sin perder tiempo se juntaron a conferir el modo, eligiendo nuevo 
caudillo, pero nunca se conformaron, y así no hubo más ejército formado ni 
superior cabeza. Cada uno lo era de su reducción, y el más versado en la guerra y 
de más edad era reconocido por superior de tres o cuatro reducciones, y este 
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desorden facilitó el que pocos españoles pudiesen dar nuevo ser al Reino y que la 
defensa de los naturales permaneciese tantos años, porque no tienen cuerpo que se 
pueda enteramente destruir sin que nuevamente se levante otro, en distinta 
ǇǊƻǾƛƴŎƛŀΣ ǉǳŜ ŎŀǳǎŜ ƴǳŜǾŀǎ ƛƴǉǳƛŜǘǳŘŜǎΦέ13 

 
Es decir, a diferencia de lo que pensaban los estrategas españoles, las torturas y 
vejámenes a que eran sometidos los caciques cautivos, en conjunto con los abusos y 
explotación de que eran objeto los indios encomendados, iban produciendo un 
sentimiento unificador en un pueblo hasta entonces disperso. 
Lo anterior será considerada luego una de las principales fortalezas y estrategias de 
supervivencia del pueblo mapuche,  la relativa autonomía de cada una de las parcialidades 
y sectores mapuche, lo que significaba que vencida una de ellas nos significaba la derrota 
de todo el mundo mapuche, sino sólo de  la parcialidad derrotada, así ocurría también con 
los acuerdos de paz, con las negociaciones y con las declaraciones de guerra. 
  
En el año 1561 Francisco de Villagra sucede a Hurtado de Mendoza, encontrándose con 
una situación de guerra latente, lo que era agravado por el hecho de que se comenzaron a 
dictar normas a fin de proteger a los indios encomendados, en forma de ordenanzas 
reales, las que señalaban el interés de la corona de que el encomendero cobrara al 
indígena una serie de tributos, reemplazando el antiguo y anheƭŀŘƻ ǘǊŀōŀƧƻ ΨƻōƭƛƎŀǘƻǊƛƻΩ ŀ 
que estos eran sometidos, órdenes a las que el hacendado español se negaba. 
 
Los Gobernadores españoles se sucedían uno a otro, así como los encuentros bélicos, sin 
que se llegara a la imposición total de una parte sobre otra. Y así como continuaban los 
abusos, continuaban los combates. Los mapuches triunfan en Lincoyán, los españoles 
triunfan en Reinohuelén y Tolmillán. Finalmente, en 1592 es nombrado Gobernador 
Martín García Oñez de Loyola, quien será partícipe de un hito en la historia del pueblo 
mapuche, y sobre todo, del desarrollo posterior de los hechos. 
 
Efectivamente, y si bien los combates y encuentros bélicos se sucedían con mayor o 
menor intensidad, a fines de 1598 se acude a un suceso fundamental, suceso que marcará 
la Guerra de Arauco y las relaciones a futuro entre el pueblo mapuche y las huestes 
españolas.  
 
Las intenciones hispanas de hacerse del territorio mapuche no se han amilanado, 
realizando para ello sucesivas incursiones, en una de las cuales Oñez de Loyola se dirigía a 
la ciudad de Los Confines (actual Angol), momento en que es sorprendido por las tropas 
mapuches en las orillas del río Lumaco. 
 
Dicho encuentro se produce el 23 de diciembre de 1598, en Curalaba, y significa la victoria 
mapuche, de la gente de la tierra, dirigidos por el hábil Toki Pelantaru y trayendo con ella 
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la muerte del Gobernador Martín García Oñez de Loyola y de unos 3.000 españoles, 
además de la destrucción de toda presencia hispana al sur del BioBio.  
 
La Victoria de Curalaba -que la historiografía tradicional y los cursos de historia de todos 
los colegios y escuelas de Chile presentan como el Ψ5ŜǎŀǎǘǊŜ ŘŜ /ǳǊŀƭŀōŀΩ, olvidando 
quienes son los invasores y quienes los invadidos- no era una victoria más. Al contrario, 
fue el inicio de un levantamiento general que   

άcambió el curso de la guerra de Arauco. Allí se demostró la superioridad militar de 
los mapuches. Pelantaru destruyó todas las ciudades al sur del BioBio; Valdivia fue 
incendiada, se despoblaron Angol e Imperial y Villarrica fue destruida y olvidada 
por doscientos ochenta y tres años. Las ciudades fundadas al interior del territorio 
ƴƻ ǾƻƭǾƛŜǊƻƴ ŀ ŎƻƴǎǘǊǳƛǊǎŜ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ƻŎǳǇŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ !ǊŀǳŎŀƴƝŀ Ŝƴ Ŝƭ ǎƛƎƭƻ ·L·έΦ14 

En conjunto con lo anterior, la colonia española entra en una profunda crisis. Para 
enfrentar a los mapuche ya no sirve una tropa voluntariosa y con ansias de riqueza y 
gloria, es necesario un ejército profesional, el que será mantenido con financiamiento 
proveniente directamente de las arcas reales, a lo que se agrega el que la colonia española 
se empobrece mucho al cerrarse los lavaderos de oro de Valdivia, y que, finalmente, 
muchos de los mapuche del valle central ςla mano de obra y encomendada- se refugien en 
la Araucanía. 
Por otro lado, la agricultura, que a principios de siglo era muy modesta, con el pasar de los 
años, al igual que la ganadería, adquirió algún grado de desarrollo y a fines del siglo XVI 
era una actividad de importancia, en la medida que la minería la fue perdiendo, fruto de 
su temprano agotamiento.  
 
Lo anterior era acrecentado por el aumento de la demanda de alimentos en Perú y Potosí, 
y en el ámbito interno, de la población. Los cronistas de la época le dan la categoría de 
importantes centros de producción agrícola a Santiago, Osorno y Valdivia.  
 
En síntesis, con la rebelión de 1598, se produce una gran crisis alimentaria, y el Reino de 
Chile pasa de exportador a importador, y la economía colonial se recupera pero sólo a 
nivel interno, con el crecimiento del ejército español, ya que gran parte de la producción 
se consumía con los dineros del Real Situado, y la creación de un ejército permanente que 
dependía de las remesas de dinero que bajo este concepto enviaba la Corona más o 
menos periodicamente.15 
 
En este contexto, se ingresaba a otra etapa de la relación entre los españoles y los 
ƳŀǇǳŎƘŜǎΥ ǎŜ ŦƛƧŀ ŎƻƳƻ ŦǊƻƴǘŜǊŀ Ŝƭ ǊƝƻ .ƛƻ .ƛƻΣ ȅ ǘƻƳŀ ŦǳŜǊȊŀ ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ƭŀ άDǳŜǊǊŀ 
5ŜŦŜƴǎƛǾŀέΣ ƛŘŜŀƭ ƛƳǇǳƭǎŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ aƛǎƛƻƴŜǊƻ WŜǎǳƛǘŀ [ǳƛǎ ŘŜ ±ŀƭŘƛǾƛŀΦ 
 
 
3.- DE LA GUERRA DEFENSIVA A LA  FRONTERA DEL BIO BIO 
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La situación había cambiado, luego de la Victoria de Curalaba, notablemente, y sus efectos 
en el tiempo se mantendrían. Se desarrolla desde entonces la llamada ΨDǳŜǊǊŀ 5ŜŦŜƴǎƛǾŀΩ, 
encargada al veterano guerrero de Flandes Alonso de Ribera, si bien su principal 
representante fue el Misionero Luis de Valdivia, quien estaba tratando de evangelizar a los 
naturales desde el año 1593, ingresando libremente a la Araucanía y hablando con 
facilidad el mapudungun, la lengua mapuche, el ΨƘŀōƭŀ ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀΩ.  
El sacerdote Luis de Valdivia postulaba la prohibición de las malocas, el poblamiento de las 
ciudades y fuertes fronterizos ςmás que lugares de encarcelamiento y de residencia de las 
milicias españolas-, el fin del servicio personal indígena y a cambio de ello dejarlos 
transitar en libertad y crear las condiciones para reducirlos a pueblos, a fin de lograr así su 
evangelización, y con ello, también mantener una permanente vigilancia sobre los 
ΨƛƴŦƛŜƭŜǎΩΣ ƴƻ ǎƽƭƻ ǊŜƭƛƎƛƻǎŀΣ claro está. Con todo lo anterior se precavía, además y no en 
menor medida, de una de las causas de las sublevaciones y rebeliones mapuche, la 
esclavitud y el trabajo forzado.  
 
Han quedado atrás la conquista exclusiva por las armas, y con ellos cambian los 
dispositivos de poder. Si antes lo fueron la expedición guerrera, la encomienda, la 
esclavitud, la maloca, el fuerte, en el afán de imponer un poder soberano, ahora ocuparán 
su lugar, por lo menos en principio, nuevos dispositivos, también de poder: la misión, la 
reducción a pueblos, la frontera como espacio de comunicación y de vigilancia, el 
parlamento, άƻǘǊƻ ǘƛǇƻ ŘŜ ǇƻŘŜǊ ǉǳŜ ȅŀ ƴƻ ōǳǎŎŀ ƛƳǇƻƴŜǊ ǇƻǊ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀ ƻ ǊŜǇǊƛƳƛǊΣ ǎƛƴƻ 
más bien incitar, convencer, inducir pautas de comportamiento, transformar las 
costumbres e instaurar normas o una norma ŎƻƳǵƴ ȅ ƘƻƳƻƎŞƴŜŀέ.16 
 
Sin embargo, la política en aplicación además de contrariar los interese locales, soldados y 
encomenderos, era contradictoria con otras normas dictadas por la corona española, 
como es la Real Cédula de 26 de Mayo de 1608 que autoriza la esclavitud de indios 
hombres mayores de diez años y medio y mujeres mayores de nueve años y medio que 
fueren sorprendidos con armas en la mano, a fin de premiar con ellos a los soldados, y con 
la creación de un ejército profesional, compuesto por 2.000 efectivos, financiado a través 
del Real Situado. 
 
Como fuere, el nuevo sistema se aplica a partir del año 1610. Se prohibe el ingreso de 
tropas españolas más allá del Bio Bio, a la vez que se anula la Real Cédula de 1608 que 
permitía la esclavitud indígena y se prohibe el servicio personal de indígenas. Felipe II 
delegó amplios poderes a Luis de Valdivia para dirigir la guerra defensiva, fundar misiones 
y enviar misioneros a la Araucanía. En la práctica, no obstante lo anterior, el sistema 
nunca pudo ser efectivamente aplicado en el territorio mapuche. 
 
Es en este contexto y espíritu que se realizan  los Parlamentos de Cateray y de Paicaví. En 
las ΨtŀŎŜǎ ŘŜ /ŀǘŜǊŀȅΩ, desarrolladas en el mes de mayo de 1612 y en las que participaron 
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más de 500 asistentes, el Padre Luis de Valdivia se dirigió a los ulmenes, capitanes y conas 
en representación del Rey de Castilla, señalando entre los beneficios de la paz el que  

άǾŜƴŘǊł ƭŀ ŀōǳƴŘŀƴŎƛŀ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ōƛŜƴŜǎ ȅ ƳǳƭǘƛǇƭƛŎŀǊłƴ ǎǳǎ ƘƛƧƻǎ ȅ ƎŀƴŀŘƻǎΣ ȅ ǎŜ 
acabará este aborrecimiento y odio que hay entre Españoles e indios, y se 
convertirá en hermandad, en buena vecindad y compañía, en amor y amistad 
ƎǊŀƴŘŜΤ ȅ Ŝƭƭƻǎ ǾŜƴŘǊłƴ ŀ ŎƻƳǇǊŀǊ ƭƻ ǉǳŜ ƘǳōƛŜǊŜƴ ŘŜ ƳŜƴŜǎǘŜǊέ,  

llegándose luego a los siguientes acuerdos:  
άbƻ ƘŀŎŜǊ ƎǳŜǊǊa a los españoles ni robarles animales. Devolver a los cautivos que 
hubieren en Cateray y aconsejar a otras provincias que hicieren lo mismo. Permitir 
la entrada de misioneros a su territorio. Consentir que mensajeros atravesasen la 
provincia. Avisar a los ŜǎǇŀƷƻƭŜǎ ƭŀ ƭƭŜƎŀŘŀ ŘŜ ōŀǊŎƻǎ ƛƴƎƭŜǎŜǎέ.17 

 
A cambio de ello, el ejército español se vio obligado a desmantelar el Fuerte de San 
WŜǊƽƴƛƳƻΣ ŎƻƳƻ ǇǊǳŜōŀ ƛǊǊŜŦǳǘŀōƭŜ ŘŜ ǉǳŜ ǎŜ ƭƭŜƎŀōŀ ŀ ǳƴ ΨƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ǇŀȊΩΣ ƘŀŎƛŜƴŘƻ 
innecesaria la presencia del enclave fortificado, así como la devolución de piezas 
(esclavos) y de dos caciques puestos en cautiverio. En los mismos términos, y sólo 6 meses 
después, el 26 de Noviembre de 1612, se desarrolla el ΨtŀǊƭŀƳŜƴǘƻ ŘŜ tŀƛŎŀǾƝΩ, al que 
asisten representantes de las parcialidades de Elicura y mensajeros de Puren, llegando a 
acuerdos de paz en los mismos términos que en Cateray. 
 
Si bien entre 1616 y 1620 Felipe III prolongó la aplicación de este sistema de guerra en 
Chile, los propios gobernadores de la Capitanía General seguían siendo partidarios de la 
guerra ofensiva y, de hecho, la practicaban al margen de las ordenanzas. Entre 1613 y 
1616 Alonso de Ribera entró repetidas veces al territorio de la Araucanía y para simular 
que con estas expediciones -que se dirigían especialmente a la localidad de Purén- no se 
violaban las órdenes reales, expresó que se hacían para proteger a los indios amigos de las 
Ŏƻƴǘƛƴǳŀǎ ƻŦŜƴǎƛǾŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ΨǊŜōŜƭŘŜǎΩΦ 
 
El fondo del asunto radica en que, en palabras de Jerónimo de Quiroga,  

άNuestros españoles estaban tan actuados en agraviar a los indios, que hecha 
naturaleza la costumbre de tratarlos como a bárbaros, todo lo que conducía a su 
utilidad y apetito lo tenían por decente, y la vida de cada español andaba rodeada 
de tantos riesgos como agravios había hecho a cada indio, con el mentido pretexto 
de la propagación del evangelioέΦ 18 

 
A modo de ejemplo, en 1615 Alonso de Ribera organiza una expedición de 1200 hombres, 
άΧpara entrar en Puren donde hice los mayores daños al enemigo, ...quitóseles mucha 
ŎƻƳƛŘŀΣ ƳŀǘłǊƻƴǎŜƭŜ ŀƭƎǳƴƻǎ ȅ ǎŜ ǇǊŜƴŘƛŜǊƻƴ ƻǘǊƻǎέΦ 19 
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En definitiva, ya sea porque la sociedad colonial dependía económicamente del Real 
Situado, que tendería a desaparecer si la Guerra Defensiva se asentaba, sea porque la 
soldadezca y encomenderos no estaban dispuestos a renunciar a sus intereses señoriales, 
sea porque las autoridades no tenían real voluntad política de llevar a cabo sus preceptos, 
sea porque la captura de indios continuó siendo una práctica común, o bien porque las 
incursiones mapuches a las villas españolas continuaron, la Guerra Defensiva tuvo una 
corta vida. 
 
En ello también incide las continuas malocas realizadas al norte del Bio Bio por guerreros 
mapuches, tanto para rescatar esclavos como para capturar animales, especialmente 
caballos. 
A las incursiones señaladas, se suma la presión que ejercen las autoridades españolas 
radicadas en Chile hacia sus superiores monárquicos, destacando entre ellas la carta que 
envían los vecinos del Cabildo de Santiago en 1616 al Rey, en la que solicitan άΦΦΦǎŜ ƘŀƎŀ ƭŀ 
ƎǳŜǊǊŀ ŀ ŦǳŜƎƻ ȅ ǎŀƴƎǊŜΦέ  
 
De todo lo anterior se desprende que, a partir de Enero de 1626, vuelva en gloria y 
majestad la guerra ofensiva, lo que incide en que los encuentros bélicos se sucedan en el 
tiempo, y quedando en la memoria mapuche el triunfo en Las Cangrejeras, en un 
memorable combate dirigidos por el intrépido Lientur y en el que es apresado ςentre 
muchos otros españoles- el capitán y Maestre de Campo Francisco Núñez de Pineda y 
.ŀǎŎǳƷłƴΣ ŀǳǘƻǊ ŘŜ ά9ƭ /ŀǳǘƛǾŜǊƛƻ CŜƭƛȊέΦ  
Por otro lado, y no obstante la corta vida de la Guerra Defensiva, convivirán con los 
encuentros bélicos elementos que sobrevivieron de la propuesta de sujeción, y de 
sumisión, del Padre Luis de Valdivia y el Marqués de Baides, entre ellos uno que marcará 
la nueva etapa: Los Parlamentos. 
 
 
4.- LOS PARLAMENTOS 
 
Si bien diversos historiadores han escrito que a partir de este momento la Guerra ha 
dejado su lugar a un período en que reina la paz, ya sea por el agotamiento de las partes, 
de los vínculos y negociaciones que se establecen, por el respeto a los espacios fronterizos 
y a la autonomía política y jurisdiccional de las partes en conflicto, o bien porque la guerra 
de conquista, como estaba planteada, no había logrado triunfar, la realidad es que 
aparecen otros dispositivos de poder, los que no serían sino una continuación de la Guerra 
por otros medios, aparecen los dispositivos disciplinarios: los parlamentos y los 
misioneros, entre otros, representan Ŝƭ ΨǇƻŘŜǊ ŎƛǾƛƭƛȊŀŘƻǊΩ ŎƻƳƻ ƴǳŜǾƻ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜ 
sujeción, no desaparece la voluntad de someter al mapuche, se transforma. 20 
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Los Parlamentos han llegado para quedarse, siendo los primeros los realizados en Cateray 
y Paicaví, antecedente inmediato de las Paces de Quillin, que se celebra en el año 1641, y 
cuya importancia fundamental radica en que en él se ratifica solemnemente y en derecho 
el río Bio Bio como frontera entre españoles y mapuches. Ello no es menor, significaba 
reconocer que entre dicho río y el río Toltén había un espacio territorial cuya jurisdicción 
no correspondía a las autoridades españolas, sino a las autoridades mapuches, los que se 
comienzan a relacionar como nación autónoma y soberana con los representantes de la 
corona. 
 
En los Llanos de Quillin, en el mes de Enero de 1641, se desarrolla un concurrido 
Parlamento, del que participaron los más importantes y poderosos Lonko de la Araucanía: 
Chicaguala, de Maquehua, que contaba a la sazón con mil lanzas, Loncopichón, con tres 
mil lanzas, Butapichón, y el intrépido Lientur, quien habló a nombre de los guerreros 
mapuches. 
 
Una vez finalizados una larga lista de discursos, se firmaron las capitulaciones del 
Parlamento, entre las que destacan:  

ά9ƭ DƻōŜǊƴŀŘƻǊ ƭƻǎ ŘŜƧŀōŀ ƭƛōǊŜǎ Ŝƴ ǎǳ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ȅ ǎƛƴ ǉǳŜ ǇǳŘƛŜǊŀƴ ǎŜǊ ǊŜŘǳŎƛŘƻǎ ŀ 
esclavitud, obligándose además a no permitir que ningún español pisase sus tierras, 
a no ser los misioneros jesuitas, y a destruir el fuerte de Angol; todo lo cual 
equivalía a reconocer de hecho la independencia de Arauco y a declararse vencido e 
impotente el ejército español al retroceder la línea de sus fronteras con la 
destrucción de Angol, como en efecto se llevó a cabo luego después. He ahí pues 
ǊŜŎƻƴƻŎƛŘŀ ǇƻǊ ǳƴ ŀŎǘƻ ƻŦƛŎƛŀƭ ƭŀ ǎƻōŜǊŀƴƝŀ ŘŜ !ǊŀǳŎƻέ.21 

Los mapuche, en cambio, se comprometían a entregar los cautivos, a permitir la entrada 
de los misioneros a su territorio y a combatir a los enemigos de los españoles, 
específicamente los corsarios ingleses y holandeses que podrían desembarcar la extensa 
costa del territorio mapuche. Es decir, obligaciones menores en comparación con los 
acuerdos que los españoles se vieron obligados a firmar. 
 
Con el Parlamento de Quillin se inauguraba una nueva forma de relación entre los 
españoles y los mapuche. Por lo menos existe un compromiso formal de ambas partes 
respecto de hacer realidad los acuerdos convenidos.  
 
Sin embargo, no bien se firmaban las paces y se lograban acuerdos de sobrevivencia, la 
convivencia pacífica entre mapuches y españoles era sobrepasada, ya sea a causa de 
incursiones españolas en busca de indios esclavos, o bien a causa de malocas mapuches 
en busca de recuperar esclavos y capturar animales.  
 
Sin embargo, aparte de dichas incursiones, hubieron momentos en que se produjeron 
ƭŜǾŀƴǘŀƳƛŜƴǘƻǎ ŘŜ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ƳŀȅƻǊΣ ƭƻǎ ǉǳŜ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ŎƻƴƻŎƛŘƻǎ ŎƻƳƻ ΨǊŜōŜƭƛƻƴŜǎ 
ƎŜƴŜǊŀƭŜǎΩΣ ŎƻƳƻ la gran rebelión de 1654, la que se origina en el naufragio en las costas 
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de Valdivia de una embarcación española de la cual los indios cuncos, emplazados al sur 
del rio Bueno, se apropian de los bienes que llegan a la costa y dan muerte a los 
sobrevivientes de la tragedia. A causa de lo anterior, y con el argumento de vengar la 
afrenta (no obstante el tener como motivación tomar indios en guerra, y por tanto, 
esclavos), el maestre de campo Juan de Salazar realiza una expedición punitiva compuesta 
por 900 soldados y 1.500 indios amigos que salen desde el fuerte de Nacimiento, muchos 
de los cuales murieron al cruzar el Río Bueno, donde comenzaba la frontera cunca. 
Fracasada la empresa, al año siguiente (1655) parte desde Concepción una nueva 
expedición española, estimulada por el mismo deseo de tomar indios en esclavitud,  lo 
que redunda en que en Febrero de 1655 se levante la Araucanía entera, alcanzando hasta 
el río Maule, levantamiento del cual fue culpado el Gobernador Acuña y Cabrera, cuñado 
de Juan de Salazar, a quienes las propias autoridades españolas de la época los acusaron 
de tener sólo un interés pecuniario, el que satisfacía con la captura de esclavos, y que esa 
habría sido precisamente la causa del levantamiento indígena. 
 
Lo anterior implicó la eliminación de cualquier presencia española al sur del BioBio, la 
destrucción de todas las estancias hasta el Maule y el despoblamiento de Chillán. En 
adelante, y por un tiempo, se acude a un período de relativa paz, no obstante que cada 
tanto hubieran encuentros bélicos menores y focalizados. 
 
Sin embargo, la voluntad de sujeción, de dominación en defintiva, a través de los 
ŘƛǎǇƻǎƛǘƛǾƻǎ ΨŎƛǾƛƭƛȊŀŘƻǊŜǎΩΣ ƭƻǎ tŀǊƭŀƳŜƴǘƻǎΣ ŎƻƴǘƛƴǵŀΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ǎŜ ŎƻƴŎǊŜǘŀ Ŝƭ 
Parlamento de Malleco, celebrado en el año 1671, que entre los ά!ǊǘƝŎǳƭƻǎ ǉǳŜ Ƙŀƴ ŘŜ 
observar y guardar en lo de adelante los caciques y parcialidades que han venido a dar la 
obediencia a Su MajestadέΣ ǎŜƷŀƭŀΥ  

άмΦ ΦΦΦƘŀƴ ŘŜ ǎŀƭƛǊ ŘŜ ƭŀǎ ƳƻƴǘŀƷŀǎ Ŝƴ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀƭƭŀƴ ȅ ǾŜƴƛǊǎŜ ŀ ǾƛǾƛǊ ŀ ǎǳǎ 
poblaciones antiguas conforme estaban antes del alçamiento; 2. ...han de estar 
unidos en sus rancherías para que puedan los curas y padres misioneros instruirlos 
en los misterios de nuestra santa fe; 3. An de estar con un Capitan de Amigos en su 
poblacion para que los mantenga en paz y justicia rija y govierne para todo lo que 
se ofreciere del servicio de su Magestad...; 4. An de estar obligados a asistir a todas 
las escoltas y conducirlas a los fuertes y partes donde mas combenga resultando en 
esto la combeniencia propria y suya en que no esten ociosos y que tengan algun 
exercicio... 6. Que todos los indios sean restituidos en sus haciendas para que las 
cultiven y usen de ellas como proprias quedando obligados a sembrarlas para que 
con este exercicio se baian enseñando a vida politica y sociable y que cada mes 
nombren un cacique que venga a darme quenta de la forma y en que se allan y 
ynformarme de los agravios y vejaciones que recivieren de otros yndios o españoles 
para que se probea el remedio que mas convenga en justicia mantendiendolos en 
ella; 7. Que siempre que hubiesen de salir de su poblacion para otra que an de dar 
quenta a su Capitan de Amigos para yr y volver limitandoles el tiempo; 8. Que 
todos los cautivos sean restituidos y que si hicieren fuga en algun tiempo de sus 
poblaciones a otras den quenta al Capitan de Amigos para que los restituya a sus 
encomenderos; 10. Que qualesquiera Caciques que en tiempo de guerra ayan 
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maloqueado a otros caciques se restituian las pieças que ubieren apresado tanto de 
una parte como de otra olvidando rencores y viviendo con quietud y paz 
ŀƳƛƎŀōƭŜΦέ22

 

 
El plan colonial, en consecuencia, de reducir a los mapuche en caseríos a fin de 
evangelizarlos, y así vigilarlos, para lo cual deben bajar de los cerros, continúa. Así se 
entiende también la presencia y las atribuciones que se les da a los Capitanes de Amigos, a 
quienes deben informar de todo lo que tengan conocimiento, la permanente información 
ǉǳŜ ŘŜōŜƴ ŘŀǊ ƭƻǎ ŎŀŎƛǉǳŜǎ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŘŜ ƭŀ ΨŦƻǊƳŀ Ŝƴ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀƭƭŀƴΩΣ ƭŀ ƻōƭƛƎŀŎƛƽƴ ŘŜ 
semōǊŀǊ ǎǳǎ ΨƘŀŎƛŜƴŘŀǎΩ ȅ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀǊ ȅ ŀǇǊŜƴŘŜǊ ǳƴŀ ǾƛŘŀ ΨǇƻƭƝǘƛŎŀ ȅ ǎƻŎƛŀōƭŜΩΣ ǘƻŘƻǎ 
elementos que tienden, de manera velada, a conocer de todos y cada uno de sus 
movimientos. 
A fines del siglo XVII, específicamente en Diciembre de 1692, en los llanos de Yumbel se 
produce un nuevo Parlamento entre las autoridades españolas asentadas en la Capitanía 
General de Chile y las autoridades locales, al que asisten más de 5.000 personas, 200 
caciques y alrededor de 500 mocetones, encuentro que fue convocado por el Gobernador 
y Capitán General del Reino de Chile Thomas Marín de Poveda. 
 
La importancia territorial del concurrido encuentro, no obstante que se convocaba para 
tratar temas religiosos, radica en que la corona española -a través de sus representantes- 
reconocerá la autoridad de los caciques, desistía de sus intentos por avanzar hacia la 
Araucanía, trataba a los habitantes al sur del Bio Bio como vasallos de la corona, ya no 
como bárbaros e incivilizados, levantaba la necesidad de una paz duradera y reconocía la 
autonomía mapuche. En síntesis, mapuches y españoles reconocen formalmente el ser 
vasallo del mismo rey -asunto que a los mapuches no les significaba desconocer a sus 
propias autoridades- y, por otro lado, significaba el reconocimiento español como iguales 
a quienes había denostado y demonizado. Así mismo se reconocen explícitamente los 
constantes agravios de los que había sido objeto el pueblo mapuche y desde ahora se les 
solicitará autorización para que religiosos ingresen al territorio en el que la corona 
española no tiene jurisdicción, reafirmando con ello los dichos del Parlamento de Quillin, 
de 1641.  
 
Así se cierra un siglo que comienza con la Victoria de Curalaba, en 1598, y la consiguiente 
fijación de la frontera hispanoςmapuche en el Bio Bio, y que termina con la ratificación del 
reconocimiento formal de un extendido territorio jurisdiccional mapuche, entre el Bio Bio 
y el Toltén, el que se mantendrá incólume durante toda la colonia. 
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5.- AUTONOMÍA TERRITORIAL EN LA ARAUCANÍA: DE LA REBELIÓN DE 1723 AL 
PARLAMENTO DE TAPIHUE 
 
No obstante que, fruto de los Parlamentos reseñados y que en la línea de frontera se 
desarrollaban grados crecientes de relaciones comerciales, en la Araucanía de principios 
del siglo XVIII se vivía una paz inestable, sujeta en cualquier momento a resquebrajarse y, 
en algunos momentos más álgidos, a quebrarse. 
 
Efectivamente, los encuentros bélicos entre españoles y mapuches no cesaban, pero no 
pasaban de ser encuentros esporádicos, focalizados, y solo alcanzaron niveles de 
enfrentamientos mayores durante el siglo XVIII en dos ocasiones: las grandes rebeliones 
que se dan entre 1723 y 1726, y entre 1766 y 1771. 
 
La primera de las rebeliones se produce entre la primavera de 1723 y el verano de 1724, 
momento en que se levantan todas las parcialidades mapuche del río BioBio al sur, fruto 
de los múltiples abusos cometidos por los Capitanes de Amigos, funcionarios de la colonia 
ǉǳŜ ΨƳŜŘƛŀōŀƴΩ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘŜǎ ŜǎǇŀƷƻƭŀǎ ȅ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻ ƳŀǇǳŎƘŜΣ ȅ ǉǳŜ ŀƭ ǘŜƴŜǊ ƭŀ 
categoría de soldados y vivir entre los mapuche se veían tentados a obligar a estos últimos 
a trabajos forzados y al servicio personal. 
Fruto de dichas afrentas, el 9 de marzo de 1723 es asesinado el Capitán de Amigos de la 
parcialidad de Quechereguas Pascual Delgado, quien  
άse había atraído el odio de los indios por la arrogante soberbia con que los trataba y por 
ƭƻǎ ŎŀǎǘƛƎƻǎ ŎǊǳŜƭŜǎ ȅ ŀǊōƛǘǊŀǊƛƻǎ ǉǳŜ ƭŜǎ ƛƴŦƭƛƎƝŀέΦ23 
 
Con ello se inició la rebelión general, el saqueo y destrucción de las haciendas cercanas -
con el consiguiente robo de animales- y el paso a las inmediaciones de Purén, lo que 
significó que el gobernador Gabriel Cano y Aponte estimara la inutilidad de los fuertes 
ubicados al sur del Bio Bio, que más que beneficios proporcionaba gastos, y la realización 
de un nuevo parlamento, en Negrete, el 13 de febrero de 1726, centrado en regular las 
relaciones comerciales fronterizas y cuyo resultado principal fue el prohibir el monopolio 
comercial de los oficiales. 
 
Fruto de la paz concertada, las hostilidades se reducen notablemente, si bien no 
totalmente, como era ya costumbre, y la generalidad de las escaramuzas encontraban su 
causa en abusos de los españoles. 
 
Una nueva rebelión general estalla en el año 1766, y la razón no es otra que el interés 
español de fundar pueblos en el territorio mapuche, tal como se venía haciendo al norte 
del Bio Bio, de la frontera, en una política encabezada por el Capitán General y 
Gobernador de Chile Antonio de Guill y Gonzaga. Si bien se señaló en ese entonces que el 
interés era guiado por afanes evangelizadores y de civilizar a los mapuche, el objetivo real 
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no era otro que contar con un instrumento que permitiera concentrar a los mapuche, 
evitar la dispersión, y así poder controlar los movimientos de los guerreros mapuche. 
 
En este contexto, en 1764 Guill y Gonzaga convoca a un Parlamento en Nacimiento, en el 
que plantea a las autoridades mapuches el άǊŜǳƴƛǊǎŜ ŀ ǇǳŜōƭƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀǊŀƧŜ ǉǳŜ ǉǳƛǎƛŜǎŜƴ ȅ 
Ŝƴ Ŝƭ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ŦŀƳƛƭƛŀǎ ǉǳŜ ǘǳǾƛŜǎŜƴ ǇƻǊ ŎƻƴǾŜƴƛŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ŎŀŘŀ ǳƴƻέ24, según lo señalara 
en carta al Rey. Además de sus intenciones, en dicha misiva señalaba al monarca la 
aceptación de los caciques de Angol, Mininco, Lucán, Cullén, Repocura y Maquehua. 
Según el encargado de las obras, el maestre de Campo Salvador Cabrito, a ellas se fueron 
sumando los indígenas de Requen, Malleco, Marben, Quechereguas, entre otros. Así, las 
autoridades hispanas centraban sus esfuerzos en convencer a las otras parcialidades 
mapuches, como también en enviar a cada nuevo pueblo herramientas, hachas, bueyes, 
con el objeto de llevar adelante los trabajos.  
 
En definitiva, si bien no hay claridad respecto de la totalidad de villas realmente 
levantadas, y de cuantas quedaron sólo en el nombre o en la intención, el Gobernador 
Guill y Gonzaga informa de la fundación de las siguientes villas:  
 
ά9ƴ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻ ŘŜ !ƴƎƻƭ ƭŀǎ Ǿƛƭƭŀǎ ŘŜ {ŀƴ /ŀǊƭƻǎΣ {ŀƴ aƛƎǳŜƭ ȅ {ŀƴ WǳƭƛłƴΣ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜ wƻŎŀƭƎǸŜ 
la de Nuestra señora de la Purísima concepción, en el partido de Marben San Ignacio de 
Marben, San Antonio de Burén, San Javier de Chacaico, San Juan de Dios de Requen, San 
Borja de Malleco y San Juan Evangelista de Quechereguas, en el partido de Tucapel hasta 
Tirúa, en distancia de veinticinco leguas la costa, la Asunción de Lleulleu, los Remedios de 
Caramavida, Belem de Marquilla, la Soledad de Pagne, Dolores de Tucapen, Natividad de 
Cuinco, Nieves de Yecumavida, Carmen del Alma, Candelaria de Collico, Tránsito de Hique, 
la Paz de Rimeguelme, Consolación de Guericó, Mercedes de Tenapegue, Guadalupe de 
Raihue, Atocha de ATokinga y Loreto de Paicalú. En la jurisdicción de Arauco, las villas de 
San Joaquín de la Mazeta, los Santos Reyes de Rauco, San Esteban de Melipulu, San Blas 
de Llico, San Nicolás de Tolentino de Guirico, San Benito de Quiapu, San Vicente Ferrer de 
Deunco, San Salvador de Lobu y {ŀƴ wŀŦŀŜƭ ŘŜ ƭŀ !ƭōŜǊǊŀŘŀέΦ25 
 
No obstante todos los esfuerzos desplegados, el 25 de diciembre de 1766 se produce un 
importante levantamiento indígena, conocido como el Malón de Curiñanco, en el que se 
abalanzan en forma simultánea un gran número de mapuche sobre las villas levantadas o 
en construcción, quemando las casas y destruyendo las iglesias de las misiones, y fruto de 
lo cual los habitantes de los pueblos destruidos, como de las haciendas, hubieron de 
ponerse a salvo arrancando al norte del Bio Bio. 
 
Hablamos de una rebelión generalizada, si bien limitada en el tiempo, y que llegó a su fin 
en la medida que la intención de fundar pueblos quedó sólo en eso, en intención. 
 

                                                           
24

 Carta del Gobernador Guill y Gonzaga al Rey Carlos III, 1 de marzo de 1765 
25

 Casanova (1987: 67) Carta de Guill y Gonzaga a Julián de Arriaga, 17 de febrero de 1766  



 23 

Ante el nuevo escenario, las autoridades españolas plantean un nuevo cambio en la 
política a desarrollar para lograr la sumisión de los mapuche. El Gobernador Guill y 
Gonzaga -quien en 1765 le escribe al rey Carlos III relatándole su interés en que los 
caciques elijan dónde y cómo levantar las villas en pos de άǾƛǾƛǊ ŎƻƳƻ ǊŀŎƛƻƴŀƭŜǎ Ŏƻn 
ǎŜƎǳǊƛŘŀŘ ǇŀǊŀ ǎǳǎ ŎŀǎŀǎΣ ŦŀƳƛƭƛŀǎΣ ƘŀŎƛŜƴŘŀǎ ȅ ƳǳŜōƭŜǎέ- ahora, en 1767, le señala al 
mismo monarca la conveniencia de άƘŀŎŜǊƭŜǎ ƎǳŜǊǊŀ Ƙŀǎǘŀ ǎǳƧŜǘŀǊƭƻǎ Ƙŀǎǘŀ ǇŜǊǇŜǘǳŀ 
obediencia o aniquilar a los rebeldes sacándolos a todos de sus tierras y distribuyéndolos 
por el Reino, especialmente por las Provincias de Coquimbo, Copiapó, Huasco y sus 
despoblados, y distribuyendo a las mujeres y párvulos por las haciendas del Reino, de 
modo que no llegue a unirse ni congregarse, ni quede familia de ellos en sus propias 
tierras, que siendo las más fértiles y ricas en minas, se pueblen inmediatamente de 
españoles para que no les permitan la entrada a los indios...para lo cual sólo se necesitan 
ŦǳǎƛƭŜǎΣ ǇƽƭǾƻǊŀ ȅ ōŀƭŀǎΦέ26 
 
Finalmente, entre el 21 y el 29 de diciembre de 1774, en los llanos de Tapihue, a 2 leguas 
de la Plaza de Yumbel, se lleva cabo un concurrido Parlamento, al que asisten άƭƻǎ 
caciques e indios principales y mocetones de los cuatro Fütalmapus, o cantones de los 
indios que habitan desde la otra banda del río Biobio hasta la jurisdicción de Valdivia, y de 
ƳŀǊ ŀ ŎƻǊŘƛƭƭŜǊŀ ƛƴŎƭǳǎƻ ƭƻǎ tŜǿŜƴŎƘŜǎέΣ según señala el acta de dicho Parlamento. 
 
Como representante de los cuatro Fütalmapus se eligió al Cacique gobernador de Angol 
Agustín Curiñancu, siendo el máximo representante de la corona española el Capitán 
General, Gobernador y Presidente de la Real Audiencia, Agustín de Jáuregui, quienes 
firman las siguientes capitulaciones: Ratificar el nombramiento de Caciques embajadores, 
quienes residirán en la ciudad de Santiago, y tendrán plenos poderes y facultades, a fin de 
tratar y acordar todo lo relativo a la mantención de la paz, como objetivo común άŘŜ ǎǳǎ 
ƳƛǎƳŀǎ ƴŀŎƛƻƴŜǎ ȅ ƭŀ ŘŜ ƭƻǎ ŜǎǇŀƷƻƭŜǎέ; reconocimiento de la soberanía de la Corona y 
obligación de obedecer sus ΨǊŜŀƭŜǎ ΨƻǊŘŜƴŜǎΩ ȅ ǇǊŜǎǘŀǊƭŜ ǎŜǊǾƛŎƛƻǎ Ŝƴ ƭŀ ƳŜŘƛŘŀ ǉǳŜ ƭŀ 
autoridad real lo requiera;  reconocimiento del indígena como fiel vasallo del mismo Rey, 
con lo que se creaba un vínculo directo entre el mapuche y la autoridad real; se encarga a 
los mapuches el no permitir en sus tierras españoles, mulatos, negros ni yanacona, a fin de 
no perturbar la paz mapuche, así como también el castigar a aquellos miembros de sus 
ǊŜŘǳŎŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ǇŀǎŀǊŜƴ ŀ ǊƻōŀǊ ŀ ƭŀ Lǎƭŀ ŘŜ ƭŀ [ŀƧŀΣ !ǊŀǳŎƻ ǳ ƻǘǊƻǎ ΨǇŀǊŀƧŜǎ ŘŜ ŜǎǇŀƷƻƭŜǎΩΤ 
que los indígenas son libres y no han de valer ni subsistir las ventas que se hicieren de 
cualquiera pieza porque la ha de perder el comprador. 
 

Finalmente, en las postrimerías del período colonial, los días 3, 4 y 5 de marzo de 1803 se 
llevó a cabo el ParƭŀƳŜƴǘƻ ŘŜ bŜƎǊŜǘŜΣ ŀ Ŏǳȅƻǎ ƭƭŀƴƻǎ ŎƻƴŎǳǊǊƛŜǊƻƴ άlos Gobernadores de 
los cuatro Fütalmapus con doscientos treinta y nueve caciques y cantidad de capitanejos y 
respetados hasta el número de mil y tantas personas, colocándose en lugar y asiento que 
les estaban preparadosέΣ ŀ ǉǳƛŜƴŜǎ ƭŜǎ ŘƛǊƛƎƛƽ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ Ŝƭ .ǊƛƎŀŘƛŜǊ ŘŜ ƭƻǎ wŜŀƭŜǎ 9ƧŞǊŎƛǘƻǎ 
y Comandante del Batallón de Infantería de Frontera don Pedro Quijada, en los términos 

                                                           
26

 Carta de Guill y Gonzaga al Rey Carlos III, 1 de mayo de 1767 



 24 

ǎƛƎǳƛŜƴǘŜǎΥ άTengo la mayor complacencia, caciques principales, mis amigos, de veros hoy 
congregados en este campamento para celebrar el Parlamento General con los cuatro 
Fütalmapus que comprende la tierra desde el río Bío-Bío al sur, hasta los países más 
meridionales del continente, y desde el mar a la cordilleraέΦ  

El primer día se eligió como representante de los cuatro Fütalmapus al Gobernador de la 
Reducción de Angol Don Francisco Curinagüel, a cuya continuación habló el Longko 
¢ǊŀƴŀƳƛƭƭŀΣ ŘŜ ƭŀ wŜŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ¢ŜƳǳƭŜƳǳΣ ȅ άŎƛŜƴǘƻ ȅ ǘŀƴǘƻǎ ŎŀŎƛǉǳŜǎ Χ ȅ ǎƛŜƴŘƻ ȅŀ ƭŀǎ 
cuatro de la tarde suplicaron cesase la Parla, que se continuaría en el día siguienteέΣ ǉǳŜ 
contó con la parla de 127 caciques y se exduró hasta las cuatro y media de la tarde. 

Finalmente, el día 5 se dirigieron a la asamblea el cacique Gobernador de Maquegua 
Vilumilla, su hermano Coygüenjir, Chicaguala y Pichuman; los caciques Pewenches de 
Callaqui, Quilaco y Huinquién, llamados Coliman, Liupay y Coygüemán; el Cacique de Cura 
Millalem, por consejo de sus parciales Gúgñir, Pagnitur; los caciques de Angol, Maquegua, 
Lovcoyán; los caciques Gobernadores de Arauco, Tucapel, Tirúa, Boroa, de la Imperial, y lo 
mismo los de Angol, Repocura, Maquegua, Chacayco, y dijeron que los tratados del libre 
comercio estaban en su fuerza e  

άLƎǳŀƭƳŜƴǘŜ ŘƛƧŜǊƻƴ ƭƻǎ DƻōŜǊƴŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎǳŀǘǊƻ CǸǘŀƭmapus, generalmente 
todos los Caciques congregados, que de ningún modo permitirían en sus costas, 
embarcaciones ni gentes extranjeras como ya lo tenían ofrecido en otros 
Parlamentos, pues no ignoraban sus designios depravados, y que los caciques de 
Arauco, Tucapel, Boroa, de la Imperial y de toda la ribera del mar hasta Valdivia 
debían de ser los más celosos, como más interesados y que el resto de los 
Fütalmapus ayudaría gustoso a cualesquier caso de esta naturaleza para lo sucesivo 
añadiendo que por lo que hace el comercio y escrupulosa conducta en las pampas y 
ǇǊƻǾƛƴŎƛŀǎ ŘŜ .ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎ ǘƛŜƴŜƴ ŀŎǊŜŘƛǘŀŘŀ ǎǳ ōǳŜƴŀ ŦŜ Ŝƴ Ŝǎǘƻǎ ǵƭǘƛƳƻǎ ŀƷƻǎέΦ  

En la práctica, se produce un trato de Estado a Estado, de nación a nación, entre la 
monarquía española y las autoridades mapuche, en que a éstos últimos se les reconoce 
explícitamente la autonomía política y la jurisdicción territorial mapuche en los 
Fütalmapus emplazados en el Wallmapu, y el trato es el de una nación soberana. 
 
6.- LAS ESTRATEGIAS DE GUERRA Y LAS RAZONES DEL TRIUNFO MAPUCHE. 
 
No obstante todo lo descrito, en conjunto con los acuerdos políticos, con los Parlamentos, 
con el desarrollo de la historia, con los ires y venires de un choque entre dos pueblos, si 
bien siempre se ha destacado al pueblo mapuche como un pueblo guerrero y astuto, 
pocas veces se profundiza en aquello, como si el que un pueblo como el mapuche 
derrotara a un ejército lleno de glorias y victorias como el que defendía los intereses de la 
Corona Española es casi fruto del azar, y se le califica como aquellos episodios que hacen 
inasible la historia en su totalidad, como un resultado extraño, pero que por lo mismo 
enriquece la historia.  
Sin embargo, ese pensamiento demuestra una profunda falta de respeto hacia el pueblo 
mapuche, y hacia la sangre derramada por los guerreros de dicho pueblo, que no fue 
ǇƻŎŀΣ ȅ ǎŜ ƭŜ ŎǳŜƭƎŀ Ŝƭ ŎŀǊǘŜƭ ŘŜ ǇǳŜōƭƻ ΨŦƭƻƧƻ ȅ ōƻǊǊŀŎƘƻΩ Ŝƴ ǾŜȊ ŘŜ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ Ŝƭ ǉǳŜΣ ǇƻǊ 
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ejemplo, si durante 300 años resistieron la invasión española, hasta 1810, y dicha 
resistencia continuó con el Estado Chileno, hasta 1881, recién hasta hace unos 120 años 
atrás, es porque los mapuches desarrollaron un sinfín de estrategias que les permitieron 
resguardar y defender su territorio, el mismo territorio que hoy defienden de las 
empresas forestales y de los megaproyectos de las empresas transnacionales. 
 
Y para conocer de dichas estrategias, nada mejor que revisarlas desde el prisma del enemigo, del 
derrotado, y de ellas hace un detallado relato el Maestre de Campo Alonso González de Nájera, 
soldado español de alto rango, quien vivió y lucho en Chile entre los años 1601 y 1607, y fue, por 
lo tanto, un testigo privilegiado de los hechos que relatamos, más aún si tuvo a su cargo dos 
compañías de infantería y un fuerte de palizadas que con sus hombres construyó a orillas del Bio 
Bio, en la frontera del indomable territorio mapuche. 
{ǳ ǊŜƭŀǘƻ ǉǳŜŘƽ ƛƳǇǊŜǎƻ Ŝƴ Ŝƭ ƭƛōǊƻ ά5ŜǎŜƴƎŀƷƻ ȅ wŜǇŀǊƻ ŘŜ ƭŀ DǳŜǊǊŀ ŘŜƭ wŜƛƴƻ ŘŜ /ƘƛƭŜέ, el que 
constituye una suerte de memoria descarnada de los hechos y sucesos de los que fue testigo y 
ǇǊƻǘŀƎƻƴƛǎǘŀΣ ȅ ǉǳŜ Řŀƴ ŎǳŜƴǘŀ ŘŜ ƭŀǎ ǊŀȊƻƴŜǎ ǇŀǊŀ ƭƻ ŜȄǘŜƴŘƛŘŀ ŘŜ ƭŀ ΨDǳŜǊǊŀ ŘŜ !ǊŀǳŎƻΩΣ ȅΣ Ŝƴ 
definitiva, del triunfo mapuche. Ahora bien, lo interesante del asunto, además de venir de quien 

viene, es que se relatan sucesos ocurridos hasta el año 1607, pero que se podrían haber 
relatado el ultimo día de la presencia española en el territorio mapuche, 300 años 
después, y en ese sentido González de Najera fue visionario, tanto en los efectos como en 
las causas y, en definitiva, de los reǎǳƭǘŀŘƻǎ ŘŜ ƭŀ ΨDǳŜǊǊŀ ŘŜ !ǊŀǳŎƻΩΦ 
 
El primer antecedente de que da cuenta se refiere al hecho, fundamental, por parte de los 
mapuches, de άΦΦΦƘŀōŜǊǎŜ ŘŜǎŜƴƎŀƷŀŘƻ ŘŜ ǉǳŜ ƭƻǎ ŜƴŜƳƛƎƻǎ ǉǳŜ ƭƻǎ ƻǇǊƛƳƝŀƴ ŜǊŀƴ 
hombres mortales como ellos y no Dioses, según refiere don Alonso de Ercilla, que fueron 
ǘŜƴƛŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŎƻƳƻ ǘŀƭŜǎΣ ŎƻƳƻ ŘƛŎŜΥ άtƻǊ 5ƛƻǎŜǎΣ ŎƻƳƻ ŘƛƧŜΣ ŜǊŀƴ ǘŜƴƛŘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ 
indios los nuestros, pero olieron que de mujer y de hombre eran nacidos y todas su 
flaquezas entendieron.έ27 
 
Así, el enemigo distaba de ser una divinidad, de poseer poderes sobrenaturales, de ser 
invencibles, de ser hombres de carne y hueso, era, finalmente un igual, con las mismas 
flaquezas, y como tal debía enfrentársele.  
Para ello se contaba con el mejor aliado para los hombres de la tierra, que no era sino άŜƭ 
seguro refugio y amparo que les ofrecía la gran fortaleza de su tierra, por ser poblada no 
sólo de innumerables montes, sierra, valles y otras quebradas fragosísimas, pero de 
muchos y muy grandes ríos, ciénagas o pantanos tales, que de cada cosa destas por sí sola 
se defienden.... Y como tienen esta calidad las tales tierras, que en sus dificultuosos pasos 
vale un hombre de los que los defienden  por ciento de los que se los van a ganar.... Demás 
desto, como no hay señorío de extranjera nación que no sea odiosos a los naturales, no le 
había faltar voluntad a los de Chile para echar de sí el yugo de la sujeción que tanto les 
ƳƻƭŜǎǘŀōŀέΦ28 
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Ahora bien, no bastaba sólo con tener como aliado un territorio que por sus 
características físicas lo hacía impenetrable, por que la América entera lo era, el asunto 
estriba en el uso que se le da a ese territorio agreste y bien conocida por el pueblo 
mapuche. Así, al no existir caminos interiores y no ser adecuado en la guerra caminar por 
descampados, las huestes españolas transitaban άǇƻǊ ƭƻǎ ŦƻǊȊƻǎƻǎ ŎŀƳƛƴƻǎ ǉǳŜ Ǿŀƴ 
arrimados a las laderas y faldas de los encumbrados montes, dejan caer los enemigos 
grandes piedras y gruesos troncos de árboles, que vienen rodando adonde matan y 
quiebran pƛŜǊƴŀǎ ŀ ǎƻƭŘŀŘƻǎ ȅ Ŏŀōŀƭƭƻǎέ, emboscada tan utilizada como aquella que 
άǇƭŀƴǘŀƴ ƭŀ ŦǊǳǘƛƭƭŀ Ŝƴ ŀƭƎǳƴŀǎ ƭŀŘŜǊŀǎ ȅ ǇŀǊǘŜǎ ŜƳƛƴŜƴǘŜǎΣ ǉǳŜ ŘŜ ƭŜƧƻǎ ǎŜ ƳŀƴƛŦƛŜǎǘŀƴ ȅ 
descubren arrimadas por un lado a lo espeso de sus montes. Y como los soldados sin algún 
recatƻ ƴƻ ǎƽƭƻ ǎŜ ŀǇŜŀƴ ȅ ŘŜǊǊŀƳŀƴ ǇƻǊ ǘŀƭŜǎ ΨŦǊǳǘƛƭƭŜǊƻǎΩΣ ǇŜǊƻ ŘŜƧŀƴ ǎǳǎ ƭŀƴȊŀǎ ƘƛƴŎŀŘŀǎ 
junto a los caballos y los arcabuces en las fundas de las sillas, las van hinchendo de la 
frutilla, cuando los cautos enemigos que los están acechando los ven bien ocupados y 
divertidos en la vendimia de los que para tal cebo les plantaron, salen de improviso a ellos 
Ŏƻƴ ǎǳǎ ŀƳƻƭŀŘŀǎ ǇƛŎŀǎ ȅ ƭŜǎ ǉǳƛǘŀƴ ƭŀ ǾƛŘŀΦΦΦέΦ29 
 
Luego, haciendo referencia a las milicias de Chile y a su forma de actuar, el cronista refiere 
que άŜƴ ƳŀǘŜria de guerra saben muy bien elegir lo que conviene a su conservación, la 
cual procuran en todas sus empresas y efectos, pues si son buscados de nuestra parte con 
fuerza de gente, parece que la tierra está despoblada de ellos, desapareciendo a un tiempo 
como cuerpos fantásticos; y si por necia confianza acaece estar pueblo, fuerte o escolta, o 
alguna otra cosa a mal recaudo, luego suceden sobre ella casi inmediatamente, 
ǇŀǊŜŎƛŜƴŘƻ ƭŀ ŎŀƳǇŀƷŀ ƭƭŜƴŀ ŘŜ ŜƭƭƻǎΣ ŎƻƳƻ ǎƛ ƭƻǎ ƘǳōƛŜǊŀ ōǊƻǘŀŘƻ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀΦέ30 
 
A ello sǳƳŀƴ ƭŀ ŀǎǘǳŎƛŀ ŘŜƭ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ΨƘŀŎŜǊ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀΩ ȅŀ ǉǳŜ άŜƴ Ŝǎǘŀǎ 
acometidas eligen el tiempo y lugar más conveniente a su seguridad... No esperan ni 
acometen cuerpo de gente nuestra en campaña, sino es en sitio muy aventajado y que 
tengan segura le retirada, teniendo guardadas las espaldas con espeso monte o 
ŘŜǊǊǳƳōŀŘŜǊƻ ŘŜ ŜǎŎŀōǊƻǎŀǎ ǉǳŜōǊŀŘŀǎέ, y una vez elegido el lugar de combate, άŎǳŀƴŘƻ 
más se animan a acometernos es en razón de algún aguacero, conjeturando que las armas 
de fuego, por estar mƻƧŀŘŀǎΣ ƴƻ ǎŜǊłƴ ŘŜ ŜŦŜŎǘƻΦέ31 
 
Otra causa de la victoria mapuche, frente al laureado y bien considerado ejército de la 
corona, tiene que ver con el que los españoles άǘƛŜƴŜƴ ǎǳǎ ƘŀōƛǘŀŎƛƻƴŜǎΣ ǇǳŜōƭƻǎ ȅ 
estancias manifiestas, patentes y estables, y ellos las suyas inciertas, mudables y 
ƻŎǳƭǘŀǎέ32, lo que redundaba en que el mapuche siempre supo a ciencia cierta donde se 
encontraba el español a diferencia de éstos respecto de los habitantes ancestrales. 
 
A las causas geográficas se agregan otras que tiene más que ver con la astucia mapuche. 
Por ejemplo cuando no realizan juntas o trawun (reunión) άŘŀƴ ŀ ŜƴǘŜƴŘŜǊ Ŏƻƴ Ŧŀƭǎŀǎ 
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ƳǳŜǎǘǊŀǎ ǉǳŜ ƭƻ ƘŀŎŜƴΣ ȅ ŎǳŀƴŘƻ ƭƻ ǇƻƴŜƴ Ŝƴ ŜŦŜŎǘƻ Ŝǎ Ŏƻƴ ƎǊŀƴŘŜ ŘƛǎƛƳǳƭŀŎƛƽƴέΣ disimulo 
que impide a los españoles conocer de ellas. 
Luego, para acordar un encuentro o junta general, en vez de hacerlo a viva voz o 
ǇǵōƭƛŎŀƳŜƴǘŜΣ άresuelven sus empresas con maduro consejo, las cuales ejecutan 
ordinariamente en los llenos de luna, sirviéndose de tal señal.  Hacen sus jornadas con 
extremada cuenta y puntualidad, conforme al aviso que da un mensajero... que lleva una 
ŎǳŜǊŘŀ ŀ ǉǳŜ ƭƭŀƳŀƴ ΨȅƛǇƻΩΣ ŘŜ ǘŀƴǘƻǎ ƴǳŘƻǎ Ŏǳŀƴǘƻǎ ŘƝŀǎ Ƙŀƴ ŘŜ ǘŀǊŘŀǊ ƭƻǎ ƛƴŘƛƻǎ Ŝƴ ǾŜƴƛǊ 
a juntarse en el puesto que se les declara, para lo cual van deshaciendo un nudo cada 
ŘƝŀέ33. 
 
Por otro lado, a medida que ha pasado el tiempo los mapuches han logrado dar forma a 
una gran caballería, fruto de las continuas malocas que realizan a las guarderías españolas, 
a lo que agregan una gran habilidad para montar aquellas bestias que en un principio 
creyeron que junto al soldado formaban un solo ser, hasta que de un mazaso uno de ellos 
cayó al suelo, rompiendo el hechizo. 
 
El texto de González de Nájera da cuenta, entonces, de la imposibilidad de ganar la 
ΨDǳŜǊǊŀ ŘŜ !ǊŀǳŎƻΩ frente a un territorio que les era tan hostil y frente a guerreros tan 
astutos y ante la posibilidad, asumida la derrota en guerra, de establecer la paz, el 
Maestre Campo señala con visión de futuro, ya que recién está al año 1600, de lo 
engañosa de la misma, y que traería mas desvelos a los españoles, frente a un enemigo 
άŜȄǘǊŜƳŀŘŀƳŜƴǘŜ ŎŀǳǘŜƭƻǎƻΣ ȅ ǉǳŜ ǎǳǇƭƝŀ Ŏƻƴ ŜǎǘǊŀǘŀƎŜƳŀǎ ȅ ŜƴƎŀƷƻǎ ǘƻŘƻ ƭƻ ǉǳŜ ƭŜǎ 
Ŧŀƭǘŀōŀ Ŝƴ ŀǊƳŀǎΣ ƛƴŘǳǎǘǊƛŀΣ ŘŜǎǘǊŜȊŀ ȅ ǇǊłŎǘƛŎŀ ŘŜ ǎƻƭŘŀŘƻǎέ .  
 
En este contexto señalaΣ Ŝƴ Ŝƭ ŀŎłǇƛǘŜ ǉǳŜ ǘƛǘǳƭŀ Ψ/ǳŀƴ ƎǊande engaño es el de esperar de 
ƭƻǎ ƛƴŘƛƻǎ ŦƛƧŀ ȅ ŜǎǘŀōƭŜ ǇŀȊΩΣ que los mapuches άǇŜǊǎŜǾŜǊŀƴ Ŝƴ ŘŀǊ ǎǳǎ Ŧŀƭǎŀǎ ȅ ŜƴƎŀƷƻǎŀǎ 
paces por la experiencia que tiene de los muchos provechos que les siguen de ellas. Pero en 
viendo que han conseguido los fines que pretenden, con facilidad y sin ocasión alguna las 
rompen, como la experiencia nos la ha mostrado muchas veces. Y no se puede esperar otra 
cosa destos indios, como no dan rehenes, ni tiene de que darlos, para que se pueda tener 
alguna confianza, que por ellos hagan de sustentar paz, ni tiene que temer castigo que les 
cause escarmiento por no podérselos ir a hacer a sus tierras por su fortaleza, demás que 
no están juntos en ellas para ser hallados ni tener pueblos en los que se les pueda hacer 
daño, vienen a quedar estas paces como prendidas con alfileres en solo el albedrío de los 
ƛƴŘƛƻǎ ǉǳŜ ƭŀǎ ŘŀƴΦέ34 
Por otro lado, cuando se firma la paz la hacen varias autoridades, caciques, o longkos, y 
una vez quebrada se culpa sólo a uno de ellos, que no firmó la paz, que por más que lo 
buscan no pueden aprehenderlo y que él es el causante de todos los delitos y fechorías, 
no obstante que hubiera un acuerdo previo entre ellos. 
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Finalmente, explican los largos tres siglos de resistencia mapuche el que su lucha la 
realizan άsin mandato que les haya sido intimado de parte de Rey o de otro príncipe a 
quien estén sujetos, porque no reconocen vasallaje y no los mueve el interés de sueldoέΣ 
sino la defensa de un territorio propio y de cual eran hijos, sentimiento mezclado con 
algún grado de soberbia y superioridad, la que es retratada por el cronista quien escucho 
ŘŜ ōƻŎŀ ŘŜ ǳƴ ŎŀŎƛǉǳŜ άPara que yo vea que tan poderoso es ese vuestro Rey, decidme que 
tantas mujeres tiene, y respondiéndole el español que una, comenzó a reírse de todo 
Ŏǳŀƴǘƻ ƭŜ ƘŀōƝŀ ŘƛŎƘƻΣ ŘƛŎƛŜƴŘƻΥ ΨvǳŞ ǘŀƴǘŀ ƎǊŀƴŘŜȊŀ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ƭŀ ŘŜ ǾǳŜǎǘǊƻ wŜȅ ǇǳŜǎ ƴƻ 
ǘƛŜƴŜ Ƴłǎ ŘŜ ǳƴŀ ƳǳƧŜǊΦέ35 
 
Otro cronista, Jerónimo de Quiroga, hace referencia a las estratagemas utilizadas en la 
guerra por los weichafe mapuche, que superados por las armas de fuego debieron echar 
mano de su ingenio para superar a un ejército profesional y mejor armado. En sus letras 
resalta el tratamiento que hace al ataque que realiza Caupolican y sus guerreros a la 
fortificación de Arauco: 
 

ά9ƭ ŎŀǳŘƛƭƭƻ /ŀǳǇƻƭƛcan, eligiendo 80 indios valerosos que mudasen a los que 
servían de ordinario en la Plaza de Arauco, les mandó que entrasen en ella 
cargados de forraje y leña, llevando ocultas las armas que eran unos garrotes duros 
y fingiéndose despeados del largo camino, serían menos atendidos de la guarda de 
la puerta. Con que introducidos dentro y unidos con otros tantos que iban estos a 
mudar y estaban prevenidos para la traición, podían de repente acometer al 
español. 
Cayendo en la emboscada, se encerraron en el fuerte, pero en breve se hallaron 
ŎŜǊŎŀŘƻǎ ŘŜ ǘŀƴǘƻǎ ŜƴŜƳƛƎƻǎ  ǉǳŜ ǇŀǊŜŎƛƽ ƛƳǇƻǎƛōƭŜ ŘŜŦŜƴŘŜǊǎŜΧ ȅ ŀ ƭŀ ƳŜŘƛŀ 
noche abrieron la puerta de la Plaza, y con furioso tropel, atropellando los bárbaros 
que la cercaban pasaron por sobre ellos, enderezando estos su fuga a la Plaza de 
Purén, donde llegaron sin que ninguno los siguiese, y Caupolican demolió el Fuerte 
ŘŜ !ǊŀǳŎƻΦέ  

 
Ahora bien, y sumado a lo anterior, debemos rescatar que desde antaño los cerros 
tuvieron una importancia estratégica y militar fundamental,  

άǇŀǊŀ ƭƻǎ ƭƻƴƪƻǎΣ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ǉǳŜ ŘŜŦŜƴŘƛŜǊƻƴ Ŝƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ƳŀǇǳŎƘŜΣ ǎŜ ŎƻƻǊŘƛƴŀōŀƴ 
con los siguientes cerros: Lonkotraro, al Este, el Currimahuida y Truwilmahuida, que 
eran los más resaltantes, y en los que se comunicaban con los que venían de 
Lumaco; los españoles cruzaban el río Malleco, la ribera del río Malleco, y llegaban 
al río Huequen, donde está el Vado Lirkay, donde hubieron grandes combates entre 
mapuches y españoles. Está entonces el Collico, Lonkotraro, el Currimahuida y 
¢ǊǳǿƛƭƳŀƘǳƛŘŀΧ Ŝǎƻǎ ŜǊŀƴ ƭos importante, y el Cerro Chihuaihue. Eso son los cerros 
resaltantes que tenía el pueblo mapuche para comunicarse entre ellos y así 
defender el territorio. Se comunicaban a través del kull kull, y a través de cualquier 
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medio, habían diferentes estrategias, las medidas de seguridad las planteaban los 
ƭƻƴƪƻǎΦέ36 

 
La idea planteada no difiere en nada con la que hace luego el naturalista Ignacio 
Domeyko, quien al referirse a la cadena de cerros señalada los describe como  
άaquellos célebres telégrafos de fuego, que repetidos de un cerro a otro, lograban en una 
sola noche poner en alzamiento a toda la tierra, i concentraban casi en un mismo día todas 
las fuerzas de los guerreros que el peligro común llamaba a la defensa del hogar 
doméstico, i que rehuyendo por diversos caminos sobre un centro común, iban allí a 
ensayar sus corazones a la creacion de aquel odio vivaz en que cada gota de sangre se 
ŎƻƴǾŜǊǘƝŀ Ŝƴ ǳƴŀ ŀǊŘƛŜƴǘŜ ƭƭŀƳŀ ŘŜ ǾŜƴƎŀƴȊŀέΦ37 

 
 
7.- EL TERRITORIO Y LAS TIERRAS MAPUCHE A INICIOS DE LA REPÚBLICA. (1810 -1860) 
 
Si bien la historiografía tradicional enseña que con la Primera Junta de Gobierno, el día 18 
de Septiembre de 1810, la República de Chile daba sus primeros pasos como una nación 
homogénea y un estado unitario, y que territorialmente sólo faltaba anexar la Isla de 
Chiloé, asunto que ocurre finalmente en el año 1826, no se detiene en señalar que existía 
un amplio territorio que contaba con autonomía política y con autoridades propias, y que 
allí ejercían jurisdicción, autonomía que había sido reconocida en múltiples Parlamentos, 
actos en que la Corona española y los butalmapus mapuche desarrollaban una relación de 
estado a estado, de nación a nación. 
De dicha situación el Estado chileno no se hace cargo. Por el contrario, el Estado chileno 
ha llegado para ocupar todos los espacios, para desconocer la diferencia, para 
ƘƻƳƻƎŜƴŜƛȊŀǊ ȅ ǳƴƛŦƛŎŀǊ ōŀƧƻ ǳƴ ƳƛǎƳƻ Ǌƽǘǳƭƻ ŀ ǎǳǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎΣ ǘƻŘƻǎ ǎƻƴ ΨŎƘƛƭŜƴƻǎΩΣ 
pobres o ricos, militares o civiles, pero chilenos. 
En el caso específico de los mapuches, en un principio serán los estandartes de una nación 
que está viendo la luz, baluartes de la guerra contra los españoles, contra los invasores; 
con el paso de los años serán bárbaros que es necesario aniquilar para disponer de sus 
territorios y adjudicarlos a colonos chilenos y extranjeros y destinarlos a producción 
agrícola; y ya avanzado el siglo XX serán campesinos, campesinos pobres; pero siempre 
serán chilenos, no hay lugar para la diferencia.  
 
De acuerdo a todo el historial relatado, hacia el año 1810 el territorio mapuche se nos 
presenta de dos formas: por un lado, un extendido espacio territorial independiente y 
autónomo, el Wallmapu, entre el río Bio Bio por el Norte y el río Tolten por el sur, el 
territorio mapuche; y, por otro lado, un conjunto de antiguos espacios mapuche 
sometidos, el Pikunmapu, las tierras del norte, la parte de Chile Central y el Norte Chico, y 
el Willimapu, las tierras del sur, las zonas de Valdivia, Osorno y Llanquihue, todos espacios 
ya ocupados por los españoles entre los siglos XVI y el XIX, y heredados en dicha calidad 
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por el Estado Chileno. La Isla Grande de Chiloé, Buta Huapi Chilhue,  hasta el año 1826 
continuará siendo un espacio que se mantiene bajo la tutela española, y con ello sus 
habitantes, las familias mapuche huilliche que la poblan desde antaño.  
 
En el amplio espacio territorial que abarca el Wallmapu, los actos independentistas 
tendrán, en consecuencia y en un principio, pocos efectos prácticos: la jurisdicción 
continuaba radicada en las autoridades tradicionales mapuche.  
 
En un primer momento, las nuevas autoridades proclaman al pueblo mapuche como el 
bastión contra la invasión hispana. El ejemplo más claro lo da el propio Bernardo 
hΩIƝƎƎƛƴǎΣ ǉǳƛŜƴ Ŝƴ ǎǳ ΨtǊƻŎƭŀƳŀ ŀ ƭƻǎ IŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜ !ǊŀǳŎƻΩ ǎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ Ŝƭƭƻǎ ŎƻƳƻ  

άǎǳs hermanos y amigos de AraucoΧ el lustre de la América combatiendo por su 
ƭƛōŜǊǘŀŘΧ me es imprescindible recordar con respeto las glorias de la nación heroica 
de quien traéis vuestro origen y denominaciónέΣ  

para invitarlos luego a elegir  
άƻ ƭƻǎ ŘǳƭŎŜǎ ōƛenes de la libertad y de la paz si abrazáis de buena fe nuestras 
banderas, o la muerte y devastación de vuestro territorio si continuáis unidos a los 
ǘƛǊŀƴƻǎέ38, refiriéndose a los españoles.  

 
Ni una palabra al reconocimiento de un pueblo diferente, de un territorio hasta entonces 
autónomo, todas las palabras dirigidas al heroico guerrero. 
Luego, el día 1 de Enero de 1818, en la Proclamación de la Independencia de Chile, se 
señala explícitamente que  

άŜƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŎƻƴǘƛƴŜƴǘŀƭ ŘŜ /ƘƛƭŜ ȅ ǎǳǎ ƛǎƭŀǎ ŀŘȅŀŎŜƴǘŜs forman, de hecho y por 
derecho, un Estado libre, independiente y soberano, y quedan para siempre 
separados de la monarquía de España y de otra cualquiera dominación, con plena 
ŀǇǘƛǘǳŘ ŘŜ ŀŘƻǇǘŀǊ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ƎƻōƛŜǊƴƻ ǉǳŜ Ƴłǎ ŎƻƴǾŜƴƎŀ ŀ ǎǳǎ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎέ. 

 
Es decir, Chile forma un todo geográfico unitario, y en el papel se integra a este nuevo 
Estado el territorio mapuche autónomo.  
 
!ƘƻǊŀ ōƛŜƴΣ Ŝƭ ƛƴǘŜǊŞǎ ΨǇŀǘǊƛƻǘŀΩ ǇƻǊ ƛƴǘŜƎǊŀǊ ŀƭ ǇǳŜōƭƻ ƳŀǇǳŎƘŜ ŀ ƭƻǎ ƛŘŜŀƭŜǎ 
independentistas tiene su razón de ser. En los alrededores del Bio Bio, y especialmente al 
sur de la hasta entonces frontera con el pueblo mapuche, los ideales emancipadores no 
tenían eco, lo que se explica porque los mapuche veían en el nuevo Estado la posibilidad 
clara de que se borrara con el codo el reconocimiento formal de la autonomía territorial y 
política refrendada con la Corona Española a través de los Parlamentos 
 
A ellos se sumarán un número importante de españoles y sus descendientes que se 
trasladan al sur, quienes se aliarán con los mapuche, los primeros en el afán de mantener 
su poderío local, centrado en la ciudad de Concepción, y los segundos a fin de afianzar la 
autonomía territorial más allá del Bio Bio, que ya se veía amenazada. 
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Ante dicho escenario, las autoridades de la naciente República de Chile convocan a las 
autoridades mapuche a los llanos de Tapihue para el 7 de Enero de 1825, con el objetivo 
de realizar un Parlamento. 
En virtud del Parlamento citado, se firma, en algunas de sus partes, que  

ά9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ǎŜ ŎƻƳǇƻƴŜ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ŘŜǎǇƻblado de Atacama hasta los últimos límites 
de la provincia de ChiloéΧΤ Todos los que existen entre ambas líneas serán tratados 
como ciudadanos chilenos con goce de todas las prerrogativas, gracias y privilegios 
que les correspondenΤΧHecha la paz, y no siendo necesario destacamentos de línea 
en lo interior de la tierra, ordenará el Gobierno se retiren a incorporarse a sus 
ǊŜǎǇŜŎǘƛǾƻǎ ǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻǎέ.39 

 
En la práctica, los mapuche, representados por Mariluan, reconocerán por este acto a los 
nuevos vecinos emplazados al norte del Bio Bio, así como los chilenos reconocerán la 
vigencia de la antigua frontera y la jurisdicción de las autoridades mapuches en su 
territorio.  
Un elemento siempre destacado es que, en virtud de este tratado, a los mapuche se le 
reconocerán los mismos derechos ciudadanos que tienen el resto de los chilenos. Sin 
embargo lo que no se dice es que el reconocimiento de dichos derechos ciudadanos serán 
una puerta abierta para la pérdida territorial mapuche, ya que se concentran en ellos el 
derecho a celebrar contratos, arrendar, prestar, vender y comprar tierras, en definitiva, 
para poner en el mercado unas tierras que hasta entonces no lo estaban. 
 
Lo anterior tiene su antecedente próximo en el Bando Supremo de 4 de Marzo de 1819, el 
que otorga la ciudadanía a los indígenas y los exime del tributo personal, ya que  

άΦΦΦ El sistema liberal que ha adoptado Chile no puede permitir que esa porción 
preciosa de nuestra especie continúe en tal estado de abatimiento. Por tanto, 
declaro que para lo sucesivo deben ser llamados ciudadanos chilenos, y libre como 
los demás habitantes del EstadoέΦ 

Lo que había detrás de ello era el reconocimiento de la plena capacidad para celebrar toda 
clase de contratos, específicamente contratos de arriendos, compraventas fraudulentas y 
otros métodos que terminan despojando a los mapuches de sus tierras, y no los demás 
derechos ciudadanos como la defensa de sus causas, contraer matrimonio, comerciar, 
elegir las artes que tengan inclinación, y ejercer la carrera de las letras y las armas, para 
obtener los empleos políticos y militares correspondientes a su aptitud, esos les están 
vedados.  
La aplicación y el imperio de la norma de igualdad de derechos significó, en la práctica, 
que durante toda la primera mitad del siglo XIX se desarrolle el proceso conocido como la 
ϥŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ŜǎǇƻƴǘłƴŜŀΩ, que no es más que la llegada de una gran cantidad de chilenos 
que cruzan el Bio Bio -la frontera mapuche- y que se van apropiando de las tierras 
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indígenas, cometiendo todo tipo de abusos y atropellos, y contando con el silencio y 
complicidad de las autoridades civiles y militares locales.  
A modo de ejemplo, en el territorio comprendido entre el Bio Bio por el norte, el Malleco 
por el sur, la cordillera de Los Andes por el oriente y de Nahuelbuta por el poniente, a 
mediados de la década de 1850 han arribado alrededor de trece mil personas40, quienes la 
mayor de las veces se hicieron de amplias extensiones territoriales en forma fraudulenta, 
lo que hace que el Intendente Bascuñán Guerrero envíe una carta al Ministro del Interior 
denunciando que  

άƭƻǎ LƴŘƝƎŜƴŀǎΣ ŎƻƳƻ ǾŜƴŘŜŘƻǊŜǎΣ ǊŜŎƭŀƳŀōŀƴ ŀƘƻǊŀ ǉǳŜ ƴƻ ƘŀōƝŀ ǾŜƴǘŀ ƴƛƴƎǳƴŀΣ 
sino sólo un simple arriendo; en otros casos, que el terreno vendido no había 
pertenecido en realidad al vendedor; también sobre la mayor o menor extensión 
del terreno enajenado y últimamente reclamando lesión enorme y enormísima en 
Ŏǳŀƴǘƻ ŀƭ ǇǊŜŎƛƻ ŘŜ ƭŀ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ŜƴŀƧŜƴŀŘŀέ41.  

Debe señalarse que muchas veces los compradores de predios indígenas no son sino las 
máximas autoridades civiles y militares de la Frontera, Domingo de la Maza, Rafael 
Anguita, Aníbal Pinto, Rafael Sotomayor, Domingo Salvo, Nicolás Tirapegui y Cornelio 
Saavedra, entre otros. 
  
9ƴ ŦƻǊƳŀ ǇŀǊŀƭŜƭŀ ŀ ƭŀ ƻŎǳǇŀŎƛƽƴ ΨƛƴŦƻǊƳŀƭΩ ŘŜ ƭŀ !ǊŀǳŎŀƴƝŀΣ ŘŜ ƭŀǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ƳŀǇǳche, por 
parte de chilenos, se produce una primera ocupación estatal, a través de la legislación, y 
Ŝƴ ǾƛǊǘǳŘ ŘŜ ƭŀ Ŏǳŀƭ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŎƘƛƭŜƴƻ ƛƴŎƻǊǇƻǊŀ ΨƴƻƳƛƴŀƭƳŜƴǘŜΩ ŀƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ƳŀǇǳŎƘŜ 
como una provincia del territorio chileno, integrándolo a su jurisdicción y reglamentando 
los actos de constitución de la propiedad en el territorio mapuche. Estamos en presencia 
ŘŜ ǳƴŀ ΨŀǇǊƻǇƛŀŎƛƽƴ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾŀΩΦ42 
 
Para ello se dictan una serie de cuerpos legales, siendo el primero de ellos la Ley de 2 de 
Julio de 1852, que crea la provincia de Arauco, que comprende  

άΦΦΦ en su demarcación los territorios de indígenas situados al sur del Bío Bío y al 
norte de la provincia de ValdiviaΦΦΦέΣ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ    
άse sujetarán a las autoridades y al régimen que, atendidas sus circunstancias 
especiales, determine el Presidente de la República... para el mejor gobierno de la 
Frontera, para la más eficaz protección de los indígenas, para promover su más 
pronta civilización y para arreglar los contratos y relaciones de comercio con 
ellos.έ43 

 
De la ley citada se desprenden varios elementos. El primero de ellos es el reconocimiento 
ŘŜ ƭŀ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜ ǳƴ ΨǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎΩΣ Ŏƻƴ ǳƴŀ ŜȄǘŜƴǎƛƽƴ ȅ ŘŜǎƭƛƴŘŜǎ 
ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻǎΤ ƭǳŜƎƻΣ ǉǳŜ ŜǎŜ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎ Ŝǎ ŀƴŜȄŀŘƻ ΨŜƴ Ŝƭ ǇŀǇŜƭΩ ŀƭ 9stado 
chileno;  en tercer lugar, le entrega atribuciones específicas al Presidente de la República, 
ŜƴŎŀǊƎłƴŘƻƭŜ ǇǊƻǘŜƎŜǊ ŀ ƭƻǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎΣ ŎƛǾƛƭƛȊŀǊƭƻǎΣ ȅ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ΨŀǊǊŜƎƭŀǊ ƭƻǎ ŎƻƴǘǊŀǘƻǎ ȅ 
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ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŎƻƳŜǊŎƛƻΩΣ ǎƛƴ ŘǳŘŀ ƭƻ Ƴłǎ ǊŜƭŜǾŀƴǘŜ ȅ ŘŜ ƳŀȅƻǊ ƛmportancia para el 
gobierno central, exigiendo una serie de formalidades en los contratos que se pacten en 
dicho territorio, que luego ςparadójicamente- servirán para negar la validez de los 
derechos indígenas sobre sus propiedades y posesiones ancestrales. 
 
Un año después, en 1853, se dicta un nuevo decreto, que establece requisitos para la 
validez de contratos otorgados sobre terrenos de indígenas, a fin de que  

άuna autoridad superior proteja a los vendedores contra los abusos que pudieran 
cometerse para adquirir sus terrenos, y que dé garantías a los compradores contra 
las protestas u objeciones de falta de pago o falta de conocimiento que a veces sin 
fundamento se alega por los indígenas, son origen de pleitos y reclamaciones que 
producen la irregularidad e insubsistencia de las propiedades raíces de esos 
territoriosέΦ44 

 
Si algo es rescatable de esta legislación es la declaración explícita de los engaños a los que 
eran sometidos los mapuche, la especulación y el engaño como camino para la 
constitución de la propiedad agraria en el territorio mapuche, los contratos simulados, 
arriendos fraudulentos, compraventas impagas, entre otras formas de usurpación.  
Luego, señala que los contratos de compraventa, arriendo y/o empeño por más de cinco 
años de terrenos de indígenas, o situados en territorio indígena, deberán verificarse con la 
presencia del Intendente de Arauco y/o del Gobernador de Indígenas del territorio 
respectivo -que el Intendente comisione especialmente al efecto- sancionando con la 
nulidad de los contratos que no cumplieran con ello.  
Un año hubo de pasar, nuevamente, y el 10 de Marzo de 1854 se dicta otro Decreto, el 
que hace extensiva las normas del Decreto de 14 de Marzo de 1853 a las enajenaciones de 
terrenos localizados en territorios indígenas, sean o no indígenas los contratantes. 
Luego, a partir del 17 de Abril de 1856, un nuevo Decreto ordena que no es necesaria la 
intervención del Intendente ni la consulta al Gobierno en las enajenaciones que se 
hicieran en subasta pública por ejecución o por pertenecer a menores, ya que en dichos 
actos interviene el juez, lo que constituiría garantía suficiente para ambos contratantes y, 
sobre todo, que el indígena ha prestado su libre consentimiento.  
 
{ƛ ōƛŜƴ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀǇŜƭ ǇŀǊŜŎƛŜǊŀƴ ƴƻǊƳŀǎ ΨǇǊƻǘŜŎŎƛƻƴƛǎǘas, lo que hay en el fondo es una 
regulación de la constitución de la propiedad agraria en la Araucanía, un territorio hasta 
entonces autónomo, y que comienza a ser parte de la jurisdicción del Estado chileno, que 
comienza a integrarse al mercado.  
 
En forma paralela, el discurso de la hermandad chileno-mapuche que levantaron los 
ΨtŀŘǊŜǎ ŘŜ ƭŀ tŀǘǊƛŀΩ está llegando a su fin, y si en algún momento se habló de la heroica 
Araucanía, ahora se habla de la degenerada raza que la habita. Detrás de este cambio de 
discurso se muestran los nuevos intereses que guían al Estado chileno: los ojos del 
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gobierno de Santiago se vuelven hacia el hasta entonces indómito territorio mapuche, y 
con ellos también los ojos de los poderosos de la región y del ejército. 
Es en este momento cuando aparece la figura del coronel Cornelio Saavedra, quien 
plantea que la colonización del territorio mapuche como se está haciendo es perjudicial, 
ya sea porque es en pequeña escala  

άŎǳŀƴǘƻ ǇƻǊǉǳŜ ƎŜƴŜǊŀƭƳŜƴǘŜ ǎƻƭƛŎƛǘŀƴ ƘƛƧǳŜƭŀǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎ ŘŜ Ƴŀla fama, que con 
su conducta perjudican a los habitantes honrados y principalmente a los indígenas. 
Esos colonos despojan a los indios de todas sus propiedades, y como entran en 
frecuentes relaciones con los criminales escapados a la acción de la justicia, 
ahuyentando así a la población laboriosa y honrada. Por consiguiente, conviene 
llevar al territorio indígena personas de mejores costumbres, que tengan hábitos de 
trabajo e interés en el progreso de la industria. Esta clase de colonos debe ser en su 
mayor ǇŀǊǘŜ ŜȄǘǊŀƴƧŜǊƻǎΦέ45 

 
En la práctica, la invasión espontánea, no dirigida, es percibida como contraproducente 
para los intereses del Estado chileno, pero no por que reconociera los derechos 
territoriales indígenas y la ilegitimidad de origen de los derechos de los colonos.  
El problema, para el Estado chileno, radica en la ΨŎŀƭƛŘŀŘΩ de los colonos. 
El plan, entonces, es dar al proceso de colonización el lugar que se merece, y, en palabras 
del paladín del copamiento militar del territorio mapuche, Cornelio Saavedra,  

άΧǳǘƛƭƛȊŀǊ ŎŜƴǘŜƴŀǊŜǎ ŘŜ ƳƛƭŜǎ ŘŜ ŎǳŀŘǊŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ǘŜǊǊŜƴƻǎ ǎƛǘǳŀŘƻǎ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ aŀƭƭŜŎƻ 
y el Imperial y algo más adelante; la existencia de tribus salvajes en la República, 
ǎƽƭƻ ŀǇŀǊŜŎŜǊƝŀ ŎƻƴǎƛƎƴŀŘŀ Ŝƴ ƭŀǎ ǇłƎƛƴŀǎ ŘŜ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀΦέ  

 
Una vez afianzada la ocupación militar, continúa Saavedra, se accederá a un espacio 
territorial en que  

άLa calidad de los terrenos, la facilidad de las conducciones y transportes por ríos 
navegables y el clima mismo, hacen de aquella parte de la República las más 
adecuada y propicia a la colonización, y la que más se presta a darla las 
ǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ Ŝƭ ǇŀƝǎ ŜȄƛƧŜέΣ  

para concluir señalando el objetivo final:  
άLa falta de habitantes nacionales, que ocasiona la estagnación de la agricultura e 
impide el nacimiento y desarrollo de otras industrias, no puede remediarse sino es 
Ŏƻƴ ƭŀ ŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ŜȄǘǊŀƴƧŜǊŀέΦ 46 

 
Todo lo anterior conduce a que desde el año 1862 se opere un cambio fundamental, que 
tendrá implicancias hasta nuestros días: la colonización espontánea se transformará en 
política estatal, y se llevará a cabo la ocupación militar de la Araucanía por parte del 
ejército chileno, proceso que los libros de historia se han empeñado en disfrazar, 
ƭƭŀƳłƴŘƻƭƻ ΨtŀŎƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ !ǊŀǳŎŀƴƝŀΩΣ ȅ de callar, cuando no de negar. 
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8.- LA OCUPACION MILITAR DE LA ARAUCANIA: 1862 - 1881 
 
Como se señaló previamente, la resistencia mapuche al español había sido considerada un 
símbolo del Estado en formación.  
Ahora, en los nuevos tiempos, el mapuche es considerado enemigo, y para legitimar el 
actuar del Ejercito de la Araucanía fue necesario crear una imagen que no hiriera la 
sensibilidad de los chilenos, se necesitaba -entonces- levantar una ideología de la 
ocupación.47  
Para ello, se utilizarán los medios de comunicación, entre los cuales ocupará un lugar de 
privilegio, al igual que ahora, el Diario El Mercurio, que el 7 de Junio de 1859 editorializa:  

άƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ ƴƻ ƴŀŎƛŜǊƻƴ ǇŀǊŀ ǾƛǾƛǊ ƛƴǵǘƛƭƳŜƴǘŜ ȅ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ŀƴƛƳŀƭŜǎ ǎŜƭǾłǘƛŎƻǎΣ ǎƛƴ 
provecho del género humano; y una asociación de bárbaros, tan bárbaros como los 
pampas o los araucanos, no es más que una horda de fieras, que es urgente 
ŜƴŎŀŘŜƴŀǊ ƻ ŘŜǎǘǊǳƛǊ Ŝƴ Ŝƭ ƛƴǘŜǊŞǎ ŘŜ ƭŀ ƘǳƳŀƴƛŘŀŘ ȅ Ŝƴ ōƛŜƴ ŘŜ ƭŀ ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴέ. 

Como reacción al planteamiento de El Mercurio, la Revista Católica responderá  
ά[ŀǎ ƛŘŜŀǎ ŘŜƭ aŜǊŎǳǊƛƻ ǎƽƭƻ ǇǳŜŘŜƴ ƘŀƭƭŀǊ ŦŀǾƻǊŀōƭŜ ŀŎƻƎƛŘŀ Ŝƴ ŀƭƳŀǎ ƻŦǳǎŎŀŘŀǎ 
por la codicia y que han dado un triste adiós a los principios eternos de lo justo, lo 
bueno, de lo honesto; sólo puede refugiarse en los corazones fríos, sanguinarios, 
crueles, que palpitan de alegría cuando presencian las últimas convulsiones de una 
ǾƝŎǘƛƳŀΧ 9ƭ ƘƻƳōǊŜ ŎƛǾƛƭƛȊŀŘƻ ǎŜ ǇǊŜǎŜƴǘŀ ŀƭ ǎŀƭǾŀƧŜ Ŏƻƴ ŜǎǇŀŘŀ Ŝƴ Ƴŀƴƻ ȅ ƭŜ ŘƛŎŜΥ 
yo te debo hacer partícipe de los favores de la civilización; debo ilustrar tu 
ignorancia, y aunque no comprendas cuales son las ventajas que te vengo a 
proporcionar, ten entendido que una de ellas es perder la independencia de tu 
patria; pero, con todo, elije esta disyuntiva: te civilizo o te mato. Tal es en buenos 
términos la civilización a Ƴŀƴƻ ŀǊƳŀŘŀΦέ48 

A ello se agrega la idea de extender al territorio indígena la soberanía nacional, la 
inferioridad mapuche como raza, el enfrentamiento entre civilización y barbarie, entre el 
bien y el mal, entre el saber y la ignorancia, entre chilenos trabajadores y mapuches flojos, 
todo lo que en definitiva legitimaba el uso de la fuerza para imponer la ideología de la 
dominación. 
La decisión del gobierno central ya estaba tomada. La Ocupación Militar de la Araucanía, 
la eufemísticamente llamada ΨtŀŎƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ !ǊŀǳŎŀƴƝŀΩ, había sido decidida, ya era 
una decisión de Estado, había adquirido la categoría de lo que en la actualidad se 
denomina una ΨŜƳǇǊŜǎŀ ǇŀƝǎΩ, y a ella se destinarán múltiples esfuerzos, principalmente 
económicos y militares. 
 
Así como Cornelio Saavedra había alertado sobre la necesidad de sentar soberanía sobre 
el territorio mapuche, no trepida en entregar al conocimiento de sus superiores 
gubernativos  un plan de ocupación militar, el que se basa en tres puntos principales:  
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άмȏΣ Ŝƴ ŀǾanzar la línea de frontera hasta el río Malleco; 2º en subdividir i enajenar 
los terrenos del estado comprendidos entre el Malleco i el Biobío; i 3º en colonizar 
los más a propósito para este objetoέΦ49 

 
En este contexto, el Presidente de la República José Joaquín Pérez, el 24 de octubre de 
1861, le entregó los cargos de Intendente de la Provincia de Arauco y de Comandante en 
Jefe del Ejército de Operaciones sobre el Territorio Araucano al hasta entonces Teniente 
Coronel don Cornelio Saavedra. 
Con estos cargos a su haber, Cornelio Saavedra comienza los preparativos para la invasión 
militar de la Araucanía, para adentrarse más allá del Bio Bio, hacia el hasta entonces 
indómito territorio indígena.  
 
Así, el día 1º de diciembre de 1862, se internó por la cordillera de Nahuelbuta en dirección 
a Angol con una tropa de 800 hombres armados, un escuadrón del regimiento granaderos 
a caballo, cuatro piezas de artillería de montaña, a los que se sumó una compañía de 
milicias cívicas.  
Con anterioridad, Saavedra envió una serie de emisarios a fin de ofrecerles sueldos a los 
caciques de Angol y de las áreas cercanas y que les explicaran las motivaciones de los 
nuevos visitantes. Lo anterior fue, y sigue siendo, una estrategia profusamente utilizada 
para cooptar dirigentes, para intervenir y colapsar los movimientos sociales, para dividir y 
luego reinar, dice el adagio popular, y en términos de estrategia militar, se presentó como 
un plan para άŀǎŜƎǳǊŀǊ ƭŀ ǇŀȊ ŘŜ ƭŀ ŦǊƻƴǘŜǊŀ ƛ ƭŀ ŜǎǘŀōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ǘǊŀōŀƧƻǎ ƳƛƭƛǘŀǊŜǎέ.50 
Entre los que percibían la renta del gobierno destacaban Catrileo, de Purén, quien recibía 
20 pesos; Nahueltripai de Malleco, 8 pesos; Nicolás Huechuman y Manuel Nampai de 
Mulchén, con 6 pesos cada uno; Melin de Lilpuille, ubicado al sur de Los Sauces, con 15 
pesos; y sobre todo Huinca Pinolevi, también con 15 pesos mensuales, quien era primo del 
viejo y acaudalado Lorenzo Colipi,   

άdueño de vastas posesiones en Purén i de casas en Nacimiento, donde sus hijas, ya 
españolizadas, recibían la visitas de los oficiŀƭŜǎ ŘŜ ƭŀ ƎǳŀǊƴƛŎƛƽƴέΣ nos cuenta 
Tomás Guevara. 

 
En conjunto con lo anterior, los comisionados enviados por Cornelio Saavedra,  

άƭƭŜǾŀōŀƴ Ŝƭ ŜƴŎŀǊƎƻ ŘŜ ŎƻƭƻŎŀǊ ŀƎŜƴǘŜǎ ǎŜŎǊŜǘƻǎ Ŝƴ ƭŀǎ ŘƛǾŜǊǎŀǎ ŀƎǊǳǇŀŎƛƻƴŜǎ 
indígenas para que informasen de las ocurrencias ŘŜ ǉǳŜ ǘǳǾƛŜǊŀƴ ƴƻǘƛŎƛŀέ 

 
Faltaba el otro elemento que también se convirtió en una práctica que se ha enquistado 
en la historia de Chile, y que en la actualidad se disfraza de promesas, proyectos y fondos 
varios, menores pero fundamentales a la hora de debilitar los movimientos y las 
ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎΥ Ŝƴ ŜǎŜ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ŜǊŀ ƭŀ ŦƛŜǎǘŀΣ Ŝƭ ŜƴƎŀƷƻ ƭǳŜƎƻ ŘŜ άƛƴǘǊƻŘǳŎƛǊƭŜǎ ŎƻƴŦƛŀƴȊŀέΦ  
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Efectivamente, arribado al lugar escogido, en las cercanías de Angol, el comandante 
Saavedra convoca a los caciques del sector a parlamentar. Las autoridades mapuche en un 
principio miraron con desconfianza, y a la distancia de una legua, el tropel militar. Los 
emisarios chilenos iban y venían, mientras la carne asada, la música y el licor hacían su 
trabajo. Finalmente, con el paso de las horas, los mapuche se acercaron a la fiesta, y con el 
correr del alcohol y de la comida, entraron en confianza con el comandante Saavedra.  
Así se daba comienzo a la ocupación militar de la Araucanía. A los pocos días se 
reconstruía la destruida Ciudad de los Confines, Angol, y del éxito de la estrategia daba 
cuenta el propio Cornelio Saavedra al Presidente de la República, en los términos 
siguientes:  

ά{ŜƷƻǊ tǊŜǎƛŘŜƴǘŜΥ !ƴƎƻƭ Ƙŀ ǎƛŘƻ ƻŎǳǇŀŘƻ ǎƛƴ ǊŜǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ŀƭƎǳƴŀΦ tǳŜŘƻ ŀǎŜƎǳǊŀǊƭŜ 
a V. E. que, salvo pequeños tropiezos de poca importancia, la ocupación de Arauco 
ƴƻ ƴƻǎ ŎƻǎǘŀǊł ǎƛƴƻ ƳǳŎƘƻ Ƴƻǎǘƻ ȅ ƳǳŎƘŀ ƳǵǎƛŎŀΦέ 51 

  
La ocupación de Angol tenía un significado que iba más allá de la ocupación misma, tanto 
simbólica como territorial y política. En primer lugar, Angol fue la primera ciudad que se 
fundó, por los españoles, y específicamente por Pedro de Valdivia en el corazón del 
territorio mapuche indómito, aquel ubicado al sur del Bio Bio, desde donde ocupaba un 
lugar estratégico, comunicando el territorio lafquenche, costino, con el de los llanos, el 
territorio abajino, y de ahí la posibilidad de acceder a la precordillera, el territorio de los 
arribanos. Luego, Angol la ciudad de Los Confines como fue bautizada originalmente, 
siempre ocupó un lugar de privilegio al momento de decidirse que lugar reconstruir, y una 
y otra vez era destruida por las tropas mapuche. Además de ello, Angol era el centro 
administrativo para la pronta y eficaz ocupación total de la Araucanía, estratégicamente si 
no se afianzaba el dominio sobre Angol y sus cercanías la ocupación militar estaba 
destinada al fracaso, como bien lo vivieron los españoles. 
 
En resumen, Angol  era el inicio y el fin de cualquier empresa militar, y en ese contexto se 
entiende la euforia de Cornelio Saavedra, euforia y entusiasmo que quería transmitir al 
gobierno central, y lo hace incitándolo a apoyar la empresa de ocupación con los 
argumentos que mayor acogida encontrarían en Santiago:  

άΧǘƻŘƻ ƘŀŎŜ ŎǊŜŜǊ ǉǳŜΣ ŎƻƴǘƛƴǳŀƴŘƻ ƭŀ ǇŀȊ ŘŜ ǉǳŜ Ƙƻȅ ŘƛǎŦǊǳǘŀ ƭŀ wŜǇǳōƭica, Angol 
seguirá en la misma progresión hacia un alto grado de prosperidad. En sus 
inmediaciones se encuentran lavaderos de oro que, explotados por manos 
inteligentes, pueden dar un resultado feliz; inmensos bosques donde se encuentran 
excelentes maderas de construcción, y campos feraces que la agricultura puede 
ŎƻƴǾŜǊǘƛǊ Ŝƴ ƧŀǊŘƛƴŜǎέ. 52 

 
Fundamental era entonces el adelantamiento de la línea de frontera hacia el río Malleco, 
el primer gran objetivo del Ejército de la Araucanía, para lo cual a partir del mes de Julio 
de 1867 el comandante en jefe del ejército de operaciones en el territorio mapuche 
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ordena la construcción de los fuertes de Curaco, Perasco, Collipulli, Mariluan, Chiguaihue, 
Lolenco, Cancura y Huequen, cubriendo así todo el valle central de la frontera norte del 
territorio mapuche, logrando con ello poner un contrafuerte para los posibles 
levantamientos indígenas, a la vez de confiscar para el Estado un gran espacio territorial 
en el que se irán paulatinamente integrando colonos, chilenos y extranjeros. El territorio 
mapuche comienza así su camino de usurpaciones.  
 
Por su parte, los guerreros mapuches -específicamente los arribanos comandados por el 
Lonko José Santos Kilapán- no veían con buenos ojos el ingreso de fuerzas militares a su 
territorio, más aún si habían escuchado de sus mayores las gloriosas jornadas que habían 
librado sus ancestros en la mantención de la autonomía territorial y política al sur del Bio 
Bio y al norte del Toltén.  
Así, a principios del año 1865 llegan a oídos de las autoridades militares, asentadas en la 
Araucanía y encabezadas en ese entonces por el coronel Basilio Urrutia, fuertes rumores 
de que se preparaba un gran levantamiento indígena, encabezado por Kilapan y dirigido 
especialmente a atacar las fortalezas de Angol y Mulchén.  
Ante ello, y en el interés del jefe militar de batir a las tribus que se encontraban mas 
dispuestas a rebelarse, despachó en noviembre de dicho año una división de 800 hombres 
al interior, hacia Chiguaihue y Collico, bajo el mando del teniente coronel don Pedro 
Lagos.  
El comandante de esta fuerza envió el 15 de dicho mes el parte que sigue de su 
infructuosa comisión, en el que da cuarenta de la magnitud de las fuerzas de ocupación, 
como también de los tratos que se les darán a los mapuches cautivos:  

ά/ƻƴǎŜŎǳŜƴǘŜΣ ǇǳŜǎΣ ŀ ƭŀǎ ƛƴǎǘǊǳŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ¦{Σ Ŝƭ с ŘŜƭ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ŀ ƭŀǎ ŎǳŀǘǊƻ ŘŜ ƭŀ 
tarde me puse en marcha hacia ultra Malleco con 800 hombres, que los componían 
150 de infantería de línea, 28 de granaderos a caballos, los escuadrones 3º y 4º del 
departamento i 5º y 6º del de Laja. Esta fuerza se unió en los rincones de 
Chiguaihue con una de 200 hombres, siendo 150 de infantería de línea, salida de 
Angol, al mando del capitán don Lucio Martínez. 
Se puso en marcha con dirección a Collico, Todo el tiempo de la campaña que 
termina hoy, se ocupó la división en castigar únicamente a los indígenas que 
favorecen i apoyan a los cristianos malhechores, destruyendo sus habitaciones i 
sementeras i tomando sus haciendas. 
Varias indias viejas tomadas en los bosques, se pusieron en libertad 
comunicándoles el pensamiento de US. a fin de que fuera trasmitido a las 
reducciones indíjenas i llegara así al conocimiento de todos, esto es, que la 
autoridad se halla dispuesta a castigar i perseguir en todo sentido a los que 
cometen depredaciones en las poblaciones i campos de cristianos i que bajo ningún 
principio se amparen en el territorio indíjena a cristianos sin industrias ni ocupación 
alguna pacífica i conforme a las costumbres de los pueblos de la provincia, i abrigo 
ƭŀ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀ ǉǳŜ ǎǳǊǘƛǊł ƭƻǎ ŜŦŜŎǘƻǎ ǉǳŜ ¦{Φ ŀƴǎƝŀ ŀƭŎŀƴȊŀǊέ. 53 
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Ejercían en este año influencia principal en los abajinos, en ese entonces muchos de ellos 
más cercanos a la alianza y al lograr acuerdos con las autoridades militares chilenas, los 
caciques  Pinolevi, de Puren; Juan Calvun, conocido como Trinte, del norte de Los Sauces; 
Huentecal, de Guadava; Huentecol de Quilquen; Huenchuman, de Deuco; Melin, de 
Lilpuilli, cerca de Los Sauces; y Quilapi, no lejos del mismo lugar.  
Entre los arribanos, rebeldes y absolutamente renuentes a la presencia militar en sus 
territorios,  había reemplazando a Mañil Huenu su hijo José Santos Kilapan, a quien 
seguían su suegro Agustin Quilahueque; Montri i Lemunao, de Perquenco; Pailahueque de 
Collico; Marihual de Chanco y Calvucoi.  
 
Mientras el coronel Urrutia logró atraerse a algunos de los caciques abajinos, y celebró 
con ellos una junta el día 3 de diciembre, en la que le prometieron mantenerse fieles a la 
paz y de acuerdo con los agentes del gobierno, el Lonko Kilapan dedicaba todos sus afanes 
en alimentar el espíritu guerrero de las parcialidades arribanas, entre las que destacaban 
las de Chiguaihue, y aquellas que habitaban las áreas cercanas al cordón de 
Quechereguas, en dirección al objetivo más preciado: un levantamiento general mapuche, 
repetir las hazañas que los antiguos habían vivido en la lucha contra los españoles, 
hazañas que atesoraban en lo más profundo de su ser.   
 
Por el lado del ejército chileno, hacia 1867 se había fortificado Tolten, Queule, Quidico y 
Lebu, y el coronel Saavedra viaja a la ciudad de Santiago, donde es convencido por el 
ministro de la guerra Federico Errázuriz en la empresa de adelantar la línea de frontera 
sobre el río Malleco, tomando como base de operaciones la plaza de Angol. Saavedra 
acepta, y es nombrado  comandante en jefe del ejército del territorio araucano. 
Una vez más, comienza con la estrategia de siempre, cita a un Parlamento, y también una 
vez más, el lugar de la convocatoria es Angol. La convocatoria es general, abajinos y 
arribanos. 
Como era de esperar, a su convocatoria solo acuden los abajinos, la gente de los llanos; los 
arribanos responden que no acuden a  estas reuniones en territorios que les son ajenos, 
fuera de sus dominios. 
Ante respuestas diferentes, Saavedra opta por realizar reuniones diferentes, convocando 
entonces a los arribanos a un parlamento en sus territorios, a las orillas del río Caillin. 
 
Con los abajinos, en cambio, se reúne en el lugar y fecha previstos originalmente, en 
Angol, más específicamente a las orillas del Rahue, lugar al que acuden alrededor de 1000 
mapuche, y en el que el coronel Saavedra les relató, a través de un intérprete, los 
intereses del gobierno chileno y la misión que se le había encomendado: establecer una 
línea de fuertes en las orillas del río Malleco. Relata Tomás Guevara que los abajinos no 
opusieron resistencia, más aún si las obras se realizarían fuera de sus territorios, es decir, 
en los territorios de los arribanos. 
Con los arribanos fue diferente. Saavedra y su gente llegaron a las orillas del río Caillin, en 
las posesiones de Nahueltripai, en la actual comuna de Collipulli, lugar al que los arribanos 
no concurrieron, y decidieron, en contrario, reunirse en actitud de guerra a 8 kilómetros 
del lugar señalado. Saavedra les envía un emisario, a quien responden que sólo 
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parlamentarían si se les enviaba algunos rehenes como avales, lo que no era sino una 
forma de denostar al coronel Saavedra, de representarle el malestar que les daba su 
presencia en la zona y el que no les era un ser que les brindara confianza. 
Saavedra, indignado ante lo que consideró una insolencia, reacciona enviando un nuevo 
emisario, quien le señaló a los guerreros mapuche que si en esa misma tarde o al dia 
siguiente no se entendían con él, ΨŀōǊƛǊƝŀ ƭŀǎ ƘƻǎǘƛƭƛŘŀŘŜǎΩ.  
Las autoridades arribanas, al mando de Kilapan, Montri y Calvucoi, comisionaron a 
Pailahueque para que se entendiera con el comandante Saavedra, comenzando la parla el 
dia 21 de noviembre. Saavedra habló con los rebeldes, y no se percibían grandes roces 
hasta el momento en que se pronunció sobre las reales intenciones del ejército chileno, la 
fundacion de fuertes y en la las riberas del río Malleco.  
El comando mayor de los arribanos, al saber el motivo de la presencia militar chilena, 
entró en cólera, y de inmediato comenzaron a preparar la resistencia. 
 
El coronel Saavedra, para no ser menos, al instante comenzó a recorrer la zona, y el 22 de 
noviembre de 1867 se comenzó a trabajar en el levantamiento de un fuerte en el actual 
Collipulli. 
Acto seguido se retiró hacia Chiguaihue, también con la misma intención, quedando allí 
establecida una guarnición militar al mando del teniente coronel don Pedro Lagos. 
Recordemos que Pedro Lagos es un reconocido y admirado personaje en la historia militar 
chilena. De él se sabe y se enseña que durante la Guerra del Pacífico combatió en 
Antofagasta, Tocopilla y Piragua, que participó en las campañas de Tacna y Arica, y el 7 de 
Junio de 1880 llevaría a cabo su acción mas recordada, la toma de la ciudad y del morro de 
Arica, en sólo 55 minutos.  
Luego, dirigió las tropas que combatieron en Chorrillos, Miraflores y que entraron a Lima, 
en la categoría ya de Comandante en jefe del Ejército de Ocupación.  
Sin embargo, poco se dice que el mismo Pedro Lagos hizo sus primeras armas en la 
ocupación militar de la Araucanía, entre otras labores dirigiendo la guarnición de 
Chiguaihue, llegando al grado de teniente coronel, y paralelamente haciéndose dueño de 
grandes espacios territoriales mapuche, principalmente en la zona de Mulchén. 
 
Mientras aquello sucedía, Kilapan y los arribanos dedicaban sus esfuerzos a inducir a sus 
hermanos mapuche hacia un levantamiento general, para lo cual convocaba desde los 
pehuenches de los Andes hasta los mismos abajinos del poniente de la sierra de 
Nahuelbuta. 
En este contexto, el día 11 de diciembre se reunen en Perquenco, comandados por 
Kilapan, Lemunao, Montri, Quilahueque y Calvucoi, un alto contingente mapuche 
proveniente de Temuco, Rilaquehua, Imperial, Tromen, Collimallin, Truftruf, Llaima, 
Quecherehuas, entre otras parcialidades.  
 
Los arribanos veían con profundo malestar el avance de la línea del Malleco. Aumentábase 
este disgusto con las patrañas de despojo que los caciques vendedores de terrenos para 
los fuertes les inventaban. En el mes de marzo de 1868, celebraron una junta en 
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Quechereguas, a poca distancia al sur del actual pueblo de Ercilla, para acordar el plan que 
debían seguir en vista de la invasión de sus tierras. 
Aunque no se convino en un levantamiento inmediato, de hecho quedó proclamada la 
rebelión. Desde ese mes comenzaron a prepararse para entrar en campaña y a ejecutar 
correrías parciales por distintos puntos de la frontera, las que se inauguran el 12 de abril 
de 1868, cundo un grupo de mapuche proveniente de las cercanías de Traiguén asalta 
sorpresivamente el fuerte de Chiguaihue y se hizo de 17 caballos de los granaderos y de 
12 de oficiales. 
 
Luego, el 19 de noviembre, los guerreros arribanos atacaron el fuerte de Curaco:  

ά{ŜǊƛŀƴ ƭŀǎ Řƻǎ ŘŜ ƭŀ ƳŀŘǊǳƎŀŘŀΦ [ŀ ƴoche era tenebrosamente oscura, fría i 
ƴŜōǳƭƻǎŀΧ 9ƭ ǊǳƛŘƻ ŎŜǎƽ ŎƻƳƻ ǇƻǊ ŜƴŎŀƴǘƻΤ ǇŜǊƻ ƛƴƳŜŘƛŀǘŀƳŜƴǘŜ ǎŜ ŘŜƧŀǊƻƴ ǉǳŜ 
en diversas direcciones silenciosos i callados; ya!.. . ya!.. .ya!. . . que el centinela 
ǇŜǊŎƛōƛƽ ŘƛǎǘƛƴǘŀƳŜƴǘŜΧ [ƻǎ ŀǊŀǳŎŀƴƻǎΣ Ŝƴ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ más de mil combatientes, a 
pie i a caballo, cubrían literalmente la posición i sus alrededores, i a la vez que el 
centinela mataba a su primero i mas arrojado adalid, pegaban instantáneamente 
fuego a las rucas del lugar, i alumbrados por el incendio, arremetían resueltamente 
ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ƎǳŀǊƴƛŎƛƽƴΦ  Χ η54 

 
Los abajinos, habitantes de la parte oriental de la cordillera de Nahuelbuta, en el llano que 
va desde Angol hasta el Imperial, hasta entonces en favor del gobierno, entraron también 
en la revuelta, por lo cual ésta comienza a adquirir proporciones de un levantamiento 
general. 
 
Llegaba el año 1869, y los mapuche, lejos de pensar en la paz o de atemorizarse por las 
encarnizadas campañas del ejército, aprestaban sus huestes para tomar la ofensiva. En la 
mañana del 5 de enero se supo en el cuartel general del Ejército chileno que los mapuche 
habían cruzado de noche el río Malleco, hasta la margen del Renaico. Se hablaba de 
alrededor de 1.500 guerreros, encabezados por el bravo Kilapan. 
El general Pinto, se abalanzó hacia Lolenco con un piquete de granaderos a caballo, donde 
organizó una columna de dos compañías del 2º de línea, 60 cazadores, y salió al encuentro 
del enemigo, a quienes encontró a 2 kilómetros al norte de Chiguaihue, a la ribera derecha 
del Malleco, donde se produce una lucha descomunal, lucha en que las armas de fuego 
del ejército chileno hicieron las diferencia, retirándose luego de una hora de combate las 
fuerzas de Kilapan, no con pocas bajas. 
Sin embargo, rearmadas las fuerzas, en el amanecer del 28 de enero un ejército 
compuesto por 500 guerreros mapuche invadió los llanos de Angol, por el lado de 
Huequen, robando una gran cantidad de animales. 
Por otro lado, el ejército chileno no cesa en su interés de hacer cautivos y castigar a los 
mandamases arribanos, acudiendo una y otra vez a los cerros de de Pidenco y de Collico, 
la guarida de Kilapan y su gente, como también a las serranías de Quechereguas. 
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Finalmente, los abajinos aceptan el sometimiento al ejército chileno, sometimiento al que 
adhieren también los arribanos, motivo por el cual el 25 de septiembre de 1869 se celebra 
un nuevo parlamento en Angol. Sin embargo, el sometimiento de los arribanos no era más 
que una estrategia para tener tiempo de rearmarse y realizar  sus cosechas, razón por la 
cual al poco tiempo reanudarán sus acciones. 
 
Decidido ya -Ŝƴ ǳƴŀ ǎǳŜǊǘŜ ŘŜ ΨƻŦŜƴǎƛǾŀ ŦƛƴŀƭΩ- el copamiento militar definitivo de la costa 
de la cordillera de Nahuelbuta y la falda oriental de la misma, la zona de los llanos, por 
instrucciones del gobierno central, la comandancia general del ejército dictó sendas 
órdenes para internarse en el territorio mapuche a diversas divisiones militares, las que 
salieron de Cañete, Purén y de Malleco. La ofensiva final debía cumplir con la idea de 
extender la ocupación militar hasta las entonces, todavía, ruinas de Villarrica.  
 
En forma paralela, y previo al avance militar, Cornelio Saavedra citó a un parlamento con 
los abajinos, para precaverse de nuevos rumores que hablaban de un gran levantamiento 
liderado por Kilapán y de asegurarse que no se sumaran al accionar de lo arribanos. La 
junta se llevo a cabo en los llanos de Ipinco, en Purén, el 24 de Diciembre de 1869,  junta a 
la que acudieron alrededor de 1.200 mapuche, y entre otros caciques los siguientes:   

ά9puleo, de Maquehua; Vallunu, de Petrengue; Nahuelñio, de Quepe; Luis Lincoul, 
de Maquehua; Venancio Coñuepan, de Repocura: Coilla, de Curaco; Guirrian, de 
Pangueco; Guirripill, de Coihueco; Fermín Collio, de Renaco; Guirrian, de Imperial; 
Guirripil, de Temulemu; Pintrinllanca, de Riracahuin; Huenchullan y Huenchecal, de 
Arquenco; Antonio Painemal, de Imperial; Painecura, de Cholchol; Cayupi, de 
Cullinco; Llancaleo, de Chanleo; Niculhual, de Carriguirri; Lincanñeo y Lincoqueo, de 
Cholchol; Lizama, de Conuco: Martin Leviguirri, de Tromen; Calhuil, de Hualvole; 
Millan, de Imperial; Rucán, de Volleco; Huenucoill i Cheuquecoi, de Imperial; Quiapi; 
Innal, de Carrill; Juanico, de Imperial; Queupulli, de Volin; Paineo, de Pemurehue; 
Tripailao, de Cholchol; Catrileo, de Purén; Cheuquemilla, de Lingue; Marileo i 
Currileo, de Ipinco; Domingo Melin, de Lilpuilli; Norin i Porma-llanca, de Paicaví; 
tŀƛƭƭŀƻΣ ŘŜ wŀƴǉǳƛƭƘǳŜΤ tŀƴŎƘƻ aŀǊƛƷŀƴΣ ŘŜ /ŀƷŜǘŜέΦ55 

 
Transcribimos el listado extenso de los caciques participantes porque si hacemos un 
recorrido por los lugares a los que representan tenemos que abarca parte importante de 
los actuales Contulmo, LLeu LLeu, Lanalhue, Los Sauces, Angol, Purén, Lumaco y Traiguén, 
así como también los sectores más cercanos al Cautín.  
Lo hacemos también porque Cornelio Saavedra en la ocasión les señaló que estaba 
dispuesto a proteger con ΨǘƻŘŀ ŜƴŜǊƎƝŀ ƭŀ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ ǘƛŜǊǊŀǎ ǉǳŜ ƻŎǳǇŀǊŀƴ ƭƻǎ ŀƳƛƎƻǎ ȅ 
ƭŜŀƭŜǎ ŀƭ ƎƻōƛŜǊƴƻΩ, como efectivamente ocurrió posteriormente, donde a muchos de los 
nombrados se les otorgó Títulos de Merced, cosa que no sucedió con muchos de los 
arribanos, en especial de quienes no se sumaron a los pedimentos del gobierno y del 
ejército de ocupación de la Araucanía.  
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En este contexto, a partir de mes de abril de 1870 la guerra entró a su período de mayor 
actividad, en virtud de un decreto supremo que mandó poner en campaña el ejército y 
que se publicó en Angol por el siguiente Bando:  

ΨWƻǎŞ aŀƴǳŜƭ tƛƴǘƻΣ WŜƴŜǊŀƭ Ŝƴ ƧŜŦŜΣ LƴǘŜƴŘŜƴǘŜ ƛ /ƻƳŀƴŘŀƴǘŜ WŜƴŜǊŀƭ ŘŜ !ǊƳŀǎ ŘŜ 
la provincia de Arauco. Por cuanto: el señor Ministro de la Guerra con fecha 2 del 
actual, me comunica el supremo decreto que sigue: A fin de hacer cesar el estado 
permanente de rebelión en que se encuentran diversas tribus araucanas, 
manifestado por repetidos actos de punible hostilidad, vengo en decretar: Se 
declaran en campaña las fuerzas destinadas en la alta y baja frontera para su 
guarnición, señalándose como punto de asamblea los departamentos de 
Nacimiento, Angol, Lebu e Imperial. Por tanto y para que llegue al conocimiento de 
todos, publíquese por bando y fíjense carteles en los lugares públicos de costumbre. 
Dado en Angol, en mi sala de despacho, a 12 de Abril de 1870.- J. Manuel Pinto.έ 56 

 
Como testimonio de lo anterior tenemos el plano que representa los avances del ejército 
chileno hacia 1870, específicamente la fortificación del río Malleco, en el que se muestra 
una detallada descripción de los vivientes en el área a ocupar, como de la geografía del 
lugar, se dibuja la línea de fuertes a través del río, los cerros Ñielol, Pidenco, la distribución 
de los arribanos, de los moluches (precordilleranos), de los abajinos, la ubicación de 
vǳƛƭŀǇŀƴΣ ȅ ƭƻ Ƴŀǎ ŘŜǎǘŀŎŀŘƻΣ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜƭ tƭŀƴƻ Ŝƴ ŎǳŜǎǘƛƽƴΥ άt[!bh 59 !w!¦/h ¸ 
VALDIVIA con la designación de LA ANTIGUA Y NUEVA LINEA DE FRONTERA CONTRA LOS 
Lb5Lh{Φ мутлέΦ 5Ŝ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ŜƴǘǊŜ Řƻǎ ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƻƴŜǎ ǇƻŎƻ ǘƛŜƴŜ Ŝƭ ǘƛǘǳƭƻ ŘŜƭ ǇƭŀƴƻΣ ŘŜ 
relaciones comerciales fronterizas amistosas, menos.  
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En este contexto, en consecuencia, el 7 de Mayo de 1870 se dirige hacia Chanco una 
división de 440 hombres, la que al llegar al río Dumo se agregó a los escuadrones que 
venían de Nacimiento, Mulchén y Pile, cruzan el río Dumo, y cuando ya es de noche atacan 
en conjunto a las familias mapuches de los caciques Pailahueque, Ñancucheo y Pancho, 
matando 13 mapuches, tomando presos otro tantos y haciéndose gran cantidad de 
animales. En forma paralela, el coronel Cornelio Saavedra ingresaba desde Purén con 600 
hombres armados, quienes arrasaron con las rukas y las sementeras mapuche; a principios 
de Junio las fuerzas del ejército atacan a los mapuche de Púa y Perquenco, fruto de lo cual 
murieron 30 mapuches y les arrebataron 1200 animales, para dirigirse luego a Pidima, en 
las cercanía de Collipulli, en una cacería que perseguía a los rebeldes arribanos, que se 
refugiaban en los cordones montañosos de Cangulo y Quechereguas, en las tierras del 
cacique Levío.  
Los arribanos, por su parte, dan un malón en Catrimalal, para enfrentarse posteriormente 
con las fuerzas del general Manuel Bulnes en Huequen, luego en Adencual, en los actuales 
±ƛŎǘƻǊƛŀ ȅ ¢ǊŀƛƎǳŞƴΦ 9ƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻ ŎƘƛƭŜƴƻ ǊŜǎǇƻƴŘŜ Ŝƭ р ŘŜ ŘƛŎƛŜƳōǊŜ ŀǘŀŎŀƴŘƻ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ Ψ[ŀǎ 
/ŀǊŘŀǎΩΣ ƭŀǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ŘƻƴŘŜ ŦǳŜ ǊŀŘƛŎŀŘƻ ǇƻǎǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜ LƎƴŀŎƛƻ IǳŜƴŎƘǳƭƭŀƴ ȅ ǎǳ ŦŀƳƛƭƛŀΣ 
cerca del río Quino, donde se mató a varios mapuche, entre ellos al cacique Vutahuentro, 
y se tomaron varios prisioneros. 
El plan de estos ataques permanentes y sorpresivos del Ejército chileno no era otro que 
mantener ocupadas a las fuerzas mapuche, para, en forma paralela, fortificar la línea del 
Malleco, que se extendía de Angol a Chiguaihue, levantando nuevos fuertes y mejorando 
los existentes, para lo cual extraían grandes cantidades de madera de las montañas de 
Curaco y Rucapillan. 
El informe del Estado del Cuartel General del Ejército de Ocupación, al 31 de Diciembre de 
1870, señala lo que sigue: 

ά9ƴ Ŝƭ ƳŜǎ ŘŜ ŜƴŜǊƻ Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻ Ŏƻƴǎǘŀōŀ ŘŜ нΦпрр ƘƻƳōǊŜǎΣ ŘŜ ƭƻǎ ōŀǘŀƭƭƻƴŜǎ нȏΣ оȏ 
y 7º línea, tercer escuadrón de cazadores a caballo, regimiento de granaderos, 
escuadrones número 2 y 3 de Nacimiento i partidas de observación de la 1ª y 2ª 
secciones. Guarecían estos cuerpos las plazas i fuertes de Chiguaihue, Lolenco, 
Cancura, Collipulli, Mariluan, Perasco, Curaco, torre 5 de Enero, Huequen, Tigueral 
Rucapillan, Angol, Colhue, torres de Maipú, de Alcázar i Las Heras, puente del 
aŀƭƭŜŎƻΣ /ƻǊƻƴŀŘƻΣ 9ǎǇŜǊŀƴȊŀ ƛ ǘǊŀōŀƧƻǎ ŘŜƭ Ŏŀƴŀƭέ. 57 

 
En conjunto con la importante e imponente infraestuctura de guerra descrita se 
agregaban dos elementos que incidirán notablemente en el desarrollo de los futuros 
encuentros bélicos: la línea de fuertes se encuentra ahora comunicada por telégrafo, 
desde Angol hasta Collipulli, y se cambió la carabina Minié por la de repetición Spencer, lo 
que significaba marcar una gran diferencia con las huestes mapuches.  
Aún así, los guerreros de Kilapán se reúnen en un número cercanos a los 1000 y atacan la 
plaza de Collipulli, dirigidos por el hermano y el hijo de Kilapan, Epuleo y Namuncura.  
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Sin embargo, los arribanos se vieron superados por el creciente poderío del ejercito 
chileno, como también por la hambruna por lo que muchos se retiraron a cosechar sus -a 
estas alturas- escasos sembradíos en busca de la supervivencia. El gran guerrero Kilapan, 
por su parte, jamás se rindió, entregándose a la clandestinidad en la cercanías de Lautaro, 
donde murió en 1881. 
 
Saavedra, en tanto, afianzada la ocupación militar en Lumaco, y con ello la línea del 
Malleco, plantea al gobierno chileno la ocupación definitiva de la Araucanía. La respuesta 
es positiva, e ingresa a dirigir los mandos del Ejército el general Basilio Urrutia, quien 
desde 1871 ejercerá los cargos de Intendente de la Provincia  de Arauco y Comandante en 
Jefe de la Frontera y su objetivo inicial será avanzar la línea de ocupación hasta el río 
Traiguén.  
En Octubre de 1878 Urrutia y sus hombres salen desde Lumaco en dirección al Traiguén, 
fundando poco tiempo después el fortín Ψ¢ƻǊǊŜ ŘŜƭ aƛǊŀŘƻǊΩ, y el 14 de Noviembre inicia el 
levantamiento de un fuerte en Leveluan, el cual dejó encomendado a 100 hombres, para 
continuar su derrotero. El día 2 de Diciembre comenzó la construcción de un fuerte en 
Traiguen, en las tierras de Marihual, cerca de las posesiones de Kilapan, en lo que 
constituye el origen del poblado del mismo nombre; para finalizar su avanzada a 16 
kilómetros de éste, en Adencul, el 2 de febrero del año siguiente, en las tierras de Mañil 
Huenu. 
 
El avance a Traiguén no sólo constituía una importancia estratégica, ya que se ingresaba 
claramente a los dominios arribanos y se estaba al alcance de las serranías de 
Quechereguas, refugio de los mapuche rebeldes, sino además cumplía con uno de los 
objetivos principales de la ocupación militar de la Araucanía: incorporar extensas zonas 
agrícolas, y con ellas abrir el apetito de los acaudalados y poderosos de la región y de los 
futuros colonizadores. 
Para el logro de los objetivos de Urrutia y del ejército chileno, era esencial el actuar 
rápidamente, no sólo en términos militarse sino también administrativos. Así, a medida 
que avanzaba la línea de ocupación, avanzaba con ella una comisión de Ingenieros que iba 
dividiendo los retazos que luego serían rematados por el Estado chileno en categoría de 
fiscales o baldíos, sobrantes según la ley, lejos de reconocer la posesión material 
mapuche.  
Todo se remataba, no existía lugar para los ancestrales habitantes, habían sido derrotados 
militarmente y ese trato recibirían, serían radicados en las ΨǊŜǎŜǊǾŀǎΩ, es decir en aquellos 
espacios que se les reservó luego de los remates a los particulares, serian radicados en 
ΨǊŜŘǳŎŎƛƻƴŜǎΩ, es decir en espacios reducidos, como la misma palabra lo dice, sin duda muy 
distantes de su ocupación efectiva y ancestral. 
Si hacia 1874 en Lebu se medían hijuelas de 500 hectáreas, a partir de 1875, al medir las 
hijuelas en la Provincia de Malleco, dicha cifra se duplicó, las hijuelas a rematar tendrían 
1.000 hectáreas.  
No había tiempo que perder, y el 15 de marzo de 1875 se realiza el primer remate; en 
Julio del mismo año se realizó en Santiago el segundo remate: 53.817 hectáreas de 
Rucapillan, cerca de Angol, y de las montañas de Curaco, cerca de Collipulli. En el mes de 
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mayo de 1878 se rematan terrenos al sur del Malleco, de Chiguaihue, Los Sauces, Purén, 
Lumaco, Curaco, por un total de 77.776 hectáreas. En forma paralela, en el año 1876 se 
parcelaban las tierras de Guadava, las tierras que iban desde Angol a Los Sauces, las 
tierras de los Melín, desde Chiguaihue hasta Huequen y Pidenco, por un total de 48.000 
hectáreas; y el 1877 se hacía lo mismo con alrededor de 98.000 hectáreas de Purén, 
Lumaco y Collipulli. 58 
Por la amplitud del territorio, el listado de remates continúa imparable: en Mayo de 1881 
se rematan 55.928 hectáreas de Traiguen y 26.402 hectáreas de Puren y Nahuelbuta; en 
Diciembre de 1885, 47.570 hectáreas de Malleco, Colpi, Lumaco, Quino, Quillen y 
Traiguén; en Septiembre de 1886, 50.369 hectáreas de Angol; en Abril de 1887, 30.143 
hectáreas de Victoria; en Diciembre de 1889, en 65,388 hectáreas en Traiguén y Temuco; 
en Junio de 1892, 63,328 hectáreas en Ñielol, Temuco y Cholchol¸ en Junio de 1893, en 
Temuco, Cholchol, Nueva Imperial y Victoria, se rematan 119.407 hectáreas; en Mayo de 
1894, en Malleco-Dillo, Curacautin, Huichahue, Tolten y Carahue, 146,462 hectáreas; en 
Diciembre de 1894, 265.285 hectáreas en Cholchol, Carahue, Temuco, Lautaro, 
Huichahue, Victoria y Quechereguas.59 
 
Tan importante como la carabina de repetición, como el telégrafo, fue el ferrocarril, que 
cambio definitivamente el rostro del territorio mapuche. Hacia 1873 se inaugura el 
ferrocarril de San Rosendo a Angol y los Angeles, y con él el aumento de las siembras, de 
trigo especialmente, alcanzan niveles nunca vistos, especialmente de aquellos lugares por 
donde pasaba la vía férrea.  
 
El territorio mapuche se convierte, a partir de 1879, en zona eminentemente trigera, y la 
provincƛŀ ŘŜ aŀƭƭŜŎƻ ǎŜǊł ŎƻƴƻŎƛŘŀ ŎƻƳƻ Ψ9ƭ DǊŀƴŜǊƻ ŘŜ /ƘƛƭŜΩΣ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ ƴǵŎƭŜƻ ŜǎŜƴŎƛŀƭ 
es la hasta entonces tranquila comarca de Traiguén.  
Los rematantes de las tierras mapuches, los colonos, destroncan la Araucanía entera, y 
llenan sus campos con peones de Chillan, Cañete, Lebu, no con mapuches, y dedican todos 
sus esfuerzos a la siembra del trigo. 
 
En forma paralela al avance de fronteras, a la ocupación militar y al remate del territorio 
ƳŀǇǳŎƘŜΣ ǳƴ ŜƭŜƳŜƴǘƻ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭ ǇŀǊŀ ŀǎŜƴǘŀǊ ƭŀ ǎƻōŜǊŀƴƝŀ ŘŜ ƭƻǎ ΨŎƘƛƭŜƴƻǎΩ ǎŜǊł la 
fundación de pueblos y villas, la que no es sino una nueva estrategia de ocupación, ya que 
a través de ellos se entregaría el abastecimiento a toda la región y se crearían los 
mercados locales de productos, y sobre todo porque éstos se levantan en lugares donde 
alguna vez se construyeron fuertes del ejército, como Freire, Curacautín, Lonquimay, 
Traiguén, Los Sauces y Puren, o bien en áreas de vital importancia en el territorio habitado 
ancestralmente por las familias mapuches, como Collipulli, Caillín, Ercilla, Curacautín, 
Perquenco, Purén, Los Sauces, Temuco, Cholchol, Carahue, Puerto Saavedra, Freire, 
Galvarino, Villarrica, Pitrufquen, Loncoche, Pucón, Gorbea, todos pueblos fundados entre 
1874 y 1905. 
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Junto a los poblados aparecen los banqueros, José Bunster entre ellos, los prestamistas, 
los inversionistas, la Araucanía de a poco se va transformando de un lugar indómito a un 
centro de negocios.  
 
El proceso de ocupación no puede entenderse, en consecuencia, si no se asume que existe 
una meta común,  

άǳƴ ŀŎǳŜǊŘƻ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭ ŘŜ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ ȅ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ 
refiere a la meta de someter al mapuche y ocupar sus tierras, que obviamente se 
expresa en la campaña militar y en los procesos de colonización espontánea y 
dirigida. El éxito del sometimiento político-militar del mapuche exigía la 
colonización intensiva y regular de sus antiguos territorios y el avance militar fue 
consolidado por el establecimiento de una nueva población tan interesada como el 
Estado en que el mapuche quedase definitivamente sometido.έ60 

  
La meta común se explicita en los textos de los remates, y a modo de ejemplo tenemos la 
subasta efectuada en Malleco el 5 de Agosto de 1873, en cuya acta se especifica  

άǉǳŜ Ŝǎ ŎƻƴǾŜƴƛŜƴǘŜ ǇǊƻŎŜŘŜǊ ŀ ƭŀ ŜƴŀƧŜƴŀŎƛƽƴ ŘŜ dichos terrenos, tanto para el 
fomento y desarrollo de la agricultura en aquellos lugares como para procurar la 
mayor seguridad de la misma frontera, por medio de cierro, cultivo y población de 
ŀǉǳŜƭ  ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻέ.61 

 
De ahí en adelante, cada Decreto de Remate es encabezado con los mismos enunciados, 
ΨŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŀƎǊƝŎƻƭŀ ȅ ǎŜƎǳǊƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ŦǊƻƴǘŜǊŀΩ, obligando a los particulares a cercar los 
predios con empalizadas y fosos, mientras el Gobierno central invierte en la construcción 
de fuertes y caminos de acceso y comunicación entre las áreas rematadas y los pueblos. 
 
En definitiva, con la hijuelación del territorio mapuche y la paralela fundación de pueblos 
comenzó a llegar al área un número importante de personas, colonos chilenos y 
extranjeros, que -tal como lo hicieron los españoles 300 años antes- venían en busca de 
riqueza y bienestar, y a ocupar un territorio ajeno, el territorio mapuche. 
Dicho proceso permanece vivo en la memoria de los descendientes de aquellos que 
fueron despojados de sus dominios y reducidos en sus espacios, como es el caso de don 
José Eugenio Curipan, actual viviente de Ranquilco, en las cercanías de Chiguaihue: 

ά9ƳǇŜȊƽ ŀ ƭƭŜƎŀǊ ƎŜƴǘŜ ŎǳŀƴŘƻ ƭƭŜƎƽ /ƻƭƭƛǇǳƭƭƛΣ ƴƻ ǾŜ ǉǳŜ ƭƻ ƘƛŎƛŜǊƻƴ ŀǉǳƝ Ŝƴ ƭŀ ±ƛƭƭŀ 
Chiguaihue, esa es la primera puebla que hicieron, después querían hacer el camino 
de rieles, no lo hallaron bueno y lo cambiaron, lo querían hacer por acá adentro, 
iba a salir la línea de este lado, y después como esa parte no la encontraron buena, 
no era firme la tierra para hacer el puente, esa parte de la Villa Chiguaihue, lo 
ǘǊŀǎƭŀŘŀǊƻƴ ǇΩŀƭƭłΣ ŀ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻ ƎǊŀƴŘŜ ŘŜ ŀƘƻǊŀΣ /ƻƭƭƛǇǳƭƭƛΣ ǉǳŜ ǎŀƭŜ 
nombrado. Y ahí empezaron a arrinconar todo para acá, cuando llego también ese 
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caballero McKay, ahí fue cuando a nosotros nos empezaron a arrinconar, ahí nos 
dejaron encerrados a nosotros acá, y anteriormente llegábamos hasta el río 
aŀƭƭŜŎƻ ǇƻǊ Ŝƭ bƻǊǘŜΣ Ŝǎƻ ŘŜŎƝŀƴΦέ62 

 
Coherente con el testimonio señalado es el de don José Garrido Marileo, quien rememora 
que ά/ƻƭƭƛǇǳƭƭƛ ƴƻ ǎŜ ŦǳƴŘƽ ŀƘƝ Ŝƴ ƭŀ Villa Chiguaihue por la distancia que había del puente 
que se iba  a hacer, del ferrocarril, y ahí en Collipulli era más corta la distancia, por eso que 
ǎŜ ŎƻƴǎǘǊǳȅƽ ŀƭƭłΣ ǇƻǊ Ŝǎƻ Ŝƭ ǇǳŜƴǘŜ ǎŜ ŎƻƴǎǘǊǳȅƽ Ŝƴ ŜǎŜ ƭǳƎŀǊΣ ŜǊŀ Ƴłǎ ǊŜŎǘƻ ǘŀƳōƛŞƴΦέ63 
 
En definitiva, hacia 1880 gran parte de la Araucanía se hallaba copada militarmente, y la 
presencia y arribo de colonos comenzaba a ser parte del panorama cotidiano. 
Sin embargo, en aquellos años ocurre una situación que pudo cambiar el escenario: 
muchas de las mejores tropas y cuadros militares son trasladadas en 1879 hacia el norte, a 
combatir en la Guerra contra la Confederación Perú Boliviana. Era un rumor a voces, el 
que no sólo llego a oídos mapuche, sino que además era tema obligado y recurrente en la 
conversaciƽƴ ŎƻǘƛŘƛŀƴŀΣ Ŝƴ ƭƻǎ ǘǊŀǿǳƴΣ Ŝƴ ƭŀǎ Ƨǳƴǘŀǎ ŘŜ ŎŀŎƛǉǳŜǎΦ ΨEl ejército chileno está 
debilitadoΩΣ ǎŜ ŎƻƳŜƴǘŀōŀΣ ŜǊŀ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ ǇŀǊŀ ƎƻƭǇŜŀǊƭƻΣ ǇŀǊŀ ƛƴǘŜƴǘŀǊ ǊŜŎǳǇŜǊŀǊ ƭƻǎ 
territorios usurpados, para honrar la memoria de los weichafes, para vengar la afrenta y la 
sangre mapuche derramada. 
Si en otro momento ciertas parcialidades mapuches no participaron de los levantamientos 
contra el ejército invasor, los abusos de los nuevos vecinos, civiles y militares, chilenos y 
extranjeros, habían forjado en ellas sentimientos que invitaban a la rebelión. Tomás 
Guevara describe con claridad y nitidez las causas de la ira:  

ά9ǎǘŜ ŜƴŎƻƴƻ ǇǊƻŦǳƴŘƻ ǎŜ ƻǊƛƎƛƴŀōŀ ŘŜ ƭŀǎ ŎǊǳŜƭŘŀŘŜǎ ƛƴŎŀƭƛŦƛŎŀōƭŜǎ ŘŜ ǉǳŜ ƭƻǎ 
civilizados venían haciendo víctimas a los indígenas desde el último alzamiento. El 
poblador inculto de los campos de la frontera, de ordinario a un nivel moral inferior 
al indio, era su encarnizado enemigo: le arrebataba sus animales, lo hería o 
mataba cuando podía. El propietario de hijuelas le invadía poco a poco sus tierras o 
lo azotaba por simples sospechas de robos, lo atropellaba a caballazos o hería sin 
distinción a niños i mujeres en sus fiestas i reuniones de costumbres, como juegos 
de chuecas y ngillatun o rogativas, según lo testifican los Expedientes Criminales 
del Juzgado de Angol. 
Los extravíos de las autoridades, particularmente de las militares, llegaban a un 
límite en que la crueldad aparece mucho más refinada. Sin forma de proceso, se 
fusilaba en las cercanías de los fuertes o poblaciones a los indios autores de algún 
salteo o robo de animales. Muchas veces estos fusilamientos se hacían, por falta de 
investigación minuciosa, en simples cómplices o encubridores. 
Los individuos de tropa violaban a las mujeres e hijas de los indios i robaban los 
cementerios i las hŀōƛǘŀŎƛƻƴŜǎΣ ǉǳŜ ǊŜŘǳŎƝŀƴ ŀ ǾŜŎŜǎ ŀ ŎŜƴƛȊŀǎέΦ 64 

Así, al comenzar el año 1881 comenzaba a fraguarse en la Araucanía un levantamiento 
general. El último gran levantamiento mapuche encuentra sus causas en las mismas 
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causas de siempre: los atropellos que la población civil y militar ejercen sobre la población 
mapuche, y la ocupación de sus espacios territoriales, esta vez a través del 
establecimiento de la línea del Cautín. La violencia y crueldades que obraron como causa 
de esta última sublevación, se hicieron tan del dominio público, que habiendo llamado el 
presidente Domingo Santa María a personas conocedoras de la frontera e inquirido de 
ellas la verdad de los sucesos, exclamó: άƭƻ ǊŀǊƻ Ŝǎ ǉǳŜ ƭƻǎ ƛƴŘƛƻǎ ƴƻ ǎŜ Ƙŀȅŀƴ ǎǳōƭŜǾŀŘƻ 
ŀƴǘŜǎέΦ65 
Por ser los más inmediatos a las posesiones de las guarniciones militares, los primeros en 
emprender el ataque serían los caciques Marihual, de Chanco y Traiguen; Pichunlau, de 
Pelehue, al sur de los Sauces; Huenchecal, de Huadava; Epuleo, de Chanco, hermano de 
Quilapan, quien acometería el fuerte de Adencul; y Marileo Colipí, quien se encargaría se 
encargaba de atacar Puren y Lumaco. 
 
En palabras de don Carlos Coñomil Cayupi, Lonko de Collico, la descendencia de Coñomil 
Epuleo,  

ά[ƻ ǉǳŜ Ƴƛ ǇŀǇł ƳŜ ŎƻƴǾŜǊǎŀōŀΣ Ŝƴ Ŝǎŀ ŜŘŀŘ ǉǳŜ Şƭ tenía, es que el español llegó 
hasta el Bio Bio, ahí lo atajaron, Lautaro, Colo Colo, lo atajaron. Luego bajaron para 
acá, llegaron hasta Malleco, pelearon con los hermanos pero pasaron también, en 
/ǳǊŀŎƻ ǉǳŜŘƽ ƭŀ ƳƻƴǘƻƴŜǊŀΧ ƭƻǎ ƘŜǊƳŀƴƻǎ ƳŀǇǳŎƘŜǎ ƭŜ ŜƴǾƻƭǾían la cabeza con la 
manta al caballo y se tiraban para abajo, llegamos hasta Cautín y ahí perdimos la 
guerra, decía mi papá, quedaron comiendo digüeñes. Volvieron a Traiguén y ahí el 
DŜƴŜǊŀƭ ¦ǊǊǳǘƛŀ ŘƛƧƻΥ Ψƴƻ ǇŜƭŜŜƴ ƳłǎΣ ŀǉǳƝ ȅŀ ǘƛŜƴŜ ǉǳŜ ŜƭŜƎƛǊ ǘƛŜǊǊŀǎ ǳǎǘŜŘŜǎΩΣ ȅŀ 
quedaban como 30 o 40 gentes que andaban por ahí, con sus ovejitas, sus 
ŀƴƛƳŀƭŜǎΣ ȅ Ƴƛǎ ŀōǳŜƭƻǎ ǎŜ ǾƛƴƛŜǊƻƴ ǇŀΩ /ƻƭƭƛŎƻΣ ŀƘƝ ǉǳŜŘŀǊƻƴ ȅ ŀƘƝ ƭƭŜƎƽ ƎŜƴǘŜ ŘŜ 
Renaico, gente que andaba ayudando en la guerra pasaron a ser herederos aquí en 
Collico, gente que venía ayudando a defender nuestra raza. Eso me conversaba mi 
papá, que en Cautín perdimos la guerra. El problema es que nosotros andábamos 
con boleadora, y el español andaba con escopeta, ahí perdimos la guerra, hasta ahí 
se terminó la guerra.  
Ahí mis abuelos se vinieron para acá, a tomarse el cerro Collico, pero ellos eran de 
acá. Anduvo trayendo su tropa y fueron a defender allá a Cautín, pero la gente de 
/ŀǳǘƝƴ ƴƻ ǇŜƭŜŀōŀ ƴŀΩ Ŝǎƻǎ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎΣ ƴƻ ŘŜŦŜƴŘƛƽ ƴƛ ǳƴŀ ŎƻǎŀΣ ŀǉǳƝ ŘŜ .ƛƻ .ƛƻ ǇŀǊŀ 
acá esos éramos los bravos, eso conversaba mi papá. 
Por eso en Cautín hay más políticos, más abogados, acá hay más muñequeo, más 
ƎǳŜǊǊŀΦέ66 

 
En conclusión, y a modo de resumen, entre 1862 y 1882 es ocupada militarmente toda la 
Araucanía por el ejército chileno. En el año 1862 se refunda, una vez más, la ciudad de 
Angol, y se instala una línea de fuertes en la costa de Arauco, específicamente los fuertes 
de Lebu y Tirúa, y en Valdivia se levantan los fuertes de Queule y Tolten. Luego, en el año 
1868, se fortifica el río Malleco, levantándose los fuertes de Huequen, Lolenco, 
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Chiguaihue, Collipulli, Perasco y Curaco, a una distancia de tiro de cañón entre ellos a fin 
de constituir una barrera, con lo que se consolida la ocupación militar en el área que se 
emplaza entre el río Bio Bio y el río Malleco. Una vez constituida la línea de fuertes sobre 
el río Malleco, se ocupan Purén, Lumaco y la costa de Tirúa. En el año 1874 el ejército 
avanza hacia el río Traiguén, cubriendo las posiciones de Lumaco-Traiguén y Los Sauces; 
entre 1881 y 1882 el ejército chileno constituye la Línea del río Cautín, desde la cordillera 
de Sierra Nevada, en Curacautín, hasta la desembocadura del río en el mar, para concluir 
el proceso de ocupación en el año 1883 en la la Cordillera, específicamente el área de 
Villarrica, Pucon, Lonquimay y el Alto Bio Bio. 
 
El Estado chileno se ha hecho así de alrededor de 5 millones de hectáreas, 
correspondientes a las actuales provincias de Arauco, Bio Bio, Malleco y Cautín, dando 
origen con ello a la constitución de la propiedad privada latifundiaria.  
Como se señaló anteriormente, fundamentales en la ocupación del territorio y en el arribo 
de particulares ávidos de tierras mapuches, fueron la fundación de pueblos, el 
levantamiento de una línea de ferrocarriles, y la gran obra ingeneril de la ápoca, el 
Viaducto del Malleco, río que hasta entonces era el gran obstáculo para la ocupación 
definitiva y permanente del territorio mapuche. 
Una vez construido el gran puente que sería la puerta de entrada al hasta hace pocos años 
atrás indómito territorio mapuche, concurren Pedro Ancamilla, de Huequen, junto a los 
caciques, Juan Tromo, de Vutaco, Marin, de Trarulemu y Katrio, de Cancura 

άa saludar al Presidente Balmaceda cuando vino a Angol, en octubre de 1890, a la 
inauguración del Viaducto del Malleco y ferrocarril de Victoria a Temuco. El Presidente 
los recibió muy bien: les preguntó cómo lo pasaban y les prometió que no les quitarían 
sus terrenos..."67 

 

 

 
Lo que sigue es precisamente aquello que la máxima autoridad chilena prometió no se 
realizaría: el cómo se les usurparon las tierras a las familias mapuche.  
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9.- EL PROCESO DE RADICACIÓN: LA REDUCCIÓN INSTITUCIONALIZADA. 
(1889 ς 1929)   
 
En forma paralela a la ocupación militar, en la Araucanía se produce una ocupación 
nominal, a través del derecho, de una sucesión de leyes que van normando un territorio 
que hasta entonces gozaba de autonomía.  
Pero no sólo nos encontramos ante textos legales, sino también ante el espíritu que se 
expresa a través de dichos textos legales, y de las intenciones que se traducen a través de 
ellos. Así, si en el año 1854 se había creado por ley la Provincia de Arauco y se le había 
ǊŜŎƻƴƻŎƛŘƻ ŜȄǇƭƝŎƛǘŀƳŜƴǘŜ ƭŀ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀ ŘŜ ά¢ŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎέΣ Ŝƴ Ŝƭ ŀƷƻ мусс ǎŜ 
dicta uƴŀ ƴǳŜǾŀ ƭŜȅΣ ȅ ƭŀ tǊƻǾƛƴŎƛŀ ŘŜ !ǊŀǳŎƻ ŀƘƻǊŀ Ŝǎ ŎŀǘŀƭƻƎŀŘŀ ŎƻƳƻ ά¢ŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ 
/ƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴέΣ ƘŀŎƛŜƴŘƻ ŎƭŀǊŀ ŀƭǳǎƛƽƴ ŀ ǉǳŜ ƭŀǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ƻŎǳǇŀŘŀǎ ŎƻƳŜƴȊŀǊƝŀƴ ŀ ǎŜǊ 
repartidas a colonos chilenos y extranjeros.  
 
Será dicho cuerpo legal, la ley de 4 de Diciembre de 1866 y sus modificaciones posteriores, 
la base normativa sobre la que se edificará el entramado legal para la ocupación territorial 
de la Araucanía.   
La ley citada ordena la fundación de poblaciones en el territorio indígena y determina 
cuáles son las tierras del Estado en dicho territorio, señalando que son propiedad estatal 
los terrenos comprados a particulares y los terrenos baldíos. Luego, ordena que para la 
enajenación de los terrenos fiscales éstos sean subastados públicamente, en lotes cuya 
superficie no deberá exceder las quinientas hectáreas. Dispone, enseguida, que una parte 
ŘŜ Ŝǎǘƻǎ άǘŜǊǊŜƴƻǎ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ǎŜ ŘŜǎǘƛƴŀǊłƴ ŀƭ ŜǎǘŀōƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ Ŏƻƭƻƴƛŀǎ ŘŜ ƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎ 
o extranjeros.  
Con respecto a las tierras indígenas, ordena deslindar sus terrenos, levantar un plano en el 
que se marcarán las posesiones asignadas a cada indígena o a cada reducción y otorgar el 
correspondiente Título de Merced, para lo cual se considerará lo que sigue: 

άмϲ hŎǳǇŀŎƛƽƴ ŜŦŜŎǘƛǾŀ ȅ ŎƻƴǘƛƴǳŀŘŀ ǇƻǊ Ŝƭ ǘƛŜƳǇƻ ǉǳŜ ŘŜǎƛƎƴŜ el inciso 2° (un año) 
del artículo será título bastante para que el indígena sea considerado dueño; 
2° Cuando varios indígenas pretendan derecho a un mismo terreno, se considerará 
como dueño el que lo haya poseído los últimos cinco años; 
3° Si varios indígenas poseyesen un terreno sin que ninguno de ellos pueda 
establecer posesión exclusiva sobre una porción determinada, se les considerará 
como comuneros, y se les subdividirá por partes iguales; 
4° Los derechos de propiedad que deberán reconocerse a favor de los indígenas se 
extenderá siempre a favor del que sea cabeza de familia, sea varón o mujer; 
5° Cuando los indígenas que ocupan un terreno posean como individuos de una 
reducción dependiente de un cacique, se les tendrá a todos como comuneros, y se 
deslindará el terreno como propiedad común a todos ellos; 
6° Si una octava parte de los indígenas cabezas de familia de la reducción 
reconocida como propietaria de un terreno pidiese que se le asigne 
determinadamente lo que le corresponda, los ingenieros procederán a hacer la 
división y demarcación de limites, asignando al cacique el triple de la parte de 
terreno que se asigne a las cabezas de familia; 
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7° Al fijar los linderos, sea en las posesiones de indígenas particulares, sean en las 
de una reducción, se preferirán los límites naturales, cuando los poseedores no 
presenten los límites precisos; y a fin de adoptar esos límites se podrán establecer 
compensaciones de los terrenos colindantes, pero en ningún caso de aquellos en 
que los indígenas tuvieren planteleǎ ƻ ǉǳŜ ŘŜǎǘƛƴŀǊŜƴ ŀ ǎƛŜƳōǊŀǎΦέ  

 
No obstante lo anterior, en virtud de la Ley de 1866 sólo se reconoció como 
ΨŜŦŜŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ƻŎǳǇŀŘƻΩ ƭŀ ǊǳŎŀΣ ƭƻǎ ƘǳŜǊǘƻǎ ŦŀƳƛƭƛŀǊŜǎ ȅ ƭƻ ŎŜǊŎŀŘƻΣ ƴƻ ǊŜŎƻƴƻŎƛŜƴŘƻ 
territorios de pastoreo, ramoneo, extracción de leña y de recolección de frutos, es decir, 
los territorios antiguos, aquellos que permitían la supervivencia material y cultural de las 
familias mapuche.  
Junto a lo reseñado más arriba, las más de las veces no se respetó los deslindes naturales 
que separaban a las comunidades entre sí, no obstante exigirlo la ley dictada para tales 
efectos, trazando líneas imaginarias en los planos y creando figuras geométricas 
absolutamente alejadas de la ocupación real. 
En su aplicación práctica, al extenderse Títulos de Merced no sólo se redujo notablemete 
el espacio familiar y comunitario mapuche, sino además muchas familias que desde 
antaño colindaron entre sí dejaron de hacerlo, enquistándose entre ellas espacios 
ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭŜǎ ǉǳŜ ŦǳŜǊƻƴ ŘŜŎƭŀǊŀŘƻǎ ΨōŀƭŘƝƻǎ ƻ ǎƻōǊŀƴǘŜǎΩΣ ǇƻǊ ǘŀƴǘo fiscales y rematables 
por el Estado, espacios que no son otra cosa que parte importante de los territorios 
antiguos y que serán el origen del latifundio en la Araucanía. 
 
A continuación, el 4 de Agosto de 1874, se dictó una nueva ley que ratificó y complementó 
lo señalado por la ley de 1866, pero ahora además ordenará el que se subaste 
públicamente y por cuenta del Estado los terrenos comprendidos entre los ríos Renaico 
por el norte, Malleco por el sur, Vergara por el oeste, y la cordillera de los Andes por el 
este. Dispone, además, que se rematarán los terrenos del Estado comprendidos entre los 
Ríos Bío Bío, Vergara y Renaico y la Cordillera de los Andes. Es decir, los amplios espacios 
territoriales ocupados recientemente por el Ejército chileno, el antiguo territorio 
mapuche. 
 
El proceso de radicación comenzó efectivamente con esta ley, no obstante que en virtud 
de este cuerpo legal sólo se evacuaron 10 Títulos de Merced. 
Lo anterior es sintomático, el que entre 1866 y 1883 sólo se hayan otorgado 10 títulos de 
merced, άƭƻ ǉǳŜ ǇǊǳŜōŀ ŘŜ ƳƻŘƻ ŎƻƴŎƭǳǎƛǾƻ ǉǳŜ ƭŀ ǊŀŘƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƛƴŘƝƎŜƴŀ ȅ Ŝƭ 
reconocimiento legal de su propiedad no era una meta independiente o prioritaria del 
Estado, sino un subproducto de su política de colonización, que sólo se realiza 
parcialƳŜƴǘŜ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ŀǘŜƴŘƛŘŀǎ ƭŀǎ ƳŜǘŀǎ ȅ ŎƻƴǾŜƴƛŜƴŎƛŀǎ ŘŜ Ŝǎŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀέ68. 
 
Le sucede a la Ley de 1874 la ley dictada el 20 de Enero de 1880, la que funde las 
anteriores, modifica la integración de la Comisión Radicadora de Indígenas, y prohíbe 
explícitamente a los indígenas enajenar sus propiedades por un plazo de 10 años. Así 

                                                           
68

 Cantoni (1969:26) 
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mismo, la ley de 1880 dispone que si el Título de Merced tenía una superficie mayor que 
300 hectáreas, debía ser elevado en consulta al Gobierno. En cambio, nada se dice 
respecto al remate de en favor de particulares de predios cuyas superficies son de 500 
hectáreas para un solo beneficiario, sin consulta al gobierno, los que además se 
adjudicarán varios lotes sin restricción alguna, en un ejercicio notarial que será 
denunciado hasta en las memorias de Ministerio de Tierras de entonces, sin que se le 
pusiera atajo efectivo jamás.  
 
En la práctica, a través de los cuerpos legales reseñados, se entra a un nuevo escenario, un 
escenario legal en que el único derecho de propiedad indígena será aquel entregado en 
Título de Merced por el Estado chileno, en la paradoja de que a través de estos 
ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ 9ǎǘŀŘƻ ƭŜǎ ǊŜŎƻƴƻŎƛƽ ŎƻƳƻ ΨŜŦŜŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ƻŎǳǇŀŘƻΩ ŜǎǇŀŎƛƻǎ 
ƴƻǘŀōƭŜƳŜƴǘŜ ƳŜƴƻǊŜǎ ŀ ƭƻǎ ΨŜŦŜŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ƻŎǳǇŀŘƻǎΩΦ [ƻǎ ŘŜƳłǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ǘŜǊritoriales, 
ŎƭŀǊƻ ŜǎǘłΣ ŦǳŜǊƻƴ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻǎ άǘŜǊǊŜƴƻǎ ōŀƭŘƝƻǎέΣ ǎƻōǊŀƴǘŜǎΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŦƛǎŎŀƭŜǎΣ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ 
del Estado chileno, y en esa categoría, fueron rematados y adjudicados a colonos chilenos 
y extranjeros. 
 
Es a partir del año 1884 que se deslindan las tierras mapuches, más bien aquellas que la 
Comisión Radicadora calificó como tierras mapuches, entregando Títulos de Merced a sus 
habitantes. No deja de llamar la atención que en el lenguaje cotidiano se hable de las 
reservas indígenas, de las reducciones indígenas, pero pocas veces se cuestione porqué se 
les llama así: se llaman reservas porque es lo que el Estado les reservó luego de adjudicar 
el resto del territorio a particulares; se llaman reducciones porque eso fue, una reducción 
territorial. Ahora bien, se les llamó pomposamente Títulos de Merced, como si la 
titulación en dominio por parte del Estado fuera una merced, un regalo, y no el 
reconocimiento a una ocupación antigua, sostenida en el tiempo, y como señores y 
dueños. 
 
Por otro lado, muchas veces la lectura literal de los documentos habla por sí solz, y es el 
caso de los Titulos de Merced, ya que una vez definido el retazo de terreno a entregar y 
las familias adjudicatarias, se extiende el ȰǇŀǇŜƭΩ que da cuenta de ello, señalando 
textualmente cada Título  

άvǳŜ ŘŜ ƭŀ ƛƴǎǇŜŎŎƛƽƴ ƻŎǳƭŀǊ ǇǊŀŎǘƛŎŀŘŀ ǇƻǊ ƭŀ /ƻƳƛǎƛƽƴ ǎŜ Ƙŀ ŎŜǊŎƛƻǊŀŘƻ Şǎǘŀ ǉǳŜ 
Ŝƭ ǎƻƭƛŎƛǘŀƴǘŜ ȅ ŘŜƳłǎ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎ ŎŀǊŜŎŜƴ ŘŜ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΧΤ ǉǳŜ ŘŀŘƻ Ŝƭ 
número de individuos que componen esta familia no han podido ocupar 
efectivamente sino ƭŀ ŜȄǘŜƴǎƛƽƴ ŘŜ ǘŜǊǊŜƴƻ ǉǳŜ ǎŜ ƭŜǎ ŎƻƴŎŜŘŜέ. 
 

Eǎ ŘŜŎƛǊΣ ƭŀ Ψ/ƻƳƛǎƛƽƴ wŀŘƛŎŀŘƻǊŀΩ ŘŜŎƛŘŜ Ŏǳŀƴǘƻ ȅ Ŏǳłƭ Ŝǎ Ŝƭ ǘŜǊǊŜƴƻ ŀ ŀŘƧǳŘƛŎŀǊΣ ƛƴŎƭǳǎƻ 
castigando el ΨŎŀǊŜŎŜǊ ŘŜ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΩΣ para agregar que todas aquellas tierras no 
asignadas se reputarán como Ψterrenos baldíosΩ, y por consiguiente propiedad del Estado, 
ordenando que caen en dicha categoría todos aquellos terrenos respecto de los cuales no 
haya probado posesión efectiva ςcomo si el uso de los bosques y aguas no formaran parte 
de dicha posesión- y continuada de un año por lo menos, ¡¡de un año a lo menos!!, 
parecía una burla tratándose de los habitantes ancestrales.  
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En términos territoriales, la radicación de las comunidades mapuche, llevada a cabo entre 
1884 y 1929, significó entregar en todo el territorio mapuche un total de 2.918 Títulos de 
Merced, tomando en cuenta las provincias de Arauco, Bio Bio, Malleco, Cautín, Valdivia y 
Osorno, por un total 510.386 hectáreas para 82.629 personas, un poco más de 6 hectáreas 
por cada uno. 
Es necesario aquí detenerse en 2 cifras que dan pistas respecto a cómo este proceso 
afectó a las familias mapuches: la primera, se reconoció en dominio una superficie 
correspondiente sólo al 6% de lo efectivamente ocupado; y la segunda, el Censo de 1907 
señala la existencia de al menos 110.000 indígenas, es decir, de ese total hubieron al 
menos 30.000 personas que quedaron sin tierra. 
En cambio, el reparto del territorio mapuche promovido por el Estado Chileno significó 
que, hasta el año 1900, sólo en remates de tierras a particulares y colonos, se hubieran 
transferido un total de 1.125.120 hectáreas, así como entre 1900 y 1911 se transfiere al 
dominio de cinco empresas que obtuvieron Concesiones de Colonización un total de 
203.063 hectáreas, cifras que sumadas representan alrededor del 40% del espacio 
territorial de la Araucanía.  
 
Y no sólo en el ámbito territorial existió un trato discriminatorio hacia el pueblo mapuche, 
sino también en relación a las condiciones en que quedaron colonos y mapuche. A los 
colonos el Estado eƴǘǊŜƎƽ ƭƻǎ ΨǘŜǊǊŜƴƻǎ ōŀƭŘƝƻǎΩ Ŝƴ ƘƛƧǳŜƭŀǎ ǉǳŜ ŀƭŎŀƴȊŀōŀƴ ŀ тл ŎǳŀŘǊŀǎ ȅ 
30 más por cada hijo varón de más de 10 años, pasajes gratuitos desde el puerto de 
embarque hasta Chile, tablas, clavos, una yunta de bueyes, vaca con cría, arado, carreta, 
maquina destroncadora, pensión mensual durante un año y asistencia médica por 2 años. 
Los mapuche, en cambio fueron reducidos y no se les entregó apoyo estatal alguno, 
condenándolos a vivir en la miseria. 
 
Finalmente, cuando el Estado remata las tierras fiscales que ŘŜŎƭŀǊƽ ΨōŀƭŘƝŀǎΩΣ ƭƻ ƘŀŎŜ Ŝƴ 
hijuelas que van desde las 200 a las 500 hectáreas, sin restricción para que cada persona 
rematara la cantidad de hijuelas que quisiera, dando origen a un importante proceso de 
acaparamiento de hijuelas y la formación de grandes paños territoriales, antecedente 
directo de los fundos particulares actuales, que van encerrando a las comunidades. 
 
Importante es entender que en el proceso de remates lo que se subasta son tierras 
mapuches, que quedaron colindantes a los Títulos de Merced, y que fueron catalogados 
ŎƻƳƻ ΨōŀƭŘƝŀǎΩ ȅ ǇŀǎŀǊƻƴ Ŝƴ ŘƛŎƘŀ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀ ŀƭ CƛǎŎƻΦ 9ǎǘŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ǘƛŜƴŜ ǳƴŀ ǘƻǘŀƭ ǾƛƎŜƴŎƛŀ 
ŀŎǘǳŀƭΣ ȅŀ ǉǳŜ ŀ Ŝƭƭŀǎ ŀŎŎŜŘƛŜǊƻƴ ƳǳŎƘƻǎ ΨǇƻŘŜǊƻǎƻǎΩ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƘƛƭŜƴŀΣ ƭƻǎ ǉǳŜ 
rematan hijuelas que van desde las 200 a las 500 hectáreas, muchas de ellas colindantes 
entre sí, dando origen a un importante proceso de acaparamiento territorial  y a la 
formación de grandes paños, antecedente directo de los fundos particulares actuales, que 
van encerrando a las comunidades. A ello se agrega el que, de acuerdo a la Memoria del 
Ministerio de Tierras, άŜƭ ƳŜƧƻǊ ƴŜƎƻŎƛƻ ŜǊŀ ǊŜƳŀǘŀǊ ƘƛƧǳŜƭŀǎ ǾŜŎƛƴŀǎ ŀ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎ ȅ 
ŀǳƳŜƴǘŀǊ ƭŀǎ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘŜǎ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻǊǊƛŘŀǎ ŘŜ ŎŜǊŎƻǎΦέ 
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El espíritu de la época resalta en el mensaje del gobierno central enviado en 1883 al 
Congreso, en el que -refiriéndose a la ocupación militar- señala:  

ά!ŎƻƴǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ǘŀƴ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ǇŀǊŀ ƴǳŜǎǘǊŀ ǾƛŘŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ȅ ǎƻŎƛŀƭ ȅ ŘŜ ǘŀƴǘŀ 
significación para el porvenir de la República, llevado a término con felicidad y sin 
costosos y dolorosos sacrificios. La Araucanía entera se halla sometida, más que al 
poder material, al poder moral y civilizador de la República. En estos momentos se 
levantan poblaciones importantes, destinadas a ser centros mercantiles e 
industriales de mucha consideración, en medio de selvas vírgenes y campiñas 
desconocidas, que eran hasta ayer, el santuario impenetrable de la altivez e 
ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ !ǊŀǳŎŀƴŀέΦ 

 
Coincidente con dichas palabras son las pronunciadas por el Coronel Gregorio Urrutia, el 1 
de Enero de 1883, encargado del ataque final a Villarrica y cuyo nombre llevan muchas 
calles y avenidas de las actuales ciudades en la Araucanía:  

ά!ƎǊŀŘŜȊŎƻ ǎƛƴŎŜǊŀƳŜƴǘŜ Ŝǎǘŀǎ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀŎƛƻƴŜǎΣ ǇŜǊƻ ǎƻȅ ȅƻ ǉǳƛŜƴ ŘŜōŜ ŦŜƭƛŎƛǘŀǊ ŀ 
los señores jefes, oficiales y tropa por los grandes esfuerzos desplegados en esta 
campaña, terminada en el último día del año que acaba de expirar y que creo será 
ǘŀƳōƛŞƴ Ŝƭ ǇƻǎǘǊŜǊƻ ŘŜ ƭŀ ōŀǊōŀǊƛŜέ. 

 
En contraposición a las autoridades civiles y militares chilenas se manifiesta don Manuel 
Manquilef, Presidente de la Sociedad Caupolican, organización mapuche fundada en 1910, 
quien hacia 1914 denuncia que la puesta en práctica de la Radicación  

άƘŀ ǎƛŘƻ ƭŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ Ƴłǎ ǇŜǎŀŘŀ ȅ ŘǳǊŀΥ ŜƴƎŀƷƻǎΣ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀǎΣ ŀǎŜǎƛƴŀǘƻǎΣ ǉǳŜƳŀǊ 
rucas e indioǎέ,  

y que los ingenieros encargados de las mensuras  
άΦΦΦ ƘƛŎƛŜǊƻƴ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ƭŜǎ ŀƴǘƻƧƽΣ ȅ ŀǊǊƻƧŀǊƻƴ ŀ ƭƻǎ ƛƴŘƛƻǎ ŘŜ ǎǳǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ǇŀǊŀ ŘŀǊƭŀǎ ŀ 
colonos o rematantes, y al fin se dio por establecido por esta comisión que el indio 
no podía ocupar más de 3 o п ƘŜŎǘłǊŜŀǎέ. 

En términos económicos la radicación significó significó para las familias mapuche el que 
muriera de hambre el 95% de la masa ganadera que poseían, lo que no era sino  

άǳƴŀ ōǳǊƭŀ ŀ ƭŀ ƭŜȅΣ ǳƴ ǎŀǊŎŀǎƳƻΣ ǳƴ ŎǊƛƳŜƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭ Ŏƻƴ ŜƴƎŀƷƻ ǇǊƛƳŜǊƻΣ Ǿiolencia 
Ŝƴ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ȅ ŦǳŜǊȊŀ Ŝƴ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ ŘŜǎǇǳŞǎέ.69 

 
 
 

                                                           
69

 άhǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎΣ [ƛŘŜǊŜǎ ȅ /ƻƴǘƛŜƴŘŀǎ aŀǇǳŎƘŜǎ όмфлл-мфтлύέΣ wƻƭŦ CƻŜǊǎǘŜǊ ȅ {ƻƴƛŀ aƻƴǘŜŎƛƴƻǎΣ 9ŘƛǘƻǊƛŀƭ 
CEM. Santiago de Chile.  
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10.- LAS TIERRAS ANTIGUAS Y LA MEMORIA 
 
bƻ Ƙŀȅ ŦŀƳƛƭƛŀ ƳŀǇǳŎƘŜ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ Ƙŀōƭŀ ŘŜ ƭŀ ΨƭƝƴŜŀ ŀƴǘƛƎǳŀΩΣ ŘŜ ƭŀǎ ΨǘƛŜǊǊŀǎ ŘŜƭ 
ŎŀŎƛǉǳŜ ŀƴǘƛƎǳƻΩΣ ŘŜ ƭŀ ΨǘƛŜǊǊŀ ƎǊŀƴŘŜΩΦ {ƻƴ ƭŀǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ƻŎupaban antes de la 
ocupación militar de la Araucanía, y sobre todo las tierras que se poseían y se ocupaban 
materialmente antes que las familias mapuche fueran radicadas, antes de que fueran 
reducidas territorialmente a través de los Títulos de Merced. 
 
Lo anterior se relata de generación en generación, y cada tanto adquiere actualidad en los 
hechos, cuando las familias mapuche deciden encarar la historia y recuperar los espacios 
territoriales que les fueron despojados.  
Sucedió en un primer momento, cuando se vieron atacados por el ejército de la 
Araucanía; sucedió también cuando ya en las décadas posteriores a 1930 entablaron 
diversas demandas ante  los Juzgados de Indios para recuperar aquello que había quedado 
fuera de los Títulos de Merced; sucedió también durante el proceso de Reforma Agraria, 
entre los años 1965 y 1973, cuando buscaron su ampliación territorial hacia los fundos 
colindantes, precisamente aquellos que les fueron sustraídos y adjudicados a colonos, 
chilenos y extranjeros, origen de los fundos actuales; sucedió también cuando se discutía 
la Ley Indígena de 1993 y ésta sólo reconocía los Títulos entregados por el Estado como 
fuente de derechos territoriales. 
Sucede en la actualidad, y desde ya un buen tiempo, cada vez que las organizaciones  y 
comunidades mapuches deciden ocupar y reivindicar aquellos espacios que les fueron 
ǎǳǎǘǊŀƝŘƻǎ ǎƛƴ ǎǳ ǾƻƭǳƴǘŀŘΣ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǉǳŜ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŎƘƛƭŜƴƻ ŘŜŎƭŀǊƽ ΨōŀƭŘƝƻǎΣ ǎƻōǊŀƴǘŜǎΣ ȅ 
por lo tanto fiscales, y los adjudicó en dominio a diversos particulares poderosos de la 
Araucanía o colonos extranjeros. 
 
10.1- LOS CALBUN Y LA PERMUTA NO CUMPLIDA POR JOSE BUNSTER. 

 
Una de las situaciones que hablan de un despojo territorial temprano de tierras mapuche es 
la que sucede con la comunidad de José Calbún, cuyo Título de Merced se remonta al año 
мутр ȅ Ŝǎ ŜƴǘǊŜƎŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ /ƻǊǘŜ ŘŜ !ǇŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ /ƻƴŎŜǇŎƛƽƴΣ Ŝƴ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŘŜ Ψ/ƘŀŎŀƛŎƻΩΣ  
comuna de Angol, por una superficie de 200 hectáreas.  
La familia Calbún contaba con gran prestigio y poder en el mundo mapuche antiguo, y es 
reconocida incluso en la literatura, como se lee en la obra de Tomas Guevara al señalar que  

"los Kalvún de Huequén eran una parentela muy crecida y dueña de suelos extensos. 
José Kalvún era el nombre de uno de los caciques viejos, le quedaron varios hijos y le 
sucedió como mayor Juan Kalvún. Esta familia está pobre ahora y ha tenido varios 
pleitos por terrenos con propietarios vecinos... Kalvún, también llamado Juan Trintre, 
tenía su posesión al otro lado del Malleco, frente a Angol viejo, donde había un 
olivo".70 
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Efectivamente, la capacidad económica de la familia Calbun cambió notoriamente a partir de 
la Radicación. Al poseer tierras en la comuna de Angol, la radicación de las familias mapuche 
de Chacaico es las más temprana, ya que Angol fue siempre el centro de operaciones en la 
Provincia de Malleco para llevar a cabo la ocupación militar, tanto por Pedro de Valdivia y sus 
sucesores como luego por Cornelio Saavedra, como para la reducción territorial, ahora.  
No es casualidad entonces que a los Calbun se les haya otorgado uno de los 10 Títulos de 
Merced otorgado por la Corte de Apelaciones de Concepción, situación que es recordada 
actualmente por las familias de Chacaico: 

"José Calbún está dentro de las comunidades en Chile que por excepción les entregó 
Título de Merced la Corte de Apelaciones de Concepción... Por largos litigios y 
conflictos permitió que los mapuches fueran viendo formas de poder conseguir un 
documento que les acreditara que ellos eran dueños de sus tierras, porque cuando 
llegaron acá donde ocupamos este momento quedaron sin documento. Los que 
representaban entonces a la comunidad, de 6 familias, tuvieron viaje a Santiago. Se 
solicitó radicación y cuando pasó la comisión se radicó a las seis familias en las 
doscientas y tantas hectáreas y se dividieron internamente con parcelas. Eso fue 
ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƭŀ ǇŜǊƳǳǘŀΧϦ.71 

 
He ahí el punto importante, la permuta. ¿A que permuta se refieren los vivientes de 
Chacaico; qué hace que forme parte de la memoria comunitaria, y que lo haga como un hito 
fundamental en su historia? 
 
De acuerdo al testimonio de Martín Calbún,  

"esta comunidad fue originalmente entregada en un lugar cercano a El Vergel, 
camino a Collipulli, tierra que se conoce como Anilehue. Eso fue antes del Título de 
Merced. Los mapuches que vivían en Anilehue convinieron con un particular de Angol, 
José Bunster, y se les ofreció una permuta por una mayor extensión de suelo que 
triplicaba lo de Anilehue. Aunque la tierra de Anilehue era mejor, físicamente le 
convenía a los mapuches porque ellos acostumbraban más vivir de la crianza de 
animales, y pensando también que les iban a actuar correctamente hicieron esa 
permuta. En la práctica fue un engaño más, porque cuando se les hizo entrega de lo 
que en este momento estamos ocupando el particular les entregó una cantidad de 
230 hectáreas, lo otro él todavía lo estaba ocupando y en el momento en que él 
desocupara de su siembra ese terreno les entregaría lo que había ofrecido. Mientras 
tanto el particular siguió haciendo uso de su suelo, pero jamás lo desocupó. Antes de 
la permuta se tenían 1500 hectáreas en el estero Ñipaco, al frente del Parque".72 

 
En la práctica, de acuerdo al testimonio trascrito, fruto de una permuta que jamás cumplió el 
particular José Bunster, la comunidad fue desarraigada de su espacio ancestral y reducida en 
sus derechos territoriales.  
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Es importante recalcar al respecto no sólo la historia oral da cuenta de lo descrito, en 
concordancia con ella también los documentos oficiales, específicamente el mismo Título de 
Merced de José Calbun, señalan que José Calbún funda su petición de título  

"en que siendo dueño y poseedor por más de 40 años de los terrenos denominados 
'Vega de Ñipaco' como de 1.500 hectáreas. de extensión y de otra posesión de 
terrenos a orillas del Huequén, de que forma parte la hijuela Nº138 cuya merced pide, 
el Fisco dispuso y enajenó en remate público y a favor de don José Bunster de las 
'Vegas de Ñipaco', asignándosele como compensación la posesión de la citada hijuela 
Nº138".73 

 
Es decir, la permuta nunca existió, y no era más que una triquiñuela, una más de las muchas 
realizadas por los particulares poderosos de la Araucanía. En este caso, la idea no era otra 
que desocupar momentáneamente de mapuches un espacio, y mientras éstos esperaban el 
cumplimiento de la ǇŜǊƳǳǘŀ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜŎƭŀǊŀ ŘƛŎƘƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ΨōŀƭŘƝƻǎΣ ǎƻōǊŀƴǘŜǎΣ ŦƛǎŎŀƭŜǎΩ, y 
en esa categoría rematarlos y adjudicarlos a particulares. En síntesis, a los Calbun, los 
antiguamente poderosos Calbun, se les radica en 200 hectáreas en Chacaico, a orillas del río 
Huequen, y colindando por el oriente, como presencia permanente del despojo territorial, a 
José Bunster, según reza el Título de Merced.  
 
¿Y Quién era José Bunster, aquel con quien se realizó la permuta de tierras, aquel que nunca 
entregó las tierras que ofreció a cambio?  
La historia oficial ha levantado la figura de José Bunster como un prohombre cuyo espíritu 
emprendedor se manifestó en la Región de la Araucanía al ser quien construye el primer 
molino de la región, específicamente en la naciente ciudad de Traiguén, en el año 1883, 
ŎƻƛƴŎƛŘŜƴǘŜ Ŏƻƴ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƴ ǉǳŜ ƭŀ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀ ŘŜ aŀƭƭŜŎƻ Ŝǎ ǊŜŎƻƴƻŎƛŘŀ ŎƻƳƻ Ψ9ƭ 
DǊŀƴŜǊƻ ŘŜ /ƘƛƭŜΩΣ Ŝƴ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŎƛƽƴ ŀ ƭŀ ƎǊŀƴ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ǘǊƛƎǳŜǊŀ ǉǳŜ ǘƛŜƴŜ ƭǳƎŀǊ ŜƴǘǊŜ 
fines del siglo XIX y a comienzos del XX. Recordemos al respecto que la historia de la ciudad 
de Traiguén es inseparable del proceso de incorporación de tierras mapuche al Estado 
chileno a fines del siglo XIX, en el año 1878, y, como la gran mayoría de los nacientes 
poblados de la Araucanía, el origen de Traiguen es un fuerte, un emplazamiento militar 
para asegurar la ocupación de territorios usurpados y asentar soberanía sobre espacios 
que hasta entonces gozaban de autonomía.  
En esta historia la presencia de José Bunster tiene mucho que ver, desde su rol de 
acaudalado particular, quien además del primer molino instaló el primer Banco en La 
Frontera, y una multiplicidad de otras industrias y servicios. Es decir, en pocas palabras, 
estaríamos ante un servidor público que hizo del esfuerzo personal y de la entrega a la 
comunidad nacional y regional su opción de vida.  
Sin embargo, la historia oficial calla que José Bunster también participó ampliamente en el 
ΨƴŜƎƻŎƛŀŘƻΩ ŘŜ ƭŀǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ƳŀǇǳŎƘŜΣ ȅ Ŏƻƴ Ŝƭ ŀǾŀƭ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ǉǳŜ ƘŀŎƝŀ Ǿƛǎǘŀ ƎƻǊŘŀ ŘŜ ǎǳǎ 
gestiones notariales y extranotariales, se fue apropiando de vastos espacios territoriales 
indígenas, quedando en la memoria mapuche como uno de los grandes usurpadores. En 
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términos territoriales, la literatura señala que José Bunster era la imagen viva de los 
financistas y especuladores que actuaban a través de terceras personas, e incluso aparecían 
directamente en los planos, rematando múltiples hijuelas de antigua ocupación mapuche, 
muchas de ellas colindantes, distorsionando el sentido que tenía el proceso de hijuelación y 
remates en pública subasta, ya que en teoría el término medio de cada hijuela no superaba 
ƭŀǎ рлл ƘŜŎǘłǊŜŀǎΣ ǇŜǊƻ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ǎǳȅƻΣ ǇŜǊǎƻƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ƻ ŘŜ ΩǇŀƭƻǎ ōƭŀƴŎƻǎΩΣ ǊŜƳŀǘƽ ǘŜǊǊŜƴƻǎ 
en toda la región y hacia el año 1900 había logrado acaparar alrededor de 20.000 hectáreas, 
en un solo paño, entre Traiguén y Victoria.74  
 
La situación y el derrotero histórico de la comunidad de Chacaico es la situación y el 
derrotero de muchas comunidades en Malleco. En la vecina comuna de Collipulli, por 
ejemplo, y específicamente en la comunidad de Huapitrío, se recuerda que las tierras 
antiguas, las tierras del gran lonko Llanquil Tori eran mucho mayores de las tierras que se 
les asignaron en merced. Al respecto Miguel Díaz Huañaco y Carmelo Paillacoi, actuales 
comuneros de Huapitrío, recuerdan que las tierras abarcaban una cabida notoriamente 
mayor, "eran más de las 600 hectáreas. El primer cacique era Llanquil Tori, era el lonko 
principal que gobernaba 15.000 hectáreas, en un deslinde que todavía está y que va 
Oriente Arriba, Tosca Amarilla, y por el Sur se llama Peral Huacho, y ahí todavía hay un 
foso que está diciendo que hasta ahí llegaba, una tierra que le dejó Cornelio Saavedra, 
tierra invendible, inembargable, parece que como en el año 1885. El le dijo, cuando 
terminó el aukan (guerra), a Llanquil Tori: 'no peleemos más, pero yo te voy a dejar las 
15.000 hectáreas, y te voy a dejar un documento firmado por esa tierra, pero ese 
documento no está, hay datos  que estaba en Traiguén...' "75  
 
Sin embargo, de dicha situación, y del compromiso adquirido por Cornelio Saavedra no 
quedó más que el recuerdo en la comunidad, ya que en el año 1903, Colihuinca Tori y 79 
jefes de familia fueron radicados por el Título de merced Nº896, en sólo 600 hectáreas, y 
en el espacio faltante se formaron los fundos particulares, en forma previa a la radicación, 
ya que  

"cuando se murió el lonko Llanquil Tori llegaron gente de pasajeros y se 
aposesionaron de los campos. Eso me lo contaron mis abuelos, que murieron de 
130 años, y me conversaban ŘŜ ƭŀ ƭƝƴŜŀ ŀƴǘƛƎǳŀέΣ se rememora. Hubo una 
adjudicación que le hicieron a Justo Islas, en unos sectores que se llamaban "La 
India", "Huapitrío" y "Los Pinos". Justo Islas era un caballero que fue Gobernador 
aquí y en esa calidad se aprovechó. Después vino unas adjudicaciones con Juez 
Compromisario y por ese lado se apropió. Nosotros estamos claros que todos los 
dueños que hay ahora compraron, pero el primero no compró, ese fue Justo Islas, 
porque mataba un cahuello (caballo) y enseguida llamaba a los mapuches, les daba 
un trago y al otro día aparecía la nueva línea. Ahí después pudo vender, pero no lo 
compró".76 
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10.2.- TEMULEMU, AUGUSTO SMITMANS Y EL FUNDO NANCAHUE. 
 
Un caso emblemático, a la vez que ejemplarizador y paradigmático, respecto de la forma 
en que se constituyó la propiedad agrícola y el latifundio en el territorio mapuche, y 
específicamente en tierras mapuche, es el del fundo Nancahue, emplazado en la comuna 
de Traiguén. 
Emblemático en cuanto a que en la actualidad es propiedad del ex ministro de agricultura 
y ex presidente del Tribunal Constitucional Juan Agustín Figueroa Yávar, quien demandó a 
los Lonkos de Temulemu, Pascual Pichún, y de Didaico, Aniceto Norín, y a la activista pro 
ƳŀǇǳŎƘŜ tŀǘǊƛŎƛŀ ¢ǊƻƴŎƻǎƻΣ ƭŀ Ψ/ƘŜǇŀΩΦ 
Ejemplarizador, ya que representa la forma en que los particulares, hacia fines del siglo 
XIX, dieron forma a los extensos latifundios de la Araucanía, y con ello a una demanda 
permanente de muchas comunidades mapuches, comunidades que nunca enajenaron sus 
derechos  pero que sin embargo el Estado chileno, en un actuar cómplice con los 
particulares, las despojó de su posesión material. Bajo un manto de legalidad, pero sobre 
una base de ilegitimidad, se construyeron estos predios. 
Y paradigmático, finalmente, en cuanto a que es un clásico ejemplo de usurpación 
territorial: hablamos de un predio que se enquista entre comunidades que hasta la 
constitución del mismo colindaban entre sí; de un predio que se constituye a través de 
múltiples gestiones notariales, que al cabo de 4 años concluyen con la constitución de la 
gran propiedad, la que se pretendía combatir no permitiendo, por ejemplo, la 
adjudicación a un mismo rematante de hijuelas colindantes, situación que aquí se lleva a 
cabo; de un predio en que las comunidades y familias mapuche que fueron despojadas 
ŎƻƴǎŜǊǾŀƴ Ŝƴ ƭŀ ƳŜƳƻǊƛŀ Ŝƭ ƳŀǇŀ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ƳŜƴǘŀƭΣ ƭŀǎ ΨǘƛŜǊǊŀǎ ŀƴǘƛƎǳŀǎΩ ȅ ƭŀǎ ŦƻǊƳŀǎ Ŝƴ 
que les fueron usurpadas, y esa memoria es fuente de derechos y sustento de lucha por su 
recuperación; un predio en el que la posesión material antigua se manifiesta claramente, 
por ejemplo a través de la presencia de un cementerio antiguo en él.  
 
Ahora bien, ¿como se forma el fundo Nancahue?  
El fundo Nancahue se origina en la suma de las hijuelas Nº1.031, de 205 hectáreas; Nº 
1.032, de 489 hectáreas; Nº1.051, de 293 hectáreas; Nº1.053, de 306 hectáreas; Nº1.053-
A, de 200 hectáreas; Nº1.054, de 430 hectáreas; y Nº1.055, de 343 hectáreas, todas 
correspondientes al plano de remates de Colpi, realizado en Diciembre de 1885 en la 
Junta de Almoneda, Santiago, y correspondiente a 47.570 hectáreas de Malleco, Colpi, 
Lumaco, Quino, Quillen y Traiguén. Dichas hijuelas son adquiridas del modo siguiente: la 
compraventa que realiza Fidel Neira -representado por su apoderado don Felipe Benicio 
Manriquez- al Fisco de las hijuelas Nº1.054, de 430 hectáreas, y Nº1.055, de 343 
hectáreas, las que inscribe en el año 188677 y a las que agrega luego la hijuela Nº1.031, de 
205 hectáreas, que compra a José Olegario Segundo Cortez Allende, en el año 1889, por la 
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suma de $1.275, 4578; remate que se adjudica el propio José Fidel Neira ante la Junta de 
Almoneda de la hijuela Nº 1.053 del plano de Colpi, compuesta por 306 hectáreas, y al 
precio de $36 la hectárea79; compra de la Hijuela Nº 1053-A, de 200 hectáreas, en $ 9.650 
y con fecha 29 de septiembre de 1899, que realiza Fidel Neira a Manuel de la Huerta, 
quien a su vez la había rematado al Fisco80; y compraventa de la Hijuela Nº1.032, por 489 
hectáreas de superficie, por Fidel Neira81 a doña Elisa Manríquez viuda de Quintana, en el 
año 1899 y en la suma de  $13.833,80, quien a su vez la había heredado de su esposo, don 
Manuel Quintana, el que había rematado dicha Hijuela ante la Junta de Almoneda de 
Santiago en el año 1885. 
 
En la práctica, en un ejercicio de rematar múltiples hijuelas colindantes entre sí, a través 
suyo o de personas que remataron y luego le transfirieron, entre 1885 y 1889, Fidel Neira 
se hizo de 6 hijuelas colindantes, no obstante que la ley lo prohibía expresamente, pero 
ante lo cual los Notarios y ConsŜǊǾŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ¢ǊŀƛƎǳŞƴ ȅ !ƴƎƻƭ ƘŀŎƝŀƴ ƭŀ ΨǾƛǎǘŀ ƎƻǊŘŀΩΣ ŎƻƳƻ 
en toda la Araucanía. 
Sumando las hijuelas, Fidel Neira se hizo de 2.266 hectáreas colindantes entre sí, y así dio 
forma al fundo Nancahue. 
 
A ello debemos sumar que el fundo Nancahue quedó entonces vecino directo del recién 
creado fundo Santa Rosa de Colpi, específicamente el 15 de junio de 1886, en virtud 
también de un remate de tierras fiscales, y que resultó de la suma de las hijuelas 1026, 
1027 y 1028, todas adjudicadas a favor de Florentino Figueroa. 
 
El problema radica en que ambos fundos se enquistaron entre un conjunto de familias 
mapuche, comunidades mapuche que hasta entonces colindaban entre sí, y que se 
apropiaron de los espacios territoriales de vegas, bosques, aguas, cerros y espacios 
sagrados de las familias de Temulemu, Didaico, Lolenco y Pichipangueco, del territorio 
antiguo, aquel que se demanda hasta la actualidad. 
 
El problema radica en que, mientras un particular, como Florentino Figueroa, se hacia 
dueño de tres hijuelas, otro particular, Fidel Neira, se hacía dueño de 7 hijuelas, sumando 
un total de 2.226 hectáreas. ¿Y las familias mapuche? 
 
A continuación presentamos la carta de Colonización, con los numeros de las hijuelas, y el 
resultado de la creación de los fundos Nancahue y Santa Rosa de Colpi, enquistados en un 
antigua área de población mapuche, que fuie notablemente reducida. 
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Los mapuche de Temulemu, Didaico, Pichipangueco y Lolenco hasta el proceso de 
Radicación colindaban entre sí, siendo un punto fundamental la máxima altura del área, el 
Cerro La Mula. Recordemos al respecto que las familias mapuches, los antiguos Lof 
mapuche, ocupaban espacios abiertos, no cercados, espacios territoriales en los que la 
propiedad privada no tenía lugar sino que se establecía una relación de derechos y 
jurisdicciones sobre dichos espacios, y que a diferencia de la propiedad particular no 
mapuche, sus deslinden no se establecían en escrituras ni se referían a, por ejemplo, Ψuna 
recta inclinada al Este unos 85 grados de una extensión de 1600 metros que la separa de la 
ƘƛƧǳŜƭŀ ŦƛǎŎŀƭ bȏмлрнΩ, como se lee en el deslinde norte del Título de Merced de Pedro 
Huaiquil, Pichipangueco, creando figuras geométricas absolutamente alejadas de la 
realidad, sino a través de accidentes geográficos, ríos, quebradas, esteros, cerros, 
reconocidos por las familias mapuche y donde los derechos de unos terminaban donde 
comenzaban los del otro. 
Así ocurría con el Cerro La Mula, hasta cuya altura  

άƭƭŜƎŀōŀ 5ƛŘŀƛŎƻΣ ȅ ǇΩŀŎł estaba Temulemu, y Pichipangueco era para abajo y 
colindaba con Temulemu arriba, en Nalcahue colindaba. El Cerro La Mula era una 
señal, de aquí para allá Didaico y para acá Temulemu, pero mas que el cerro era el 
cordón de cerros. En la cancha de aviación, que todavía está, colindaba Didaico con 
Pichipangueco, y nosotros terminábamos colindando pasando para allá, adonde 
hoy día le dicen Piedra Azul, ahí se giraba así para arriba como cordón también, 
Liucura le decían, Piedra Blanca, llegaba en el alto y ahí colindaba con la 
comunidad de Pantano, para el norte. El Cerro la Mula se dividía en dos partes, una 
parte Didaico y otra parte Temulemu. Didaico colindaba con Pichipangueco 
también por el Cerro La Mula, o sea un poquito más para acá del Cerro La  Mula, 
casi un poquito llegando al camino. Nosotros del fundo Santa Rosa pertenecemos 
mucho más allá, ahora hay puras parcelas para allá, después perteneció una 
comunidad que se llamaba Malalhue, nosotros llegábamos cerca de Santa Elena, y 
más allá, hasta la bajada del Huiñilhue, un río chico que para cruzar había que 
nadar, por eso se llamaba así, cuando uno quiere pasar un agua se llama así, 
Temulemu llegaba hasta la altura de Huiñilhue, el Alto Huiñilhue, el estero quedaba 
ŀōŀƧƛǘƻΧ ¸ ǇŀǊŀ ŀōŀƧƻΣ ǇŀǊŀ Ŝƭ ǎǳǊΣ ǎŜ Ŏolindaba con Colpi, el río Colpi, en una parte 
que le dicen El Avellanal. Es que las comunidades eran todas colindantes. Para el 
otro lado de Alto Huiñilhue estaba Nahuelvan, Malalhue, si Nahuelvan llegaba 
Ƙŀǎǘŀ ŀŎłΣ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ ŀƭǘƻ ŀŎłΧέ82, relata con propiedad don Pascual Pichun, Lonko 
de Temulemu. 

 
Ahora bien, una cosa es la apropiación de tierras mapuche, pero aquí tenemos el aditivo 
que además se apropiaron de tierras sagradas. El cerro La Mula tiene una importancia 
simbólica fundamental para las comunidades del sector, de acuerdo a las palabras del 
werken de Temulemu, Juan Pichun, quien relata que  

 άŎƻƴǾŜǊǎŀƴŘƻ Ŏƻƴ ǳƴ ǾƛŜƧƛǘƻ ƳŜ ŘŜŎƝŀ ΨŀǉǳƝ Ŝƴ Ŝƭ ŎŜǊǊƻ ƭŀ aǳƭŀ Ƙŀȅ ǳƴ ŎŜƳŜƴǘŜǊƛƻ 
ŀƴǘƛƎǳƻΣ Ƙŀȅ ƎŜƴǘŜ ŜƴǘŜǊǊŀŘŀ ŀƘƝΣ ȅ ƴŀŘƛŜ ƭƻ Ƙŀ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŘƻΩΣ ȅ Şƭ ƳƛǎƳƻ ŘŜŎía que 
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había un lonko mayor, y que este era un territorio amplio, inclusive la Juan Marín, 
todo lo que es Colpi, Pichipangueco, Temulemu, todo esto era un solo territorio, en 
que había un lonko mayor, y de ahí seguían los lonkos menores, los caciquillos, y 
que cuando se tomaba acuerdo era un acuerdo de territorio, y por eso se movían de 
acuerdo a un territorio amplio no por reducción. En ese cementerio, dicen los peñis, 
se puede ver que existía una jerarquía, había un cementerio sólo para los lonkos 
que peleaban, luchaban por sus tierras, y los otros, los que eran de menor grado, la 
gente común que luchaba, los conas, eran sepultados en otro cementerio, en el lof. 
Dicen que el cerro La Mula era, de todo este sector, donde estaba el cementerio 
donde llegaban todos los grandes lonkos, y se hacían los grandes trawun para 
enterrar a los lonkos. Y resulta que el cerro La Mula está ahora en el fundo 
bŀƴŎŀƘǳŜΣ ǇƻǊ Ŝǎƻ ǘŀƳōƛŞƴ Ŝƭ ŦǳƴŘƻ bŀƴŎŀƘǳŜ Ŝǎ ǳƴŀ ŘŜƳŀƴŘŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜΦέ83 

 
Importante es recalcar que dichos testimonios no son aislados y coinciden con los 
testimonios de las comunidades vecinas, y como prueba de ello citamos las palabras de 
Andrés Huenchul, de Didaico, que al ser vecinos y parte de un antiguo espacio territorial 
compartido con las familias de Temulemu tiene historias de usurpación territorial 
comunes, historias de recuperaciones territoriales comunes, y también historias de luchas 
actuales comunes: 

άAntes se colindaba en el cerro La Mula, un estero cruzando por el bajo colindaban 
Lorenzo Lorín y Andrés Pichincura. Nancahue antiguamente era una parcela pero se 
ƘƛȊƻ ŦǳƴŘƻ ŎƻǊǊƛŜƴŘƻ ŎŜǊŎƻǎΧ [ŀǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ŀƴǘƛƎǳŀǎ ŜǊŀƴ ƳǳŎƘƻ ƳłǎΣ ǇŜǊƻ ŎƻǊǊƛŜǊƻƴ 
cerco, arriendos, otros por engaño por ir a festejarse a orillas del río Didaico, ...cuando 
vivían en Santa Rosa les dieron caballos y vino y les quemaron las casas para que 
nunca más volvieran y los encerraron. Así fue con el fundo de Santa Rosa de Colpi, así 
fue con el fundo Chorrillos, con el fundo Ten Ten, frente a Cai Cai. Falta también la 
parte del cerro del fundo Nancahue, son como 50 hectáreas para el lado sur... Antes 
se colindaba en el cerro La Mula, un estero cruzando por el bajo colindaban Lorenzo 
Lorín y Andrés Pichincura. Nancahue antiguamente era una parcela pero se hizo fundo 
corriendo cercos".84 

 
El fondo del problema es que una vez concluida la Ocupación Militar de la Araucanía, y en 
este sector específico afianzada la línea del Malleco y luego la del Traiguén, en el antiguo 
territorio que habitaban los mapuche de Temulemu, Didaico, Pichipangueco, Pantano, se 
insertaron una serie de predios particulares, predios que ocuparon parte importante del  
ƭŀǎ ΨǘƛŜǊǊŀǎ ŀƴǘƛƎǳŀǎ ƳŀǇǳŎƘŜΩΣ Ŝƴ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ƘƛƧǳŜƭŀŎƛƽƴ ȅ ǊŜƳŀǘŜǎ Ŝƴ ǉǳŜ ƭŀǎ ŦŀƳƛƭƛŀǎ 
mapuche nada tuvieron que ver, que se llevaron a cabo la mayor de las veces en Santiago, 
en la Junta de Almoneda, adjudicándose derechos que los mapuche nunca enajenaron.  
 
Lo grave del asunto es que se sustrajo del dominio mapuche los espacios de reproducción 
material, como los bosques, aguas, vegas, y de reproducción espiritual, como los 
                                                           
83

 Temulemu, 10 de Noviembre de 2007 
84

 Reunión "Catastro de conflictos y demandas de tierras mapuches-Malleco", Traiguén, 26 de septiembre de 
1993. 



 65 

cementerios, y dichos espacios fueron adjudicados a particulares, los que luego de un 
ŜƧŜǊŎƛŎƛƻ ŘŜ ƛƴǎŎǊƛōƛǊ ȅ ǊŜƛƴǎŎǊƛōƛǊ ƘƛƧǳŜƭŀǎ ŎƻƳƻ ǇŀǊŎƛŀƭƛŘŀŘŜǎ ǎŜǇŀǊŀŘŀǎΣ ǇŀǊŀ ȰōƭŀƴǉǳŜŀǊΩ 
la propiedad y darle una carácter legal, dieron forma a los fundos actuales.  
Es en el contexto descrito en el que se produce la radicación de las familias mapuches del 
sector. Ocupada militarmente la actual Provincia de Malleco, a partir de la década de 
1870, el espacio territorial que ésta abarcaba es declarado fiscal y luego rematado y 
adjudicado a particulares, y en el remanente -Ŝƴ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻ ΨǊŜǎŜǊǾŀ 
ƛƴŘƝƎŜƴŀΩ ǇƻǊ Ŝƭƭƻ ƳƛǎƳƻ- la Comisión Radicadora  reconoció en dominio a las familias 
mapuche del sector, a través de los Títulos de Merced, espacios territoriales mínimos que 
están lejos de respetar los espacios territoriales de ocupación efectiva. 
Así, entre el río Colpi entre los años 1884 y 1917, se evacuaron los siguientes Títulos de 
Merced: 
Título de Merced Nº 16, a nombre de Pedro Huaiquil, en el año 1907, por una superficie 
de 301 hectáreas, άǇŀǊŀ ǎƛ ȅ ŎǳŀǊŜƴǘŀ ȅ Řƻǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ Ƴłǎ ŘŜ ǎǳ ŦŀƳƛƭƛŀΣ ŘŜƭ ǘŜǊǊŜƴƻ ǉǳŜ 
ǇƻǎŜŜƴ Ŝƴ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻ tŀƴƎǳŜŎƻΣ ŘŜǇŀǊǘŀƳŜƴǘƻ ŘŜ ¢ǊŀƛƎǳŜƴέ, como se lee en el 
título citado; Título de Merced Nº2796, a nombre de Andrés Pichincura, en el Año 1917, 
por 184 hectáreas; Título de Merced Nº 16, en el año 1884, a nombre de Lorenzo Lorín y 
80 personas, en las hijuelas Nº1029 y 1030, ubicadas en Didaico, por un total de 650 
hectáreas; y Antonio Ñirripil, en Temulemu, en el año 1884, por 920 hectáreas para 131 
personas.  
En total, 2.055 hectáreas para más de 250 personas mapuche, una diferencia notable con 
las casi 5.000 hectáreas que se le adjudican a 2 personas, Florentino Figueroa y Fidel 
Neira, en el mismo espacio territorial, quienes dan forma a los fundo Santa Rosa de Colpi y 
Nancahue, propiedades actuales, 2008, de Forestal Mininco y de la Familia de Juan 
Agustín Figueroa, respectivamente. 
Por la importancia y la trascendencia que ha tenido en el tiempo, trataremos con 
profundidad el caso de la comunidad de Temulemu, y lo haremos porque aquí entra en 
juego otro elemento histórico compartido con el resto de los espacios territoriales 
mapuche que forman la actual Provincia de Malleco, el que en el proceso reduccional, o 
de radicación, a través de los Titulos de Merced se crearon comunidades sin respetar no 
sólo la antigua ocupación, sino también muchas veces desconociendo a las autoridades 
tradicionales, las autoridades reconocidas por los mapuches de cada sector, también 
como parte de una estrategia reduccional.   
 
En el caso de la comunidad de Temulemu, las tierras que fueron reconocidas en Título de 
Merced a Antonio Ñirripil, según reclama el actual werkén de la comunidad, Juan Pichún:  

άΧes lo que está en el papel. Antonio Ñirripil firmó diciendo que esos eran los 
límites, pero el territorio de Temulemu, como Temulemu y no como Antonio Ñirripil, 
era mucho más amplio, porque con el Título de Merced se redujo y ahí recién se 
puso Ñirripil, con la reducción se llamó Antonio Ñirripil, cuando se redujo, pero el 
territorio antiguo no, porque era mucho mayor, era mucho mayor donde vivían 
nuestra gente. A lo mejor hasta ni siquiera vivían aquí, inclusive nosotros dudamos 
que Ñirripil haya sido lonko de aquí, porque al final los tratos que hacían los 
militares lo hacían con la gente que eran convencidos, los yanaconas, los vendidos 
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son los que figuran hoy día en los Títulos de Merced. Por ejemplo eso pasa en 
muchas comunidades hoy día, del lonko tanto, a lo mejor ese lonko era 
precisamente el que se vendía y muchos que se rindieron ante la invasión chilena, y 
aquellos que luchaban por mantener el territorio amplio son los que no figuran en 
ƭƻǎ ¢Ɲǘǳƭƻǎ ŘŜ aŜǊŎŜŘΦέ85 

 
Don Pascual Pichun, padre de Juan y lonko actual de Temulemu, reafirma lo señalado, y se 
remonta a los orígenes en los términos siguientes:  

ά{ƛ ŀǉǳƝ Ŝƴ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ƴƻ Ƙŀȅ ƴƛƴƎǳƴŀ ŦŀƳƛƭƛŀ eƛǊǊƛǇƛƭΦ ¢ƻŘƻ Ŝǎǘƻ ǎŜ ŦƻǊƳƽ 
cuando pasó la militarización de la Araucanía, por que aquí no hubo Pacificación, 
ŦǳŜ Ψǎƛ ǘǳ ƴƻ ǘŜ Řŀȅ ȅƻ ǘŜ ƳŀǘƻΩΣ ȅ ŀƘƝ ƭƻǎ ǊŜŘǳŎƛŜǊƻƴΦ !ƴǘŜǎ ŜȄƛǎǘƝŀ ǳƴ ƭƻƴƪƻ ǉǳŜ Ŝǎŀ 
el jefe, que gobernaba a su gente, pero en un territorio amplio, de varios lonkos, y 
cada cual defendía su territorio, ¿entonces que fue lo que pasó?, cuando vino esta 
cuestión de la Pacificación lƻǎ ƻōƭƛƎŀǊƻƴ ȅ ōǳǎŎŀǊƻƴ ǳƴƻǎ ƭƻƴƪƻǎ ǉǳŜ Ψǎƛ ƴƻ ǘŜ Řŀȅ ŀ 
ƭŀ ōǳŜƴŀ ǘŜ ǾŀƳƻǎ ŀ ƳŀǘŀǊ ΨΣ ȅ ŀǎƝ ƳǳŎƘŀ ƎŜƴǘŜ ǎŜ ŦǳŜ ŀ ƻǘǊƻ ƭǳƎŀǊΣ ŀǊǊŀƴŎŀŘƻΣ ȅ ȅŀ 
ōǳŜƴƻΣ ȅƻ ƳŜ ǉǳŜŘƻ ŀǉǳƝΧέ 

 
En conclusión, para las familias de Temulemu, ά9ǎ ƭƻ ƳƛǎƳƻ ǉǳŜ Ǉŀǎŀ Ŝƴ ƭƻǎ ǘƛŜƳǇƻǎ ŘŜ 
hoy día, ¿a quien reconocen? A aquellos que están más cercanos al gobierno, y los que no 
están cercanos al gobierno, los que reivindican la totalidad de los derechos mapuches no 
aparecen en los convenios con los winkas. Porque los Títulos de Merced son de los winkas, 
y los que aparecen reivindicados en los títulos de merced son específicamente los lonkos 
que se vendieron o se rindieron ante el winka. Hoy no hay ninguna comunidad que se 
llame, por ejemplo, Leftraru, o puede haber pero por una cuestión simbólica, y Kilapan, 
tampoco, jamás se rindieron ante un título de merced. Hay comunidades Huilipan, 
Huenchuñir, Norin, Ñirripil, Marín, y nosotros sacamos la conclusión de que fueron 
efectivamente gente que transaron con el winka, y que aceptaron los títulos de merced, y a 
ƴƻƳōǊŜ ŘŜ Ŝƭƭƻǎ ǇǳǎƛŜǊƻƴ Ŝǎƻǎ ǘƝǘǳƭƻǎέ, sentencia Juan Pichún.  
 
Volviendo atrás, y si asumimos que en la práctica no se respetó ni las autoridades 
tradicionales ni la ocupación real y efectiva mapuche, y que en el proceso de remate se 
define toda una estrategia de apropiación territorial, ¿Qué sucedió con las tierras de 
Temulemu?: 
 
La historia no difiere mucho de las otras historias de arrinconamiento mapuche, y que se 
traduce en la connivencia del Estado chileno con particulares poderosos de la zona, en 
este caso, Augusto Smitmans. 
Don Pascual Pichún rememora el testimonio que recibió de sus ancestros, y lo hace del 
modo que sigue:  

άΧ ƭƻ ǉǳŜ ƳŜ ŎƻƳŜƴǘŀōŀƴ ƭƻǎ ŀōǳŜƭƻǎΣ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀ ŞǇƻŎŀ ŎǳŀƴŘƻ ƭƭŜƎƽ {ƳƛǘƳŀƴǎ 
eran pedacitos, chiquititos, porque por el otro lado para acá Lolenco llegaba 
también colindando con Didaico, Lolenco llegaba hasta este lado del río, y Didaico 
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llegaba hasta ahí. O sea, no había ningún terreno desocupado, y resulta de que 
esta gente de los años 1866, por ahí, hubo una militarización autorizada por el 
Estado, en que tenían que ser obligados cuál iba a ser su parte, obligados, y el que 
ƴƻ ǉǳŜǊƝŀ ƭƻ ƳŀǘŀōŀƴΣ ȅ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ŀƘƝ ǎŜ ŘŜƧƽ ǳƴ ŜǎǇŀŎƛƻΣΧ ŀƘƝ ŜƴǘǊŀǊƻƴ Ŝǎŀ ƎŜƴǘŜ ȅ 
dentro de eso llegó Smitmans, de Pastene. Por acá llegó a Nancahue, agarró un 
título de 195 hectáreas, quedó entre medio de los mapuches, entre Temulemu, 
Pichipangueco, Didaico y Lolenco. Después de un tiempo se lo vendió a Rosatti, y 
wƻǎŀǘǘƛ ǎŜ ƭƻ ǾŜƴŘƛƽ ŀ CƛƎǳŜǊƻŀΣ ŀ ƭŀ ŦŀƳƛƭƛŀ ŘŜ Wǳŀƴ !ƎǳǎǘƝƴ CƛƎǳŜǊƻŀέΦ86 

 
Si revisamos los documentos veremos la tremenda coincidencia que existe entre ellos y el 
ǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻ ŘŜ Řƻƴ tŀǎŎǳŀƭΦ CƛŘŜƭ bŜƛǊŀΣ ǉǳƛŜƴ ΨŎƻƴǎǘǊǳȅƽΩ Ŝƭ ǇǊŜŘƛƻ bŀƴŎŀƘǳŜΣ ƴƻ ƘƛȊƻ Ƴŀǎ 
que eso, y desparece del escenario una vez que cede, el 25 de Abril de 191087, todos sus 
derechos sobre el predio a Augusto Smitmans, un acaudalado y bien vinculado político de 
la zona, quien efectivamente, luego venderá el predio a la familia Rosatti y éste a la familia 
Figueroa Yávar. 
 
Augusto Smitmans, al igual que José Bunster y otros, es parte del historial de usurpación 
de tierras mapuche, y como Bunster y otros, goza también de una gran reputación entre 
las familias poderosas de la Araucanía y es levantado como prohombre del desarrollo, e 
incluso hasta la actualidad es reconocido como un ejemplo de ciudadano en las comunas 
de Los Sauces y Angol. Augusto Smitmans era un acaudalado agricultor y político liberal, 
de gran poder en la zona. De ascendencia alemana, es fundador de la comuna de Los 
Sauces, comuna de la cual es Alcalde y Regidor entre 1903 y 1911, para luego ser diputado 
por Angol y Traiguén entre 1911 y 1921, y culminar su carrera política como senador por 
Arauco, Malleco y Cautín entere los años 1926 y 1930. A ello agrega en su currículo el ser 
fundador del diario El Malleco, de Traiguén. 
 
En la memoria histórica mapuche, sin embargo, la percepción compartida respecto de 
Augusto Smitmans es radicalmente distinta, y aparece así en testimonios rescatados en 
distintas comunidades de incluso distintas comunas, en las que si bien es recordado como 
un diputado de la zona, se le acusa de aprovecharse del fuero parlamentario para realizar 
los más brutales desalojos a mapuches, para luego ir apropiándose de sus tierras.  
 
Doña Antonia Melín Melín, mapuche de la comunidad de Bartolo Melín, de la comuna de 
Los Sauces, a quien en Título de Merced se le reconocieron 165 hectáreas, relata que sus 
mayores le enseñaron que  

"antes de Bartolo existía el cacique Fermin Melin Cayupan, que tenía 495 hectáreas. El 
peñi tuvo un problema con el particular Augusto Smitman quien le tomó gran parte 
del Título de Merced. Ese señor Smitman mataba a la gente para quitarle las tierras. 
Todas las tierras que tenía, porque ya murió, eran quitadas. Fermín era hermano de 
Bartolo, era mi abuelo. Fermín fue asesinado por Augusto Smitman para quitarle las 

                                                           
86

 TEMULEMU, 10 de Junio de 2007. 
87

 CBR Traiguén, Registro de Propiedad de 1910, a fs. 141, Nº141, Repertorio 151. 
 



 68 

tierras, lo llevó engañado a un monte que era de él, ahí lo mató. Como Smitman era 
diputado, hacía lo que el quería, era tremendo, llegó hasta Purén quitando tierras, 
todo era de él, era el más temible de esta zona...".88 

 
Similar visión respecto de Augusto Smitmans es la que tienen las comunidades mapuches 
de Traiguén. El Lonko de Temulemu, don Pascual Pichún Paillalao, no hace sino repetir, 
una vez más, la historia que escucho muchas veces de sus mayores, al referirse a Augusto 
Smitmans: 

 άA mi me han contado la historia de este  gringo. El según mis abuelos era uno de 
los más grandes  delincuentes que llegaron. No le interesaba nada. Robaba los 
animales a los mapuche, mandaba a trabajar a los mapuche pero sin sueldo. Tenía 
hasta una milicia con sus trabajadores. Siempre andaba con su escuadrón de gente. 
No respetaba nada. Incluso se cuenta que a los peñis que los acusaba de algo o se 
le atravesaba los marcaba como quien marca a los animales. Tenía el poder y tenia 
todo, tenia a los Trizano de ese tiempo, y bueno, él era uno de ellos. El Estado 
siempre va a discriminar al pobre y por eso no le pasaba nada, por que tenia la 
autoridad a su favor. Y la historia sigue igualita hasta el día de hoy. Mi abuelo 
siempre decía que tenia gente armada. Me contaba para que supiera y no se 
olvidara. La otra vez me conversaba una señora anciana, que se acuerda muy bien 
de cuando era niñita y se llevó 2 carros de vino, una pipa grande, a la orilla del 
lago, y después les llevó un caballo ȅ ƭŜǎ ŘƛƧƻ Ψȅƻ ƭŜǎ Ǿƻȅ ŀ ŘŀǊ ǳƴŀ ŦƛŜǎǘŀΩΦ IƛȊƻ ƭŀ 
fiesta, mató los animales, y cuando ya la gente estuvo 2 o 3 días en la fiesta, con el 
vino y como los mapuches como no sabían que lo que era el vino terminaron todos 
ΨŎǳǊŀŘƻǎΩΦ 5ŜǎǇǳŞǎ ŜǎŜ ƳƛǎƳƻ {ƳƛǘƳŀƴǎ mandó a quemar todas las rukas, y 
después los mandó a todos para el cerro, les quitó toda la vega, y el mismo les 
mandó a hacer las rukas. Eso pasó en Los Sauces, allá inició este señor, después 
llegó a estas partes. 
Según la historia que conversaba mi abuelo, Juan Paillalao Coilla, que su papá fue 
lonko, después él, después su sucesión y después quedé yo, y a el le conversaba su 
mamá que cuando llegó Smitmans le dijo que tenían que ir a trabajar mapuches, 
que tenían que trabajarle a él, obligados, y tenía una bodega como un calabozo y 
ahí mandaba a trabajar obligados, a que le hicieran el foso. Entonces un día dice 
que se pusieron de acuerdo los mapuches y conversaron ¿porqué este winka a 
nosotros nos viene a hacer esto, cuando nosotros somos reyes aquí y este caballero 
quien será? Entonces todos los días cuando no iban a trabajar los mapuches los 
mandaban a buscar, mandaba a su gente paramilitar, a caballo, y un día, según 
contaba la abuela de mi abuelo, se unieron la gente a través del kull kull, se 
llamarƻƴ ȅ ŀƘƝ ŎƻƴǾŜǊǎŀǊƻƴ ƭƻǎ ƳŀǇǳŎƘŜǎΣ ǎŜ ǳƴƛŜǊƻƴ ȅ ŀŎƻǊŘŀǊƻƴ ΨƳŀƷŀƴŀ ǾŀƳƻǎ 
a venir aquí, y vamos a agarrar hachas, horquetas, palos, y cuando lleguen vamos a 
ǘƻŎŀǊ Ŝƭ ƪǳƭƭ ƪǳƭƭ ȅ ƭƻǎ ǾŀƳƻǎ ŀ ǊƻŘŜŀǊΩΦ 5ƛŎŜƴ ǉǳŜ ƘƛŎƛŜǊƻƴ ŜǎƻΣ ȅ Ŝƭƭƻǎ ƭƭŜƎŀǊƻƴ 
ΨǾŜƴƛƳƻǎ ŀ ōǳǎŎŀǊƭƻǎ Ǉŀ ǘǊŀōŀƧŀǊΩΣ ȅ ŀƭ Ŧƛƴŀƭ ǘǳǾƻ ǉǳŜ ǎŀƭƛǊ ŀǊǊŀƴŎŀƴŘƻΣ ȅ ŀƘƝ ŎǊŜƻ 
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que decía ¿Quién le dijo a los mapuches que hicieran esto?, y los mapuches no 
ǎƻƭǘŀǊƻƴ ƴŀΩΣ ǎŜƎǵƴ Ŏƻƴǘƽ Ƴƛ ŀōǳŜƭƻΦέ89 

 
En la práctica, los conflictos territoriales comienzan desde el momento en que Augusto 
Smitmans decide hacer ocupación efectiva del predio Nancahue, desde el momento en 
que se disputa la posesión material de la tierra, para lo cual el acaudalado y bien 
considerado propietario del predio ocupará todas las armas a su alcance, legales y extra 
legales. Con la llegada de Augusto Smitmans, en 1910, se abre un capítulo de conflictos 
que está a las puertas de cumplir 100 años, y en el que la demanda sigue siendo la misma, 
el fundo Nancahue. 
 
10.3.- LAS TIERRAS DE IGNACIO HUENCHULLAN Y LA HACIENDA DE AGUSTIN EDWARDS. 
 
Coincidente con las historias anteriores es la de la comunidad mapuche de Ignacio 
Huenchullan, emplazada en la comuna de Victoria, y radicada en virtud del Título de Merced 
Nº24 de 1884, entre el río Quino y el estero El Salto en el lugar denominado "Las Cardas", por 
1.000 hectáreas para un total de 153 personas. 
El documento en cuestión señala textualmente:  

"La Comisión hace Merced al solicitante Ignacio Huenchullan de una extensión de 
terreno de 1.000 hectáreas comprendidas dentro de los deslindes siguientes: Norte, 
con el estero Boyeco; Sur, el estero Salto; Oriente, con una recta que pasa 300 metros 
de los corrales y casas de Huechullan con rumbo al cerro Chacaico; y Poniente, con 
una línea que la separa de 50 hectáreas entregadas desde la Junta de ambos esteros, 
arriba nombrados, a Novoa.  El terreno tiene de Oriente a Poniente una extensión de 9 
kilómetros".90 

tƻǎǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜΣ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀƳŜƴǘŜ Ŝƭ нл ŘŜ 5ƛŎƛŜƳōǊŜ ŘŜ мфооΣ ƭŀǎ ŦŀƳƛƭƛŀǎ ŘŜ Ψ[ŀǎ /ŀǊŘŀǎΩ 
demandaron a una serie de particulares que se habían hecho del territorio antiguo de los 
Huenchullanes, y lo harán enel Juzgado de Indios de Victoria, a través del expediente de 
ǊŜǎǘƛǘǳŎƛƽƴ bȏмррΣ ŎŀǊŀǘǳƭŀŘƻ άLƎƴŀŎƛƻ IǳŜƴŎƘǳƭƭŀƴ ŎƻƴǘǊŀ 9ȄŜǉǳƛŜƭ [ŀǾŀƴŘŜǊƻ ȅ CǊŀƴŎƛǎŎƻ 
IŀǊƴƛǎŎƘέΣ ƻtros poderosos de la zona, a quienes le reclaman en una primera instancia el 
adentrarse en los dominios del Título de Merced, pero a medida que transcurre el juicio salen 
a relucir los verdaderos argumentos. Recordemos que de acuerdo a la Ley chilena solo el 
título inscrito da derechos, y en consecuencia una vez radicadas las familias mapuche ni la 
posesión antigua, ni la memoria de una ocupación permanente y con ánimo de señor y 
dueño en un espacio ancestral serán considerados por los jueces. Es por ello, que incluso el 
entonces Abogado Protector de Indígenas de Traiguén, don Carlos Schnake V. solo alega por 
las tierras usurpadas dentro del título mapuche, específicamente contra  

άŜƭ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ Řƻƴ CǊŀƴŎƛǎŎƻ IŀǊƴƛǎŎƘΣ ǉǳƛŜƴ ƭŜ ƻŎǳǇŀ ǳƴŀ ǎǳǇŜǊŦƛŎƛŜ ŘŜ нл ƘŜŎtáreas; 
... Julio y Celindo Huenchullán y otros, en su calidad de comuneros, piden la restitución 
de una superficie aproximada de 45 cuadras, que en su parte oriente ocupan los 
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señores Agustín Edwards y Francisco Harnish; y 8 hectáreas por parte de Exequiel 
[ŀǾŀƴŘŜǊƻǎ ŘǳŜƷƻ ŘŜƭ ŦǳƴŘƻ IǳƛƭƭƛƴƭŜōǳΦέ 

Ahora bien, aunque la sentencia haya favorecido a los Huenchullan, los conflictos de tierras 
continuaron y los mismos particulares aludidos segirán siendo los demandados. Y la razón no 
es otra que la demanda comunitaria sigue siendo las tierras antiguas. Y el origen de la 
demanda no es otra que el haber reconocido a las familias mapuche una superficie menor a 
ƭŀ ΨŜŦŜŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ƻŎǳǇŀŘŀΩΣ ȅ Ŝƴ ŦƻǊƳŀ ǇŀǊŀƭŜƭŀ ƘŀōŜǊ ŀŘƧǳŘƛŎŀŘƻ ŀ ǳƴŀ ǎƻƭŀ ŦŀƳƛƭƛŀΣ 
poderosa también por cierto, una gran cantidad de hijuelas colindantes que dieron forma a la 
Hacienda Huillinlebu, la familia Edwards.   
Efectivamente, al revisar la Carta General de Colonización de Bologna, en la parte norte de la 
Comunidad aparecen como "Fundo Huillinlebu" las siguientes hijuelas: 
Nº18, A. Edwards; Nº19, Ant. Edwards; Nº28, A. Edwards; Nº20, Arturo Edwards; Nº21, 
Agustín Edwards; Nº22, Agustín Edwards; Nº23, A. Edwards; Nº24, A. Edwards; Nº13, Agustín 
Edwards; Nº14, Agustín Edwards; Nº15, A. Edwards; Nº16, A. Edwards.91 
 

 
 
Es decir, con el proceso de radicación y remate se favoreció, como sucedió en gran parte con 
las tierras de Malleco, a un solo particular en desmedro de varias familias mapuches. La 
superficie entregada a los Huenchullan correspondería, comparativamente, a sólo dos 
hijuelas de las adjudicadas a los Edwards, una sola familia, que hicieron sutas 12 hijuelas, y de 
ahí se desprenderán los derechos territoriales de los otros particulares. 
 
Si ampliamos la visión, y fijamos la vista en la comunidad inmediatamente vecina a Las 
Cardas, la comunidad de Domingo Trangol,  vemos que ésta, en virtud del Título de 
Merced N°26, de 1885, deslinda por el norte άŎƻƴ Ŝƭ ǊƝƻ vǳƛƴƻ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ŎƻƴŦƭǳŜƴŎƛŀ Ŏƻƴ Ŝƭ 
estero Bolleco hasta enfrentar las casŀǎ ȅ ŎƻǊǊŀƭŜǎ ŘŜ IǳŜƴŎƘǳƭƭŀƴά.  

                                                           
91

 Plano General de Colonización "Bologna". 


